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    Samantha Milton siempre ha hecho lo correcto, pero eso no ha evitado que haya perdido el trabajo de su vida y que su prometido Paul se haya marchado con una de sus mejores amigas. Después de unos meses sin levantar cabeza, decide aceptar la invitación de George, su mejor amigo, para pasar unas semanas de vacaciones en Los Hamptons.


    George Delfos es un atractivo empresario, implacable y duro en los negocios, pero que sabe gozar de la vida como nadie.


    Todos creen que lo tienen todo, pero sólo él sabe que le falta lo más importante: el amor de la mujer a la que ama desde que era un crío.


    George lleva enamorado desde siempre de Samantha, su mejor amiga, pero jamás se lo ha confesado. Entre otras cosas, porque tuvo la mala fortuna de que ella se enamorara de Paul cuando apenas tenían quince años…


    Pero ahora todo ha cambiado porque Paul se ha ido con otra, y George por fin tiene vía libre para conquistar a la mujer de sus sueños.


    Claro que no lo tiene nada fácil porque Samantha vive centrada en recomponer su corazón roto y encontrar su sitio en el mundo.


    En absoluto está en sus planes enamorarse y menos aún de George que sabe que es un mujeriego empedernido con fobia al compromiso.


    ¿Bastará un verano loco para que al fin todo se ponga en su sitio?

  


  Capítulo 1


  Samantha ultimaba la maleta en su pequeño apartamento del Lower East Side, cuando recibió la llamada de su amigo George:


  —Buenos días, preciosa. ¿Dispuesta a empezar las mejores vacaciones de tu vida?


  Samantha no pudo evitar echarse a reír porque sin duda George era un optimista incorregible.


  —Me conformo con librarme unos días del calorazo de Nueva York.


  —Perfecto. Y si de paso nos lo pasamos como nunca, mejor que mejor ¿no te parece?


  Samantha resopló porque ella desde luego que no tenía el cuerpo para demasiadas fiestas. Y es que a pesar de que llevaba cuatro meses sin trabajar se sentía más agotada que nunca:


  —Me temo que no voy a ser una compañía muy divertida, George. Estoy sin fuerzas, no te puedes imaginar lo agotador que es buscar empleo y no encontrar absolutamente nada.


  —Sólo han pasado cuatro meses desde que dejaste tu empleo.


  —Desde que me echaron… —le recordó Samantha con una punzada de ansiedad en el estómago.


  —Sabes muy bien que lo hubieras dejado de igual forma, Sam. Desde que llegó esa víbora de Viviane se enrareció todo por completo.


  George tenía razón. Desde que había llegado Viviane, la nueva esposa treinta años menor del dueño de la aseguradora donde Sam trabajaba, una mujer astuta, perversa y de ambición desmedida, les había hecho la vida imposible a todos. Pero para empezar a Samantha, la directora de Recursos Humanos que lo había entregado todo por la compañía.


  —Eso es cierto, pero te ruego que no hablemos más de Delemvry Entreprises, por favor.


  Demasiado tenía con las pesadillas que aún padecía cada noche con Viviane y el infierno que le había hecho vivir durante un año.


  —Has sido tú la que has sacado el tema, yo sólo quiero que pases página de una vez y para eso me urge llevarte a Los Hamptons a que desconectes.


  George necesitaba que su amiga desconectara y también deseaba pasar el mayor tiempo posible a su lado porque sencillamente estaba loco de amor por ella.


  Cosa que Samantha no tenía ni idea, al menos de momento…


  —Uf. He hecho la maleta y lo tengo todo listo para que vengas a buscarme, pero te confieso que no sé si estoy haciendo lo correcto.


  —Tú siempre haces lo correcto, Samantha Milton.


  —¿Es correcto que me vaya de parranda en vez de quedarme en Nueva York buscando empleo? ¡George, por favor, seamos sensatos!


  —Los Hamptons en verano está repleto de gente de negocios, es más probable que encuentres trabajo en una fiesta que moviendo tu currículum en Manhattan.


  —Ya no me quedan puertas a las que llamar, eso también es cierto. He movido todos mis hilos y nada. La única oferta que he recibido interesante es la de mi prima Penny que se va a Europa a pasar el verano y me ha pedido que me quede con sus tres mastines. ¡Me ofrece 1000 dólares por un mes!


  —Jajajajajajaja. Nena, pero si tu apartamento es tan pequeño que apenas entra una persona en la cocina.


  —Creo que podría apañarme…


  —¿No me digas que estás considerando la opción de pasar el verano con tres mastines en vez de conmigo? Yo no tengo tanto pelo como esos bichos, pero a leal y cariñoso seguro que no me ganan.


  Samantha volvió a echarse a reír, pues George tenía la virtud de arrancarle siempre una sonrisa, si bien la realidad era que:


  —George me encuentro mal, lo del trabajo me mata y luego está lo de Paul…


  George odiaba a Paul, desde que con quince años le había birlado a la mujer de su vida. Es más, le detestaba tanto que sólo escuchar su nombre le ponía enfermo.


  —Paul ya no está —dijo en un tono de voz de lo más áspero y duro.


  —Lo sé. Hace seis meses me dejó para irse con una de mis mejores amigas.


  —A mí nunca me cayó bien, tu amiguita Eugene, siempre te lo dije… Y de Paul, de Paul mejor no voy a hablar.


  —Eres el único al que no le cae bien Eugene, todos la adoran. Y Paul fue bueno conmigo hasta que pasó lo que pasó…


  Eugene formaba parte de la pandilla de toda la vida, como Paul, como George y como Samantha, y otros tantos amigos que se habían conocido en Los Hamptons donde todos veraneaban desde siempre.


  Allí había pasado sus veranos Samantha hasta que su padre se arruinó y tuvieron que malvender la fabulosa mansión centenaria donde habían sido tan felices.


  Samantha apenas contaba con dieciséis años cuando llegó la desgracia a su familia, porque al poco de arruinarse su padre éste falleció y ella se quedó al frente de su casa y de las deudas, ya que su madre cayó en una profunda depresión y su hermana apenas tenía seis años.


  De tal forma, Samantha tuvo que madurar muy deprisa, tomar decisiones de adulta sin serlo y desde entonces luchar a destajo para sacar adelante a los suyos.


  Estudiar con becas, trabajar en todo lo que le salía y apoyarse en Paul, su primer y único novio que la ayudó muchísimo a sobrellevar todo aquello.


  Él y su familia se habían portado muy bien con ella, tanto en lo afectivo, como en lo económico porque siempre habían estado ahí cuando lo había necesitado.


  —Era tu novio. Hizo lo que tenía que hacer. No vamos a ponerle una medalla por eso —apuntó George.


  Además él pensó que igualmente habría hecho por ella lo mismo que Paul, y mucho más, habría dado la vida por Samantha si hubiera sido necesario, y por supuesto que jamás la habría engañado con nadie.


  Y mucho menos con una arribista, caprichosa y retorcida como Eugene Melville.


  —Yo sí se la pongo, se portó muy bien conmigo, hasta que pasó lo de Eugene y hasta cierto punto lo entiendo.


  Después de tantas noches en vela, después de darle tantas vueltas a lo sucedido, Samantha había llegado a esa conclusión.


  Paul y ella llevaban toda la vida juntos, desde los dieciséis a los veintiocho, y de alguna manera se habían estancado.


  Los dos últimos años además parecían que eran dos hermanos más que una pareja de enamorados. Es más, hasta había olvidado la última vez que habían hecho el amor… Se querían mucho, se tenían mucho cariño, pero la chispa, la química, el deseo hacía mucho que se había apagado. Así que hasta era normal que hubiera aparecido un tercero.


  —¿Entiendes que traicionara tu confianza, que te faltara el respeto y que te pusiera los cuernos con tu amiga? Por Dios, Samantha, ¡se portó contigo como un auténtico cabrón!


  Samantha se llevaba genial con George, se hacían muchísimas confidencias, pero con él jamás había hablado de su vida sexual:


  —Mira —respiró hondo y decidió sincerarse—: últimamente éramos más compañeros de piso que otra cosa, la pasión estaba en vía muerta, así que entiendo que cayera en los brazos de Eugene.


  George tragó saliva y se mordió fuerte los labios para evitar decir la cantidad de cosas que se le estaban pasando por la cabeza. ¿Cómo alguien podía dejar morir la pasión con una mujer como Samantha?


  Que no sólo era bonita, porque era una mujer preciosa, rubia, espigada, de bonita figura y sonrisa espectacular, sino que sobre todo era una mujer con un corazón enorme, generosa, buena, inteligente, trabajadora, perseverante, divertida, tierna…


  Nada que ver con Eugene a la que para su horror conocía demasiado bien y a la que evitaba como la serpiente venenosa que era.


  —No conoces a Eugene, sé que es tu amiga, pero de verdad que no conoces su verdadero rostro.


  —¿Cómo no voy a conocerla si era una de mis mejores amigas? Es una mujer que volvería loco a cualquiera, tiene un carisma brutal y es una auténtica belleza.


  —No tiene corazón. Si algo tengo claro es que la quiero bien lejos de mi vida. Menuda le ha caído al cerdo de Paul, eso sí bien merecido lo tiene porque como dice mi abuela: en el pecado lleva la penitencia. Pero dejemos de hablar de ellos, por favor… Y nosotros a lo nuestro: apúrate que en una hora paso a recogerte.


  —George, de verdad que no sé si es lo mejor que me vaya a la playa…


  —Yo sí que lo sé. Tienes que venir. No te vas a arrepentir. Te lo juro.


  Porque entre otras cosas él estaba dispuesto a todo para que así fuera, pero obviamente no se lo dijo.


  Capítulo 2


  Una hora después, George apareció frente al portal de la casa de Samantha con su deportivo último modelo y la mejor de sus sonrisas, pues estaba convencido de que estaba a punto de arrancar el mejor verano de sus vidas.


  Sin embargo, ella no parecía muy entusiasmada con la idea de pasar unos días de vacaciones.


  —Hola —saludó la chica a George, que se había apeado del automóvil para coger el equipaje y meterlo en el maletero.


  George pensó que su amiga a pesar de la cara de funeral que traía estaba más guapa que nunca y sonrió.


  —Ni que te llevara obligada de vacaciones…


  Samantha se encogió de hombros y masculló resignada:


  —Pues casi, porque entre que no tengo ganas de nada y lo que me grita la sensatez y la prudencia, de verdad que no sé qué hago aquí.


  —¿Todavía estás con eso?


  George cogió las dos maletas azules, las guardó en el maletero junto a las suyas y después le abrió la puerta del vehículo a su amiga, que refunfuñaba sin parar:


  —Si es que esto es una locura, tendría que pasarme estos días en casa, preparando entrevistas, haciendo networking, estudiando chino… Qué sé yo… Cualquier cosa menos pasarme unos días de holganza junto al golfo mayor Los Hamptons.


  George se echó a reír, mientras Samantha se sentaba en el asiento de cuero impecable y luego él cerraba la puerta con cuidado.


  —Lo del golfo mayor de Los Hamptons al menos suena divertido —comentó George, burlón, tras sentarse en el asiento del conductor y cerrar la puerta.


  —Divertido para ti que te lo pasarás de maravilla con tus conquistas.


  George pensó que habría cambiado todo su historial amoroso por la suerte que había tenido Paul de ennoviarse con Sam desde críos.


  Pero en vez de confesarle su gran verdad, optó por replicar mientras arrancaba el automóvil:


  —No me gusta verte así, Samantha. Me importas mucho y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que salgas del agujero en el que estás.


  Samantha le miró y sonrió porque sabía que era muy afortunada:


  —No sé ni cómo ni por qué me he dejado enredar por ti para embarcarme en esta locura, pero reconozco que eres el mejor amigo que tengo.


  George estaba tan harto de ser sólo un amigo, le dolía tanto no ser nada más, que tuvo que esforzarse para devolverle la sonrisa y decir:


  —Y tú eres también mi mejor amiga.


  —La única con la que no has tenido sexo… —le recordó Samantha mordaz.


  Y George sonrió a la vez que pensaba que realmente ella era la única con la que se moría por tenerlo.


  —Yo contigo jamás podría tener sólo sexo —reconoció George, mientras abandonaban el barrio de Samantha.


  —A mí es que en la vida se me ha pasado por la cabeza, ¡tú y yo somos como hermanos!


  A George en cambio se le pasaron por la cabeza tantas cosas sucias con las que estaba dispuesto a demostrarle lo poco que tenían de hermanos, que decidió cambiar radicalmente de tema.


  —El tráfico está fatal, así que he pensado que es mejor que vayamos en mi avión privado.


  Samantha le miró alucinada y exclamó dando un manotazo al aire:


  —¡No pasa nada si tardamos cuatro horas en llegar en vez de dos! No hace falta que dispongas de tu avión para este trayecto. ¿Ves? Otra ventaja de ser tu mejor amiga. No necesitas hacer tu despliegue de millonario con clase conmigo.


  —No estoy haciendo ningún despliegue, tan sólo se trata de que estoy ansioso por llegar a mi residencia de verano. ¿Para qué esperar cuatro horas cuando puedo estar en dos? Si para algo sirve el dinero es para comprar tiempo, ¿no te parece?


  —Yo no soy asquerosamente rica como tú. El dinero sólo lo utilizo para pagar facturas y más facturas…


  —Me gusta lo que hago y encima tengo la suerte de que me reporta cantidades indecentes de dinero. Sin embargo, no voy a pedir perdón por ello, Sam…


  George le miró de soslayo y ella se sintió de repente incómoda, porque de ninguna manera le estaba juzgando:


  —No te estoy pidiendo que lo hagas. Sé que eres el mejor en lo tuyo y sabes lo mucho que te admiro. No te pongas a la defensiva conmigo por favor…


  George se percató entonces de que tal vez había sido demasiado borde y se excusó:


  —Perdóname, estoy demasiado sensibilizado con este tema.


  —¡Ojalá fuera una millonetis y pudiera dejar de agobiarme con cosas como con qué voy a llenar la nevera los próximos meses! —exclamó Samantha, en tanto que George se adentraba en la autopista que llevaba al aeropuerto.


  —Tienes talento de sobra para llenar miles de neveras, nena.


  Samantha le miró y, con un mohín de derrota en los labios, susurró:


  —Me sobreestimas, querido George. Salí de la universidad y me fui derechita a la aseguradora, no he trabajado más que en esa empresa y créeme que ahora lo que siento es pánico. Un pánico absoluto.


  George le lanzó una mirada mezcla de ternura y comprensión y, con unas ganas irrefrenables de abrazarla y decirle que jamás iba a dejarla caer, que él iba a estar ahí siempre para protegerla y estimularla a dar lo mejor de sí misma, habló:


  —Sentir miedo es normal, Sam, pero no tienes que dejar que te venza sino convertirlo en tu aliado. Tiene que ser el acicate que te lleve a donde quieras llegar.


  —A donde quiera llegar… ¡Eso es lo que me gustaría saber a mí! Estoy tan desnortada, amigo, no sé ya ni lo que quiero.


  George la miró con cara de extrañeza y le preguntó temiendo hasta que estuviera considerando meterse a monja:


  —¿Hablas de lo profesional? ¿De lo personal? ¿O de todo?


  —En lo personal tengo clarísimo que va a pasar una buena temporada hasta que tenga otra vez pareja.


  —Define buena temporada. ¿Unos cuantos meses? —preguntó George esperanzado.


  —Jajajajajaja. Unos cuantos años… Y respecto a lo profesional, es donde estoy perdidísima. A ver, me apasiona el ámbito de los Recursos Humanos, pero lo he pasado tan mal este último año, que me da pánico sólo de pensar que tengo que empezar de nuevo en otra multinacional.


  —No me extraña. ¿Por qué te crees que me hice empresario? No soporto que nadie me mande, ni que me diga cómo tengo que hacer las cosas.


  —Pero yo no tengo madera de empresaria —reconoció Samantha encogiéndose de hombros.


  —Tú tienes madera de lo que quieras ser.


  Samantha se quedó callada porque ése era precisamente su problema, estaba tan bloqueada que ni sabía lo que quería ser. La vida le había dado un palo tan gordo, su segundo gran palo después de lo de su padre, que no tenía ni fuerzas para pensar en lo que quería hacer con su vida.


  Así que se limitó a mirar por la ventana, suspirar y pedirle a George:


  —¿Por qué no pones algo de música?


  —Perdona si te he agobiado con mis comentarios, pero es lo que pienso Sam. Tienes tanto talento, eres tan valiosa que sólo pueden esperarte cosas buenas en el futuro. Ya lo verás.


  Samantha sólo podía pensar en su padre, ese hombre talentoso y brillante que acabó de la peor de las formas posibles. Si le había pasado a él, que lo tenía todo, ¿qué no lo podía pasar a ella que no le llegaba ni a la altura del tobillo?


  —Yo qué sé, George —musitó Sam, muy ansiosa.


  —Lo primero que tienes que hacer es calmar tu mente, y para eso ¿sabes lo que es infalible?


  —¿Meditación? ¿Yoga? ¿Acupuntura?


  George negó con la cabeza y, con una sonrisa irresistible, respondió:


  —Cantar. ¡Cantar a grito pelado!


  Y tras decir esto, conectó el equipo de música y comenzó a sonar Cindy Lauper y su Girls just want to have fun.


  Capítulo 3


  Después de cantar unos cuantos temazos y de que a Samantha le cambiara considerablemente el ánimo llegaron al aeropuerto, donde les recibió un personal de lo más amable y servicial.


  Y ya instalados en las confortables butacas de piel del avión privado de George, les agasajaron con unas copas de champán que estaba delicioso:


  —No me extraña que las mujeres pierdan la cabeza por ti. A ver quién no se enamora con esto… —dijo Samantha tras dar un sorbo a su copa.


  —Pues si te enamoras de mí, yo encantado —replicó George, en un tono que sonaba a broma, pero estaba hablando totalmente en serio.


  —Te repito que va a pasar a muchísimo hasta que me vuelva a enamorar.


  —Eso lo dices ahora que tienes la herida abierta, pero cerrará. Todo acabará curando, querida Sam.


  Samantha miró por la ventana cuando ya sobrevolaban Nueva York y sólo deseó que todos sus miedos se quedaran ahí abajo, en tierra, todos esos malditos temores que le impedían hasta respirar con tranquilidad, que la tenían todo el día en vilo, horriblemente angustiada.


  —Mi madre me ha aconsejado que vaya a terapia, a ella le ayudó para superar la muerte de papá. Pero yo no quiero ir, es como reconocer que tengo un problema serio. Y no lo tengo, ¿verdad George?


  George respiró hondo, conteniendo las ganas espantosas de abrazarla y lo que era aún peor, de hacerle el amor salvajemente hasta que se esfumara el último de sus fantasmas, y respondió:


  —Sólo es una cuestión de confianza, Sam.


  Sam le miró con el ceño fruncido y repuso:


  —¿Confianza?


  —Confianza en ti y en lo que eres capaz. Sólo tienes que creer en ti. Tan sólo se trata de eso…


  —Es difícil creer en ti cuando pierdes a tu novio y a tu empleo en cuestión de meses…


  —Tú eres mucho más que un empleo y un novio. Quiero decir que la vida es eso, tropezar, caerse un montón de veces, sacarse la tierra de encima, curar la herida y echarse a andar otra vez.


  —Pero a veces la herida es tan grande que dudas de si podrás caminar otra vez —confesó Samantha con los ojos llenos de lágrimas.


  —Caminarás, bailarás y hasta volarás, créeme que lo harás.


  Y él desde luego que iba a estar a su lado, pensó, pero no se lo dijo.


  —Al principio no quería creer que me estaba pasando esto, es como si lo negara, pero luego empezó a dolerme tanto que era imposible no percatarme del agujero tan enorme que tenía en el pecho, y sentí una rabia terrible contra todo. Contra Paul, contra Eugene, contra Viviane, contra mi madre y finalmente contra mí. Me odié tanto, George… ¿Cómo podía haber sido tan tonta?


  Sam entonces rompió a llorar y se sintió más tonta todavía, a pesar de que George no paraba de animarle a que siguiera haciéndolo:


  —Suéltalo todo, llora cuanto quieras… —le pidió tendiéndole un pañuelo.


  —Es que no quiero llorar, me parece patético.


  —Estos meses atrás, cuando hablábamos por teléfono o las veces que hemos quedado para almorzar, siempre te pedía que te desahogaras, te decía que no tenías que ser fuerte todo el tiempo, que tú también tenías derecho a mostrarte frágil, a derrumbarte si hacía falta.


  —Pero es que siento que no puedo permitírmelo, soy el pilar de mi familia. Debo ser fuerte, mamá y Susan dependen de mí —le recordó secándose las lágrimas.


  —¿Crees que los fuertes no lloran? Todo el mundo necesita soltar lastre y respirar hondo antes de empezar otra vez. Si te quedas con todo eso dentro, vas a cerrar en falso esta crisis. Tienes que dejar que salga a flote todo lo que tienes dentro y desde ahí empezar otra vez. No hay otra, Sam.


  —Tengo pánico a que si lo hago, todo el dolor me venza y me pase de alguna forma como a mi padre, que su corazón no soportó tanto y dejó de latir para siempre.


  George la tomó con cariño de la mano y le dijo mirándola a los ojos llorosos:


  —Tu corazón es fuerte y latirá con más fuerza todavía cuando todo esto pase.


  —No sé yo, George, estoy muy tocada. Y lo peor es que no dejo de pensar en por qué me está pasando esta mierda a mí, si he hecho siempre lo que debo, si siempre he sido una buena chica… Claro que luego lo pienso mejor y concluyo que por qué no iba a pasarme, si no soy diferente a las demás. Después de todo, ¿quién no ha perdido un trabajo o quién no ha sido abandonado por su amor?


  —Es que hacer lo correcto no evita que la vida nos golpee.


  —Es cierto, pero yo soy tan idiota que pensaba que estaba exenta de algún modo…


  George seguía aferrado a la mano de la mujer de la que llevaba toda la vida enamorado y no tenía ganas de soltarla por nada del mundo, si bien también sabía que como no la soltara en ese justo momento, la cosa podía liarse por completo.


  Así que apartó la mano, se cruzó de brazos como para protegerse de sí mismo y habló:


  —Tú no eres idiota. Aquí los únicos idiotas son tu ex, Eugene y Viviane.


  Curiosamente, Samantha lamentó perder la mano de su amigo, ya que ese contacto humano, tan cálido y cariñoso, le estaba sentando más que bien, tal vez por eso se enganchó al brazo potente de George y apoyó la cabeza en su hombro:


  —Yo qué sé. Maldita sea.


  George sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo por completo al sentir a Sam tan cerca de él, tanto que podía olerla, sentir su respiración, incluso la caricia suave de la melena sedosa en el brazo.


  —¿Maldita sea por qué? —preguntó porque él estaba en la gloria.


  —Porque no me gusta verme así, tan desvalida, necesitando tanto un abrazo de un amigo como tú, no imaginas lo que me reconforta tomarte del brazo, es todo tan ridículo. Perdóname, George.


  George que estaba en una nube tan sólo de que ella estuviera cogida de su brazo, con la cabeza apoyada en su hombro, sólo pudo mascullar:


  —Es maravilloso…


  Sam, sorprendida por la réplica, le miró y dijo divertida:


  —¿Qué es lo que es maravilloso? ¿Hacer de paño de lágrimas de una amiga petarda?


  George sonrió y respondió, feliz como no recordaba:


  —Pues sí. Me encanta.


  Samantha soltó una carcajada y le confesó mientras pensaba que tenía mucha suerte de tener un amigo como él:


  —Eres un tío genial, George Delfos. La pena es que dentro de poco te casarás y te perderé para siempre.


  George frunció el ceño y repuso negando con la cabeza:


  —¿Qué estás diciendo, Sam?


  —Sé que seguiremos siendo amigos, pero dudo que podamos continuar haciendo estas cosas. Como escaparnos de vacaciones unos días o tomarnos la tarde libre para salir almorzar, ir al cine o de compras…


  Samantha solía quedar de vez en cuando con George para hacer esas cosas, incluso cuando estaba con Paul. Y es que su exviajaba bastante y Samantha solía aprovechar esos días para verse con su gran amigo.


  Claro que desde que había roto con Paul, solía quedar con mucha más frecuencia con George y la verdad era que le había ayudado muchísimo a sobrellevar el trance.


  —Dudo que haya una mujer en la tierra que me aguante —confesó George.


  Además, la única mujer en la que estaba interesado era Samantha, pero no era el momento de decírselo. Claro está…


  —No seas modesto, tienes a una legión de mujeres suspirando por ti. Vale que eres un picaflor, pero sé que más pronto que tarde sentarás la cabeza y yo me alegraré mucho por ti, porque te mereces ser muy feliz.


  —Todos lo merecemos, Sam.


  —Es verdad. Pero te repito que yo no creo que vuelva enamorarme hasta que pase mucho tiempo.


  George no pudo evitar suspirar y musitar, mientras dejaba la vista perdida en las nubes:


  —Ya verás cómo sí…


  Capítulo 4


  Cuando llegaron al aeropuerto de East Hampton, les estaba esperando Tom, una de las personas que trabajaban en la enorme mansión que tenía George.


  Era uno de sus hombres de confianza y sabía hacer miles de oficios, lo mismo arreglaba el jardín, que hacía de chófer o incluso en las fiestas se animaba a tocar el saxofón.


  Era todo un personaje el bueno de Tom, que tenía ya casi sesenta años y llevaba trabajando para los Delfos toda la vida.


  Primero en la casa de los Delfos y después con su primogénito en la magnífica mansión que se había comprado.


  —Me encanta verle en tan buena compañía, George. Es un placer que venga a pasar unos días con nosotros, señorita Milton —les dijo en cuanto se subieron a un elegante Lexus negro.


  —Nos conocemos desde hace muchísimos años, Tom. ¿Cuándo vas a tutearme por favor? —replicó Samantha que estaba encantada de verle de nuevo.


  —Es la costumbre, señorita. George me pide lo mismo, pero soy incapaz. Espero que me disculpe y de verdad que me alegro muchísimo de verlos juntos. Dios quiera que al final del verano la cosa entre ustedes cuaje de una vez…


  George fulminó a Tom con la mirada porque le conocía demasiado bien y sabía que tenía la lengua un poco larga.


  Él estaba al tanto de lo enamorado que estaba de Samantha porque llevaba desde los quince dándole la paliza con lo mucho que la quería y con lo que le dolía que estuviera con el cretino de Paul.


  De hecho, fue a la primera persona a la que contó que él la había dejado y que iba a pasar unos días de verano con ellos.


  Tom estaba convencido de que iban a acabar juntos, de que estaban hechos el uno para otro y de que aquello iba a terminar en boda.


  Tom era así de optimista…


  Y de metiche, porque como no le parara los pies seguro que iba a terminar haciendo de celestino sin que se lo pidieran y corría el riesgo de asustar a la pobre de Sam que ya tenía bastante con lo suyo.


  —¿Y qué es lo que debe cuajar? —preguntó Samantha curiosa.


  Y el que respondió fue George:


  —Tom se refiere a nuestra amistad. ¿Cierto, Tom?


  Tom que había puesto ya rumbo a la mansión en East Hampton respondió:


  —No, yo me refiero a que…


  George temiendo que hablara más de la cuenta, cogió a Tom por el hombro lo apretó fuerte para que se callara de una maldita vez y farfulló:


  —Tú te refieres a lo mismo que yo. Y ahora céntrate en la carretera, por favor.


  —Qué antipático eres con Tom… —observó Sam, divertida.


  —¿Verdad que sí, señorita?


  George bufó y los otros dos se echaron a reír:


  —Lo que no entiendo es lo de que cuaje nuestra amistad, porque nosotros somos amigos de toda la vida —insistió Sam.


  —Es el que pobre está un poco espeso hoy, quería decir que profundicemos en nuestra amistad… ¿Verdad, Tom?


  —Sólo sé que me está enredando para evitar que le diga, señorita, que está feliz de que usted esté con nosotros —se chivó Tom.


  George se echó las manos a la cara y Samantha habló risueña:


  —Y yo también estoy feliz de estar aquí.


  Tom lanzó un puño al aire y gritó entusiasmado:


  —Yujujujuuuuuuuuuuuu. ¡Esto va a ser pan comido!


  George echó las manos a volar, agitó la cabeza y, haciendo el gesto de que le faltaba un tornillo, habló:


  —Tú ni caso. Quiero mucho a este tipo, pero está como un cencerro.


  —Pues anda que usted, mi querido George. Jojojojojo. —Tom soltó una risotada enorme y luego puso una selección de temas de lo más románticos para que la parejita fuera entrando en materia.


  Música que a Samantha la sumió en una nostalgia de lo más triste, porque todas esas letras melosas le recordaban justo lo que había perdido y probablemente lo que ya iba a tardar muchísimo en volver a experimentar.


  El amor… Esa cosa tan misteriosa, tan frágil y que de repente se escapa entre los dedos, como la arena blanca de la playa más larga.


  Imbuida en esos pensamientos, llegaron a la mansión en East Hampton de George, que Samantha conocía muy bien.


  No en vano, todos los veranos habían frecuentado la casa con Paul con motivo de diversas celebraciones, en las que siempre estaba presente la familia de George.


  Y es que cuando George estaba a solas, Paul se había negado en rotundo a acudir porque consideraba que las fiestas de su amigo eran las más golfas y canallas de Los Hamptons.


  Es más, para ser más precisos, Paul aseguraba que eran unas reuniones de lo más locas que acababan en orgías salvajes que duraban más de tres días…


  Tal vez por eso, lo primero que preguntó Sam en cuanto Tom les dejó junto al porche fue:


  —Supongo que tu hermana y los niños estarán en casa…


  —No, ¿no recuerdas que te conté que a mi cuñado David lo habían trasladado a Bruselas? Están en Europa y mis padres también…


  Los padres de George tenían otra mansión unas manzanas más allá de la suya, era también fabulosa, pero sin duda no tan imponente como la de su hijo que era una de las mejores de la zona.


  La residencia de George Delfos era enorme, preciosa, con el encanto de su más de un siglo de historia, ubicada frente a la bahía y con más de dos mil metros cuadrados de casa, repartidos en once habitaciones, once cuartos de baño, tres salones divinos y una cocina más grande que el apartamento de Sam. Aparte, contaba con unos jardines de ensueño, un pequeño bosque, una piscina, pistas de tenis y baloncesto y una espectacular casa de invitados de más de doscientos metros cuadrados de superficie…


  En fin, una maravilla que haría las delicias de cualquiera menos de Samantha que en ese momento estaba muy nerviosa.


  —Me lo contaste, pero pensé que las vacaciones las pasarían aquí. Como siempre…


  —No, están recién aterrizados en Europa y quieren que los chicos se pongan al día con el francés. Van a pasar este verano en el viejo continente… Tal vez me reúna con ellos en París en septiembre… ¿Hay algún problema con eso? —preguntó George un poco ansioso a tenor de la cara tan rara que estaba poniendo Sam.


  —Es que si estamos solos la cosa cambia bastante. Mira, te voy a ser sincera: no creo que me apetezca estar en una mansión de vicio y perversión.


  George no pudo evitar soltar una carcajada que casi le dobla:


  —Jajajajajajajaja. ¿Una mansión de vicio y perversión? ¿Eso dónde está?


  —Aquí en tu casa…


  —Cielo, no hagas caso de los chismes, en mi casa pasan las mismas cosas que en la de todos.


  —Pues según tengo entendido lo que pasa aquí no pasa en ninguna parte. Por lo visto dejas en mantillas a Sodoma y Gomorra…


  George volvió a partirse de risa otra vez:


  —No te voy a negar que alguna vez me habría apetecido que esto se hubiera puesto tan animado, pero créeme que no. Mis fiestas son de lo más tranquilas…


  —Paul no decía lo mismo.


  George se echó las manos a la cabeza y exclamó molesto:


  —¡Acabáramos! Ahora lo entiendo todo. Así que Paul te contó que mis fiestas eran un desfase absoluto…


  —Con orgías y esas cosas… —soltó Sam, mordiéndose los labios.


  —Será que habla por experiencia propia —masculló George, muy enojado.


  —¿Qué insinúas, que mi Paul participó en alguna orgía de esas horribles en tu casa?


  George sabía unas cuantas cosas del cerdo de Paul, pero decidió callar porque no quería que su amiga sufriera más todavía.


  —Lo único que te digo es que puedes estar tranquila. Si quieres daremos alguna fiesta, pero será de lo más normal. Gente estupenda, musiquita en directo, conversaciones interesantes, risas, comida rica, champán… Sólo eso… Y si te agobia, no daremos ni una triste fiesta… Será todo como tú digas…


  Samantha se relajó un poco, sonrió y habló echando las manos a volar:


  —Necesito paz y tranquilidad, pero tampoco voy a convertir esto en un monasterio. Además, también necesito risas, bailar, ver gente…


  —Pues tendrás todo eso y mucho más: te lo prometo.


  Capítulo 5


  Samantha se acomodó en la habitación de invitados de la casa principal, a pesar de que George le había ofrecido instalarse en la casa de invitados anexa.


  Una casa demasiado grande, en la que su soledad iba a hacerse más grande todavía, por eso decidió quedarse en una habitación muy próxima a la de George.


  A él la sola idea de que ella estuviera tan cerca le puso un tanto nervioso, aunque al mismo tiempo le hacía una ilusión tremenda.


  No en vano, era lo que venía deseando toda la vida: pasar el máximo tiempo posible juntos, compartirlo todo y disfrutar cuanto pudieran. Y más en este momento en el que ella necesitaba tanto su apoyo para salir del trance tan espantoso por el que estaba pasando.


  Así que emocionado y feliz se dio una ducha y se vistió para la cena, mientras Sam hacía lo mismo en su cuarto.


  La verdad fue que ella no se complicó demasiado para elegir su estilismo, estaba tan agotada que se puso el primer vestido que encontró nada más abrir el armario donde había ordenado ya toda su ropa, uno camisero de florecitas, con unas sandalias de tiras finas, y luego como tenía calor se recogió el pelo en un sencillo moño.


  Es más, ni siquiera se tomó la molestia de pintarse, tan sólo se puso un poco de brillo en los labios y máscara de pestañas, y se plantó en el jardín donde habían decidido que cenarían.


  George había propuesto ir a algún restaurante de moda, donde siempre tenía una mesa reservada para él, ya que todo el mundo quería tener a George Delfos sentado en su local, pero ella estaba tan cansada que le rogó que lo dejaran para otro día.


  Cuando Sam salió al jardín que estaba precioso y muy bien cuidado, George estaba allí con una copa de vino en la mano.


  —¡Dios, qué maravilla! ¡Estás bellísima! —exclamó nada más verla.


  —Mentiroso. Tú sí que estás guapo.


  Y es que Sam reconocía que su amigo era uno de los tipos más guapos que había visto en su vida. Alto, de ojos intensos y cautivadores, sonrisa perfecta, cuerpazo de perder el sentido, guapo hasta decir basta, elegante, carismático, en una palabra: arrebatador. Y esa noche además, que lucía una camisa blanca y unos jeans que le sentaban de maravilla, estaba más sexy de lo que le había visto en su vida.


  —No miento, estás radiante.


  —Llevo un vestido de hace mil años, apenas llevo maquillaje y mi moño no puede ser más cutre.


  —El resultado es… —George dio un sorbo a su copa y añadió—: espectacular.


  —¡Ay George! —exclamó dando un manotazo al aire—. No seas zalamero conmigo, anda. Que nos conocemos de toda la vida. Eso déjalo para las que conquistes este verano…


  —No quiero conquistar a nadie —mintió porque la única a la que quería conquistar era a ella.


  —¿Y eso?


  —Porque estoy aquí contigo.


  —Pero no vas a pasarte todo el verano pegado a mí. Tienes que hacer tu vida. Yo te agradezco tu preocupación, pero sé cuidarme sola. Además, me he traído el Kindle y tengo un montón de lectura pendiente.


  —Eres mi invitada y quiero que estés a gusto. Además, contigo es con quien mejor me lo paso. ¿Para qué voy a andar por ahí con esas tías de plástico de conversación aburrida, cuando tú estás aquí?


  —No sé qué será mejor, una conversación aburrida o una deprimente. Porque yo estoy fatal…


  George le sirvió vino, le tendió la copa y le aseguró:


  —En tres días ya verás cómo se te pasan todos tus males.


  Samantha dio un sorbo a su copa y replicó convencida:


  —Ojalá sea así. Sin embargo, me temo que tengo para rato todavía con mi tristeza. Ay George, ¿cómo vas a aguantar a un alma en pena como yo en tu casa? Y más en vacaciones, tú necesitas relajarte, pasarlo bien, y para eso yo no soy la mejor compañía.


  —Tú siempre serás la mejor compañía que pueda tener, Sam.


  Y además una mujer muy sexy, y muy dulce, y muy tierna, y muy inteligente, y muy todo, pero no se lo dijo.


  —Eres demasiado amable conmigo.


  —Eres mi mejor amiga. Siempre estás ahí para escucharme, para darme el mejor consejo, y siempre sin juzgarme, respetándome, alentándome a ser mejor cada día. ¿Cómo no voy a ser amable? Beso por donde pisas, nena.


  Sam se echó a reír y pasaron a la mesa que Tom había dispuesto junto al porche, con vistas a la bahía, y donde disfrutaron de una exquisita cena con mariscos y pescados locales.


  Luego, se quedaron sentados en unas hamacas bajo las estrellas, mientras de fondo sonaba una música suave…


  —Llegados a este punto de la noche, después de la deliciosa cena, el vino, la brisa marina, las estrellas, te tengo que agradecer infinitamente que me hayas arrastrado hasta aquí. Porque esto es el paraíso… —afirmó Sam, recostándose en la hamaca.


  George pensó que desde luego que cualquier lugar donde ella estuviera lo era, pero se calló y dijo:


  —Amo Los Hamptons… No concibo pasar mis veranos en otro lugar.


  Sam le miró con los ojos chispeantes de emoción porque le entendía perfectamente.


  —Pienso igual que tú. Pero ¿sabes que Paul no lo entendía? Yo gracias a Dios que después de que perdimos nuestra casa, pude seguir viniendo a pasar los veranos aquí con la familia de Paul, pero él estaba harto de venir. Le apetecía descubrir sitios nuevos, recorrer el mundo, conocer otras playas, pero yo siempre me negaba… Y me lo reprochó en la última pelea. De hecho me dijo que otra de las razones por las que se había dado cuenta de que Eugene era la mujer de su vida era porque compartía su opinión respecto a lo de variar el lugar de vacaciones. Es más, ahora andan los dos perdidos en Croacia… Y razón por la cual estoy yo aquí, porque si esos dos estuvieran por la zona jamás habría venido.


  —¿Por qué vas a renunciar al lugar que amas? Aunque ellos hubieran rondado por aquí, no tenías que haber dejado de venir. Tú perteneces a este lugar, aquí está tu sitio.


  —Dudo que jamás pueda juntar el dinero suficiente como para comprarme algo por aquí, y menos en la zona donde papá tenía la mansión que perdimos.


  —¿Sabes que está en venta otra vez?


  Sam abrió los ojos como platos al tiempo que sintió una pena muy honda.


  —No lo sé, porque desde que la vendimos jamás he vuelto a pasar por allí.


  —Yo sí que paso, me trae muy buenos recuerdos.


  Recuerdos de cuando pasaba cada día para hacerse el encontradizo con ella y bajar juntos a la playa, o tomar un helado o ir al faro a ver la puesta de sol.


  Días tan felices hasta que llegó Paul y se lo llevó todo…


  Pero ahora Sam estaba con él, sentada a su lado bajo unas estrellas que no podían ser más preciosas, y el mar al fondo testigo de todo.


  —Espero que los compradores amen tanto ese lugar como lo hicimos nosotros.


  —Es que este lugar es para gente que lo ame con todas sus fuerzas. Por eso te digo que éste es tu sitio, aunque no tengas una vivienda en propiedad, tu corazón está aquí y siempre lo estará. Aparte de que me encantaría que te sintieras en mi casa como si fuera la tuya.


  —Es tan bonita, que es imposible no sentirse bien. Y la tienes decorada con tanto gusto…


  —La he decorado yo mismo, no me gusta recurrir a un decorador porque imprime demasiado su sello y anula mi personalidad. Quiero que la casa sea muy yo, que exprese cómo vibro, cómo siento…


  —Y lo has conseguido.


  Los dos se quedaron mirándose por un instante y sintieron una complicidad tan grande que se estremecieron.


  Eran tan amigos que se entendían con sólo mirarse, pero para George esa mujer preciosa era todavía algo más, porque se estaba muriendo por besarla hasta dejarla sin aliento.


  No obstante, como no era el momento, ni el lugar, decidió ponerse en pie y proponerle una pequeña locura:


  —¿Nos damos un baño en la piscina?


  Capítulo 6


  Samantha pestañeó muy deprisa y apeló a la más estricta lógica:


  —Te refieres a mañana, supongo…


  —Mañana si quieres también, pero yo me estoy refiriendo a ahora mismo. Hace una noche perfecta y a ti siempre te encantó bañarte de noche.


  —Cuando tenía quince años, ahora te recuerdo que tengo veintiocho…


  —No te estoy pidiendo que vayamos a colarnos a las piscinas de los vecinos como hacíamos entonces. Ahora tengo la mía propia —comentó divertido.


  —Se me había olvidado las cosas que me hacías hacer… Yo no sé cómo no nos detuvo la policía en alguna ocasión.


  —Ni te detuvo la policía ni te atacó ningún perro, que era otra de sus obsesiones. Yo sabía perfectamente dónde te llevaba.


  —Qué miedo me hacías pasar.


  —Y cómo te divertías, todavía recuerdo tu cara.


  Sam sonrió porque a pesar de que lo pasaba fatal, al mismo tiempo sentía tal descarga de adrenalina y libertad, se sentía tan viva, que era verdad que había disfrutado muchísimo con todas esas gamberradas de adolescente.


  —Con Paul jamás volví a bañarme de noche. También lo odia.


  —Razón de más para que lo hagas. Venga…


  George le tendió la mano y ella la agarró sin mucho convencimiento. Él tiró de ella que se puso en pie, mientras le decía:


  —Báñate tú, que yo te miro sentada desde el borde de la piscina. Como mucho me mojaré los pies…


  George soltó la mano de su amiga y comenzó a desabotonarse la camisa en tanto que ella se deshacía de las sandalias.


  Luego, George se despojó de la camisa, los jeans, los zapatos y se quedó en calzoncillos:


  —Pues ya está —anunció satisfecho.


  —¿Cómo que ya está? —repuso ella temiéndose lo peor—. ¿No vas a ir a ponerte el bañador?


  George la miró con la misma cara de sinvergüenza con la que le miraba cuando era un adolescente y respondió:


  —¿Bañador? ¿Qué es eso?


  Y acto seguido, se quitó la ropa interior para pasmo de Samantha, que vio cómo se lanzaba al agua completamente desnudo.


  —¡Sigues estando como una cabra, George Delfos! ¡Ya lo decía mi padre: eres una pésima influencia para mí! —gritó Sam, sentándose en el borde de la piscina, con las piernas metidas hasta la rodilla, en cuanto él salió del agua.


  —¡No seas mentirosa! A tu padre le caía genial, al que no soportaba era a tu Paul.


  —¡Ya no es mi Paul! Pero sí, tienes razón, a papá siempre le cayó fatal. Qué ojo tuvo, por qué no le haría caso… —recordó cruzándose de brazos.


  —¿Él siempre te aconsejó que le dejaras? —preguntó George, echándose el pelo mojado hacia atrás con ambas manos.


  Momento en que el que Sam se percató del cuerpazo que tenía que su amigo al que no veía sin ropa desde que hacía mucho.


  Y eso que George siempre había tenido un buen cuerpo, pero ahora lo que tenía delante era un despliegue de músculos bien trabajados y bien puestos que quitaba el aliento a cualquiera.


  Pectorales marcados, hombros definidos, brazos torneados, abdomen musculado… ¡Y menos mal que el agua tapaba el resto porque ella no quería seguir sabiendo nada más de la anatomía de su amigo!


  —No sólo me aconsejó que lo dejara, sino que me decía que no fuera tonta y que me ennoviara contigo, que tú sí que me convenías. Decía que tenías talento, curiosidad, audacia, coraje… Estaba convencido de que tú serías el que llegaría más lejos de la pandilla, y mira si tuvo razón. Te has convertido en el mejor inversor y empresario de tu generación.


  —He tenido suerte —masculló George, quitándose importancia.


  —No hace falta que seas modesto conmigo. Sé perfectamente quién eres.


  —No lo soy, he peleado mucho para conseguir lo que tengo, pero reconozco que he tenido suerte.


  —La suerte es importante para todo, pero tú tienes olfato para los negocios, aparte de una capacidad de trabajo titánica.


  —Me ves con buenos ojos, Sam.


  —Es la pura verdad. Y luego papá también decía que le parecías una buena persona, cosa que sí que no entiendo porque en aquella época eras un diablo…


  George soltó una carcajada enorme que resonó en mitad de la noche y luego se zambulló otra vez en el agua.


  —¿No vas a venir a bañarte conmigo? —le gritó desde un poco más lejos y después de enseñarle el culo.


  Un culo perfecto, pensó Sam.


  —Eras un diablo entonces y ahora… más todavía. ¿Se puede saber a qué estás jugando George Delfos?


  —¿Diablo por qué?


  —¿Tal vez porque en aquella época todas las chicas de Los Hamptons pasaron por tus brazos?


  George pensó que era una exagerada, además ¿de qué le valía haber conocido a tantas mujeres si la que de verdad quería pasaba de él?


  —No fueron tantas y que me gusten las mujeres no tiene nada que ver con la bondad. Ojalá hubiera tenido la suerte de Paul que te encontró tan pronto… De haberme topado con la mujer perfecta yo le habría sido fiel, pero desgraciadamente no se dio esa circunstancia.


  Si bien, todavía estaba a tiempo de que se diera, pensó mientras se acercaba de nuevo andando hasta el borde de la piscina donde estaba sentada Samantha.


  —Me parece tan raro que no hayas encontrado a nadie en todo este tiempo.


  —Sí que la encontré, pero estaba con otro —respondió mirándola intensamente a los ojos, cuando apenas estaba a dos metros de ella.


  —Uy. Esto sí que es nuevo. ¿La conozco? —preguntó Samantha con mucha curiosidad.


  —Vente al agua conmigo y te lo cuento —bromeó salpicándola un poco con el agua.


  —¿Qué haces? ¡Ni se te ocurra mojarme!


  George no sólo no le hizo ni caso, sino que empezó a tirarle agua con ambas manos, mientras ella se defendía arrojándole agua con los pies…


  George sin parar de reír, se acercó hasta donde estaba Sam, la cogió con una mano fuerte del tobillo, ella se resistió apartándole el cuerpo con las manos y con el forcejeo, y entre risas y más risas, Sam acabó en el agua.


  Cuando salió con el pelo chorreando por la cara y el vestido de florecitas pegado al cuerpo, gritó enfurecida:


  —¡Te odioooooooooooooooo! ¿Pero cuántos años tienes? ¿Ocho?


  George no paraba de reír, en tanto que ella se apartaba el pelo de la cara y se desabotonaba el vestido que le pesaba demasiado.


  Él al ver que iba a quedarse en sujetador, le preguntó nervioso:


  —¿Qué vas a hacer?


  —Quitarme el vestido, ¿no pretenderás que me quedé aquí dentro con el vestido mojado? Ya que has hecho la gracia de meterme en el agua, voy a aprovechar para nadar un poco, aunque sea en bragas y sujetador, como en los viejos tiempos.


  Y dicho esto, Sam se liberó del vestido que lanzó al césped, como hacía cuando de adolescentes se colaban en las piscinas de los vecinos.


  —Perdona, pero tú te has caído solita… Yo no he hecho nada… —comentó George con cara de no haber roto un plato en su vida y maravillado al ver de repente a esa belleza de mujer con el sujetador mojado frente a él.


  Y es que como cuando era adolescente, no pudo evitar que la sangre se le fuera a la entrepierna en cuanto vio esos pezones duros marcados a través de la tela del sujetador.


  —¿No has hecho nada, bandido? —repuso ella.


  Y George no respondió nada, porque en ese momento sólo quería ser cualquiera de las gotas que se deslizaban desde el cuello de Sam hasta el canalillo de esos pechos perfectos, del tamaño justo para tomar con las manos, como la más exquisita fruta madura…


  Capítulo 7


  Sam recorrió la escasa distancia que los separaba y, ya frente a él, le exigió:


  —Respóndeme, maldita sea.


  George se apartó unas gotas de agua de los ojos con el dorso de la mano y, muy sonriente, replicó:


  —Sea como sea, reconoce que es una maravilla estar en el agua.


  Sam sonrió porque cuando eran unos críos siempre pasaba lo mismo, ella evitaba a toda costa meterse en el agua, si bien siempre terminaba dentro y feliz… Porque reconocía que era una delicia bañarse de noche, bajo esas estrellas infinitas y la cálida brisa de las noches de verano.


  —No se está mal, pero tampoco te voy a dar las gracias. Me podías haber avisado y me habría puesto el bikini.


  —Ni que fuera la primera vez que te veo en bragas.


  —Calla, que si mi padre hubiera sabido que me obligabas a bañarme en bragas y sujetador en las piscinas de los vecinos, jamás te habría dejado pisar la casa.


  —Yo nunca te obligué, no tengo la culpa de que seas una patosa y siempre acabes en el agua.


  —¿Patosa yo? —replicó dando un salto, lanzándose a los hombros de George y empujándole hacia atrás con la suficiente fuerza como para que él cayera de espaldas.


  George se puso de nuevo de pie tras tragar un poco de agua y le dijo gamberro:


  —Oy, oy, oy, señorita Milton ¿así que queremos jugar a las aguadillas?


  Sam muerta de risa, se puso a hacer el muerto, a flotar bajo las estrellas mientras le decía:


  —Para nada, yo sólo quiero estar tranquilita y olvidarme de todo durante un rato.


  —Cuando tenías quince años siempre me hacías igual. Me tocabas las pelotas como ninguna y luego te hacías la muerta.


  —Sí, y te amenazaba con gritar y gritar si se te pasaba por la cabeza hacerme alguna aguadilla cabrona.


  —Ya, pero esta vez es distinto. Estamos en mi casa, todo el personal se ha ido a descansar y tú sabes perfectamente dónde está el vecino más cercano: por mucho que grites no te va a escuchar —le recordó con ojos gamberros.


  —Jojojojo. Tú no sabes cómo soy capaz de gritar, George Delfos.


  —Tal vez sea el momento de descubrirlo —masculló y, sólo por resarcirse de todas las veces que no había podido devolverle la aguadilla en el pasado, la cogió por sorpresa en brazos, la levantó sin apenas esfuerzo, y la lanzó por los aires unos cuantos metros más allá.


  —Vuelaaaaaaaa, palomitaaaaaaaaaaaa —gritó mientras la lanzaba todo lo lejos que pudo.


  Sam después de tragar bastante agua, entre furiosa y muerta de risa, se abalanzó sobre él con sed de venganza al grito de:


  —¡Te vas a enterar de quién es Samantha Milton!


  Pero antes de que pudiera descargar su rabia contra él, cuando ella estaba con los brazos en alto con toda la intención de empujarle hacia atrás, George la tomó por las muñecas y le dijo divertido:


  —¿Quién eres Samantha Milton?


  Ella le miró echando chispas por los ojos, cayó de rodillas para sumergirse, tragar un buen buche de agua y salir otra vez a la superficie para escupir el líquido a la cara de George.


  Él se lamió los labios con la punta de la lengua, la miró muy serio y habló con un tono de voz que pretendía ser duro, si bien en el fondo estaba que se partía de la risa:


  —¿Quieres guerra, señorita Milton?


  —Por supuesto que sí —contestó retándole con la mirada.


  Entonces, George guiado por el más mero instinto de supervivencia, porque él sintió que si no lo hacía sencillamente moriría, la tomó por la cintura, la estrechó contra él que estaba duro como no recordaba y la besó con todas sus ganas en los labios voluptuosos.


  Y es que le gustaba demasiado esa boca, jugosa, carnosa, grande, siempre roja, con esos labios suaves y deliciosos, que volvía a besar después de tantos años.


  Sam al sentir de repente esa invasión, esos labios duros y expertos ávidos de todo, lejos de resistirse y aunque en su mente saltaron mil alarmas, para su más absoluto pasmo se entregó. Abrió los labios y dejó que la lengua cálida de George invadiera su boca, que la explorara, que se hundiera bien dentro porque él en sus ansias era voraz, implacable, muy intenso.


  Y él ante la respuesta receptiva de Sam, la tomó con una mano por el cuello para hacer que el beso fuera aún más húmedo, más profundo, más suyo. Quería sentirla tan dentro, tan cerca, tan fuerte que los dos se quedaron casi sin respiración.


  Pero siguieron… Encadenaron ese beso con otro tan exigente, tan arrebatado, tan pasional y tan entregado que ninguno de los quería que acabara.


  Ella sentía la dureza de él, firme y fuerte, dura como el acero presionando contra su cuerpo, él podía sentir los pezones erectos de Sam clavándose en su pecho.


  Los dos cuerpos pegados, excitados, anhelantes de mucho más, de una fusión entera, completa, que los dejara exhaustos de tanto amarse.


  Pero no era el momento…


  No todavía…


  Por eso George se apartó de esa boca tan dulce, tan generosa, en la que se moría por hundirse y no sólo con su lengua…


  Porque de repente le dio por imaginarse lo que debía ser que esa boca le aceptara entero, hasta el fondo, que la lengua maravillosa de Sam lamiera con todas sus ansias todo lo que tenía para ofrecerle y que al final ella tragara generosa, hasta la última de sus gotas.


  Y se puso más duro todavía…


  Su mirada brillaba de una forma animal y Sam lo sintió todo…


  Percibió sus ansias, su deseo, esas ganas infinitas de ser sólo uno.


  Pero no dijo nada.


  Los dos se quedaron en silencio, jadeantes y mirándose como si lo hicieran por primera vez, como si fueran dos desconocidos que por primera vez se miran de esa manera, con esa intención lujuriosa, anhelante y ávida de todo.


  —Esta vez ¿no me vas a dar una bofetada? —preguntó él.


  Y es que una noche de verano, cuando tenían quince años, en la piscina de un vecino, sucedió algo similar.


  George la besó, después de unas aguadillas, la besó de la misma forma arrebatada, loca, exigente y cerda, muy cerda, porque George besaba como los chicos malos. Con mucha lengua, con mucha intención y clavándole una erección durísima por si le quedaba alguna duda sobre sus intenciones.


  Si bien en aquellos días, ella se asustó porque era una cría, porque era su primer beso y porque le pilló tan de improviso, que respondió dándole una bofetada que George todavía recordaba:


  —Ya no tengo quince años, George —le recordó.


  —Pero la merezco como entonces.


  —Ni la merecías antes ni ahora. Sólo ha sido un beso… —apuntó Sam.


  Un beso que como el de aquel tiempo, la había trastornado por completo. Un beso que no tenía nada que ver con los de Paul, un beso salvaje, duro, exigente, casi animal, primitivo y tan jodidamente sexy que era como para repetir hasta el infinito y más allá.


  Pero no podía…


  De cría no repitió porque conocía demasiado bien a George, sabía que era un picaflor empedernido y ella se negaba sufrir por amor.


  Y ahora de mayor, tampoco podía porque era consciente de que George era el último tipo con el que tener sexo.


  Ella no necesitaba un fuckfriend, ella quería que la bonita amistad que tenía con George siguiera como hasta entonces, por eso el beso maravilloso, el mejor que le habían dado nunca, tenía que concluir ahí.


  —Sólo un beso… —repitió George, decepcionado.


  —Exacto, nada más que eso.


  Capítulo 8


  Ninguno de los dos volvió a hablar sobre lo sucedido hasta la noche del día siguiente. Si bien, ambos no pudieron sacarse de la cabeza el maldito beso en ningún instante.


  George se reprochaba a sí mismo haber cometido semejante error, haberse dejado guiar por un puñetero impulso y lanzarse a besar a Sam en el momento más inoportuno.


  Porque sólo había conseguido asustarla, por mucho que ella hubiera reaccionado con gran madurez y hubiese optado por hacer como si nada.


  No obstante, él la conocía demasiado bien y sabía que no había sido así, que seguramente a esas horas estaría dando vueltas a lo sucedido y a punto de hacer las maletas y con razón.


  ¿Quién en su sano juicio se quedaría a pasar las vacaciones con un cerdo como él?


  Y encima que era su mejor amigo, su gran apoyo, la persona en la que había confiado para superar esa etapa tan difícil de su vida.


  Es que era tremendo…


  Ella le daba su confianza y él se lo agradecía metiéndole la lengua hasta la campanilla.


  Bravo, George. Sigue así que no puedes hacerlo peor, se dijo a sí mismo.


  En tanto que Sam por su parte apenas pudo concentrarse en nada durante todo el día porque no podía dejar de pensar en el beso.


  Un beso que había sido perfecto o más que eso, tal vez la palabra correcta sería memorable, un beso de esos que no iba a olvidar en la vida, pero que tenía que quedarse ahí.


  No tenía sentido darle más vueltas. Por muy bien que besara su mejor amigo, George era George, y con eso lo decía todo.


  Y no sólo tenía que ver con que él fuera un golfo incorregible, es que ella no tenía la mente ni el corazón para nada más que para ella. Para cuidarse, para recomponerse y ya curada empezar otra vez.


  Por eso, después de cenar en un restaurante italiano frente a la bahía, de tomarse unas copas en un local de moda que estaba justo al lado, y de regresar a casa caminando, en lo que resultó un agradable paseo, ella decidió sacar el tema sin más rodeos, cuando estaban sentados en las hamacas otra vez bajo las hermosas estrellas:


  —George, respecto a lo que pasó ayer…


  George sabía muy bien lo que iba a decirle y replicó para zanjar cuanto antes la cuestión:


  —Te pido disculpas porque cometí un grave error.


  A Samantha le pareció un tanto exagerado llamar error a lo que había sucedido, porque después de todo había sido bonito, bonito y rematadamente sexy.


  —No exageres tampoco.


  —No exagero para nada. Lo de anoche no tenía que haber pasado jamás. Y de verdad que no se volverá a repetir…


  No al menos en esas circunstancias de arrebato puro y duro, si sucedía tenía que ser de otra manera menos loca, pensó George.


  Sam de sólo recordar el beso no pudo evitar sonreír y decir:


  —A ver, George que besas de maravilla. Tus besos son para repetir una y mil veces, infinitas veces… Pero me pillas en un momento de mi vida que no estoy para tener sexo por el sexo.


  George pensó que él no quería eso tampoco con ella, que la amaba y que la quería por completo, cuerpo y alma, pero no se atrevió a decírselo pues sólo le faltaba confesarlo para terminar de estropearlo todo.


  —Ya, lo entiendo —dijo tragando saliva.


  —Eres un tío muy atractivo, caray no hay más que verte, tu cara, tu sonrisa y ese pedazo de cuerpo que tienes.


  —Jajajajaja. Eres única, Sam.


  —En serio. No sabía que te cuidabas tanto.


  —Me encanta nadar, ya lo sabes. Y luego me gusta montar en bicicleta, jugar al pádel, surfear y lo que más feliz me hace: correr detrás de mis sobrinos. Creo que eso es lo que más me mantiene en forma.


  —Imagino que los echarás mucho de menos.


  George pensó que sí, pero prefería pasar el verano a solas con ella por si surgía lo que él deseaba que surgiese.


  Por soñar que no quedara…


  —Mucho, pero me encanta que estés aquí conmigo.


  —Soy un incordio. Para empezar mira la que estoy montando por un simple beso.


  —No fue un simple beso, nena. Besas como nadie… —masculló mirándola a los labios carnosos, apetecibles, que ella había pintado de un rojo intenso.


  —No me mientas, con todas las mujeres que habrás besado… Seguro que soy la peor, con la poca experiencia que tengo imagino que debo hacerlo fatal —confesó ella mordiéndose los labios.


  —La experiencia es una estupidez, lo importante es la pasión que se ponga y tú eres toda pasión y fuego, querida Sam.


  —Jajajajajajajaja. Qué va… O al menos eso es lo que decía Paul, otra de las razones por las que me dijo que me dejaba era porque soy mala en la cama.


  George se revolvió en la hamaca y preguntó enojado:


  —¿De verdad que ese cabrón se atrevió a decirte eso?


  —Sí, me dijo que yo tenía parte de culpa de que hubiera caído en los brazos de Eugene porque me falta cierto… Mmmm… ¿Cómo decirlo? ¿Virtuosismo? Sí, virtuosismo en la cama.


  George se echó el pelo para atrás, loco por ajustarle las cuentas al cerdo de Paul y replicó:


  —¿Él no dijo virtuosismo, verdad?


  Sonrojada como si fuera una niña, Sam negó con la cabeza y respondió:


  —No, él me dijo que quería una puta en su cama…


  —Maldita sea, Sam. ¿Y tras escuchar aquello no le diste una buena patada en sus partes?


  —¿Por qué? Tenía razón, yo en la cama es que soy muy normalita…


  —¿Normalita, tú? Tú no puedes ser normalita en nada, nena. Eres un muy especial, eres apasionada, eres generosa, eres curiosa… Y besas como nadie… No creas nada de lo que te dijo ese malnacido, que ahora desde luego que tiene una puta sobre todo fuera de la cama. Porque Eugene se vende por poco, esa mujer no conoce lo que es la dignidad.


  —No seas tan duro con ella…


  —¡No la defiendas, por favor! Esa tía es venenosa.


  —El caso es que Paul es feliz con ella y ella con él…


  —Veremos hasta cuándo Paul podrá financiar los caprichos de Eugene, a la que hoy se le antoja un viaje a Croacia, mañana un descapotable y pasado un apartamento en Manhattan.


  —Eugene no es tan interesada.


  —Jajajajajaja. Mi dulce Sam, qué poco conoces a esa zorra…


  —¿Y tú de qué la conoces tanto? —preguntó con suma curiosidad.


  George pensó que mejor que no lo supiera y decidió cambiar de tema:


  —¿Escuchas lo que está sonando?


  Sam asintió porque era el I’m your man de Wham que estaba sonando de fondo y sonrió porque a tenor del brillo en la mirada de George sabía lo que le iba a proponer:


  —Quieres bailar, pero yo es que…


  Antes de que pudiera inventarse cualquier excusa, George se levantó de la hamaca, tiró de la mano de Sam, la levantó, luego la cogió por la cintura con la otra mano y comenzaron a bailar muertos de risa.


  George pensó que la canción le venía como anillo al dedo porque él si algo deseaba en el mundo era ser el hombre de la mujer que estaba bailando con él.


  Cantaron, saltaron, rieron y llegó un momento en que George estiró el brazo para que Sam diera una vuelta sobre sí misma.


  Ella giró muerta de risa y al volver otra vez frente a George, éste la apretó contra él, tanto que quedaron boca con boca, tan cerca, de una forma tan tentadora, que Sam no pudo evitar cerrar los ojos, apretándose más todavía contra él.


  Sam no sabía lo que le estaba pasando, su cabeza sabía que eso que estaba haciendo no estaba bien, pero su cuerpo tenía vida propia y era como si quisiera fundirse con ese hombre cuya erección ya estaba sintiendo, dura, potente, incontenible.


  George la miró, con ganas no sólo de besarla, sino de cogerla en sus brazos y hacerle el amor como nunca se lo habían hecho.


  Pero no quería confundir a Sam, no quería que su primera vez fuera así, necesitaba que ella estuviera convencida de lo que estaba haciendo.


  Por eso, se apartó de Sam y con una sonrisa cariñosa, se excusó diciendo:


  —Me muero de sed. Me voy a servir un whisky.


  Capítulo 9


  Después de charlar un rato más, se recogieron en sus respectivas habitaciones no sin antes quedar para el día siguiente a primera hora, para ir a navegar hasta Shelter Island.


  Y ya sola en su cuarto, Sam decidió no pensar en lo que casi había pasado durante el baile porque total no tenía sentido perder el tiempo con cosas que no habían ocurrido.


  Sin embargo, cuando estaba a punto de dormirse recibió la llamada de su hermana, la loquita de Susan, y no le quedó más remedio que volver sobre el asunto:


  —¿Se puede saber qué haces llamándome a estas horas? —Gruñó Sam en cuanto descolgó el teléfono.


  —Acabo de llegar del trabajo.


  —¿Pero no estabas trabajando en un McAuto?


  —Acabo a las dos de la mañana…


  —No me gusta nada que trabajes de noche. Te lo dije, Sue.


  —Estoy de vacaciones. Y tengo ya dieciocho años, edad más que de sobra para ganarme el pan y contribuir a la economía familiar.


  —Ya trabajo yo duro por todas. Quiero que estudies y que no pases por el calvario que yo pasé. Esos trabajos de noche son infames, hay que aguantar demasiado… Yo no quiero eso para ti.


  Sam tuvo que sacarse los estudios trabajando muy duro en turnos de noche y fue un verdadero sacrificio hacerlo, no quería que por ningún motivo su hermana pasara por lo mismo.


  —Te recuerdo que has perdido tu empleo y aunque sé que vas a encontrar algo muy pronto, quiero ayudarte a sobrellevar la carga de mantenernos a mamá y a mí. Además mi universidad va a ser otro palo…


  —Tengo ahorros, te dejo que trabajes ahora porque es verano pero después ni lo sueñes. Quiero que te concentres en tus estudios y que te conviertas en la mejor arquitecta de Nueva York.


  —Tú te sacaste con unas notas brillantes la carrera y trabajando a destajo. Yo también puedo hacerlo Sam y de verdad que lo necesito. Ya es hora de que también arrime el hombro. Tú llevas mucho luchado ya…


  —Hago lo que debo. Y en cuanto a ti… Me siento muy orgullosa de tus ganas, de que seas tan buena estudiante y de que ahora quieras trabajar. Trabajar es duro pero es también es muy gratificante. Así que bueno, ya tienes dieciocho años y sabes bien lo que te conviene. Si quieres estudiar y trabajar, hazlo. No seré yo quién te lo impida. Será duro, muy duro, pero te curtirás. Y eso también es importante.


  —Debo hacerlo, hermana. Necesito sentirme útil y capaz. Para mí es vital y me alegro de que lo entiendas. Y ahora cuéntame, qué tal te va, y por cierto ¿qué haces que no estás por ahí de juerga?


  —He ido con George a un italiano que te habría encantado, me he comido yo sola una pizza barbacoa tamaño gigante de perder el sentido. Y luego hemos ido a un local muy agradable a tomar unas copas. Me he reído mucho, George es tan divertido… ¡Hasta ha conseguido que baile!


  —¡No me lo puedo creer! ¿Tú bailando en público? Pero si yo jamás te he visto bailar…


  —No, no, en público no. He bailado con él en su casa, estábamos en el jardín y ha sonado la canción de Wham I’m your man y me ha sacado a bailar como quien dice. Está como una cabra…


  —Me cae genial, George. Siempre me cayó mejor que Paul.


  —Nunca me lo habías dicho…


  —Porque era tu novio, pero ahora que ya no lo es: lo digo. George es la caña. Y hace muy bien en darte vidilla porque lo necesitas, hermanita. Tienes que divertirte y olvidarte de una vez de ese asqueroso.


  —Son cosas que pasan en la vida, Sue. Paul me ha decepcionado profundamente, pero ha sido alguien muy importante en mi vida. Y sé que a pesar de todo le voy a querer siempre.


  —No se merece tu cariño, pero tú eres así de buena.


  —O de tonta más bien. Dilo…


  —Yo sólo quiero que te diviertas, que pases unos días alucinantes y que vuelvas con las pilas cargadas y enamorada, por supuesto.


  —Jajajajajajaja. ¿Enamorada? ¿De quién?


  —¿De quién va a ser? De George.


  Sam se dobló en la cama de la impresión que le hizo escuchar ese nombre:


  —¿Qué?


  —Chica, está buenísimo, es divertido, te adora y tiene un casoplón en East Hampton que es la envida del mundo entero. Es lo más normal que te enamores de él.


  —Sí, pero se te olvida algo: es mi mejor amigo.


  —¿Y qué pasa que los mejores amigos no pueden enamorarse? ¡Eso pasa todos los días, cielo!


  —Ya, pero no a mí. Y menos en este momento que estoy saliendo de una crisis brutal. Reconozco que George es muy atractivo y que besa de escándalo pero…


  —Espera, espera. Explícame eso… —Susan le interrumpió deseosa por saber mucho más.


  Sam se arrepintió de haber hablado más de la cuenta y más con su hermana que era una cotilla de mucho cuidado.


  —A ver, te lo resumo pero no quiero que ahora me agobies con preguntitas. El día que llegué nos besamos en la piscina, fue solo un beso, bueno un pedazo de beso, mejor dicho el mejor beso que me han dado en vida. Y hoy cuando estábamos bailando, ha habido un momento donde casi nos besamos otra vez, pero no ha pasado nada.


  —Jajajajajajajaja. No, ha pasado de todo. Uy, uy, uy, qué interesante se está poniendo esto. ¿Esperas a que meta palomitas en el microondas y sigues contándome?


  —Niña, no seas chismosa. Por favor, que no ha pasado nada. Yo ya me besé una vez con él cuando éramos unos críos y fue maravilloso para qué lo voy a negar.


  —Jolín eso no lo sabía. ¿O sea que estuviste liada con él?


  —Qué va, fue un beso y no fue a más porque era un golfo. A mí me van otro tipo de chicos…


  —Sí, como Paul que parece que no ha roto un plato y resulta que tenías unos cuernos que no entrabas por las puertas.


  —Sue, ¡serás descarada!


  —Tía, es la verdad, el supuesto chico bueno te salió más que rana. Es un cabronazo que te ha hecho mucho daño, sin embargo el malote mira… Te lleva de aquí para allá…


  —Contado así parece que yo fuera su perrito caniche…


  —En serio te lleva a cenar cosas ricas, a tomar copas a sitios con clase, te mete la lengua hasta la campanilla en la piscina. ¡Yo quiero uno así para mí!


  —Tú tranquilita que tienes que centrarte en estudiar. Y lo de la campanilla…


  —Hubo mucha lengua, a mí no me engañas. George tiene pinta de besar bien.


  Sam suspiró y reconoció mientras se acurrucaba en la cama:


  —Besa muy bien. Demasiado bien… Y hoy he estado a punto de caer otra vez, pero no tiene sentido porque no necesito sexo.


  —Todo el mundo necesita sexo, Sam.


  —Tú desde luego que no —replicó rotunda, como si fuera su madre. De hecho, era casi más una madre que una hermana para ella.


  —Te recuerdo que he cumplido dieciocho y que el sexo forma parte de la vida.


  —Pero yo no concibo el sexo sin amor, y sólo espero que tú tampoco.


  —Sabes que soy una romanticona como tú, por eso me hace tantísima ilusión que tú y George…


  —Nada. Entre nosotros no podría haber nada más que sexo, porque yo tengo el corazón roto. Y sexo por el sexo, no va conmigo…


  —Es tu amigo, os queréis mogollón, no sería sólo sexo por el sexo. Sería amor… Una gran historia de amor… Oye, ¡me pido ser dama de honor!


  —¡Tengo una hermana loca! De verdad que no sé qué hago hablando de estas chifladuras contigo a estas horas de la noche.


  —Permitir que te aconseje, hazme caso. Tú déjate llevar, diviértete, bésale, haz el amor bajo las estrellas y ya verás como tu corazón se abre de par en par.


  —¿Cómo se me va a abrir algo que tengo hecho pedazos? ¿Y cómo me puedes aconsejar que tenga sexo con mi mejor amigo? Es jugar con fuego, y no quiero poner en riesgo una amistad tan bonita.


  —Tú le gustas, Sam. ¿O por qué te crees que te ha besado? Él siente mucho por ti y como es un gran tío ha esperado a que pase un tiempo prudencial después de lo de Paul para mostrarte sus verdaderos sentimientos. Pero va a por todas… Ya lo verás…


  Sam sólo sabía que se estaba agobiando tanto que hasta le estaba empezando a doler la cabeza, por lo que decidió colgar antes de que fuera a más:


  —Lo que sé es que voy a colgar que tengo que dormir. Y tú deberías hacer igual, loquita, y deja de inventar películas…


  Capítulo 10


  A la mañana siguiente, después de un desayuno ligero, se subieron al velero que George tenía amarrado en el embarcadero de la casa.


  —Se me había olvidado que tenías embarcadero en la puerta —comentó Sam, divertida.


  —Tengo tres embarcaciones más, aparte de ésta. Me encanta navegar, es mi vicio. Espero que no te importe.


  —Paul odiaba navegar…


  —Argggg. Paul siempre Paul. ¿Quieres sacarte a ese tío de una vez de la cabeza?


  —Es que ha sido mi primer y único novio: está en todos mis recuerdos. Pero antes de él, sí que navegaba… A mí me encantaba hacerlo en el barco que tenía papá, pero lo perdimos como todo. Luego empecé a venir con Paul y su familia y lo que te decía, son más de montar a caballo, jugar al golf, en fin…


  —Yo te invité infinitas veces a que vinieras a navegar. Os invité a los dos, mejor dicho.


  —Paul siempre se negó, dice que el mar le aburre, se cansa de ver tanta agua y encima se marea…


  —Y eso que no ha navegado nunca en el mar del Norte…


  —¿Tú sí?


  —He navegado por todos los mares, en algunos he tenido que atarme a la cama para no salir volando. Pero esas cosas nos encantan a la gente de mar. Un marinero no se curte en aguas mansas…


  Sam dejó en el suelo la mochila en la que llevaba lo necesario para pasar unas horas en el mar y le dijo:


  —Me parece que me lo voy a aplicar para mi vida. No paro de lamentarme de mi suerte pero a lo mejor esto por lo que estoy pasando es hasta necesario.


  George procedió con las maniobras para zarpar al tiempo que le recordaba:


  —De todo se aprende, Sam.


  Sam sonrió y como hacía una mañana soleada preciosa de calma chicha, se acomodó en una de las colchonetas de lona que había en la proa, para navegar recibiendo la brisa de cara.


  Y fue sencillamente delicioso, porque Sam hacía tanto que no navegaba que al sentir el viento, el olor a sal, la majestuosidad de mar y la fuerza del sol le entró una felicidad repentina que no sentía desde hacía mucho.


  Incluso desde antes de que le pasara lo de Paul y la pérdida de su empleo.


  Era una felicidad de esas que dan ganas de gritar, de esas que piensas que vas a salir despedida hasta al cielo, una felicidad infinita y alegre que hizo que dos lágrimas brotaran por su rostro.


  ¿Cómo podía haber vivido sin sentir esa maravillosa sensación tanto tiempo?, pensó.


  Se sentía tan libre y tan fuerte en medio de ese océano en el que apenas eran nada, un solo punto en el agua, una mota insignificante, como lo eran realmente sus problemas.


  En ese justo instante, en pleno mar, se dio cuenta de que lo que le había sucedido desde era perspectiva era casi insignificante.


  Había perdido un trabajo que ya no le llenaba y con Paul lo cierto era que tampoco.


  Llevaba un tiempo viviendo por inercia, dejándose llevar por la rutina, sin ser consciente de todo lo que se estaba perdiendo. Y sobre todo sin ser feliz, porque si era sincera consigo misma tenía que reconocerlo.


  Su vida era ordenada, correcta, previsible pero no le hacía vibrar, ni le satisfacía, ni le hacía sentir tan viva como en ese momento se estaba sintiendo en el velero.


  Y visto así, tal vez hasta tenía que dar gracias por haber perdido el trabajo y a Paul, ya que ésa había sido la única forma de percatarse de que no estaba en el camino correcto, de que debía luchar por primera vez en su vida por su felicidad.


  Ella por sí misma jamás se habría atrevido a dar el paso de dejarlo todo atrás, tenía demasiadas facturas que pagar, estaba obligada a sacar adelante a su madre y a su hermana.


  Y en cuanto a Paul, ella nunca le habría dejado por mera lealtad, aunque bien era verdad que estaba la pasión muerta y enterrada, ella jamás le habría abandonado porque a pesar de que le faltaban muchas cosas, estaba cómoda en la relación.


  Con Paul se entendía muy bien, era como ese compañero de piso con el que la convivencia es muy sencilla, con el que te vas de copas o tienes tertulias hasta la noche en la terraza. Todo muy relajado, todo muy seguro, muy predecible, todo sin sobresaltos…


  Pero si era honesta consigo misma tenía que reconocer que estaba estancada, con Paul todo era muy fácil pero en esa puñetera zona de confort en la que vivía no crecía en absoluto.


  Ni como mujer, ni como profesional, ni como nada.


  Así que respiró hondo, sonrió y por primera vez desde que había sucedido la crisis, vio todo aquello como una suerte de bendición.


  Luego alzó los brazos y gritó al viento:


  —Graaaaaaaaaaaaaaaaaciaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaas.


  A lo que George respondió:


  —De nadaaaaaaaaaaaaaaaaaa.


  Sam se echó a reír y le gritó haciendo gestos exagerados con las manos:


  —No es a ti. Es al destino.


  George no la escuchaba bien y le pidió que esperara a que echara el ancla para contárselo.


  Y así fue, cuando avistaron la costa de Shelter Island, George arrojó el ancla, sacó una botella de vino bien fría y apareció con dos copas y unas moras.


  —¿Y esto? —preguntó Sam gratamente sorprendida porque tenía sed.


  —Esto es regalo de la casa.


  Sam tomó la copa, dio un sorbo al vino y preguntó:


  —¿Te acuerdas cuando nos íbamos a coger moras en bicicleta en septiembre?


  —Sólo espero que te sigan gustando. No veas la que he tenido que liar para encontrarlas ahora.


  Sam se llevó la mano al pecho, muerta de emoción:


  —¡No me puedo creer que hayas tenido el detalle de buscar las moras para mí!


  —Pues sí, señorita Milton, no mereces menos.


  Sam estaba tan emocionada que los ojos se le llenaron de lágrimas:


  —Es que no te lo vas a creer, pero las últimas moras que comí fue contigo. No he vuelto a probarlas desde entonces…


  —Por favor te lo pido no me digas ahora que a Paul no le gustaba ir a por moras, porque creo que no lo voy a soportar.


  —Jajajajajaja. Sólo iba al camino de las moras contigo, en bicicleta, con Paul jamás anduve por allí…


  —Yo voy mucho por ahí, supongo que porque me trae recuerdos hermosos.


  Sam suspiró recordando viejos tiempos, cuando los dos se perdían en bicicleta por esos caminos, y se pasaban el día riendo y cantando como dos chiflados.


  —Muy hermosos —susurró.


  George cogió unas cuantas moras y se las metió en la boca de un puñado, como hacía cuando era un crío.


  Sam se rió y él cogió otra entre sus dedos y se la ofreció a ella:


  —Come, están exquisitas.


  —A ver… Dame…


  Sam se echó hacia delante para coger la mora con la mano, pero George interpretó el gesto como que se acercaba para que se la metiera directamente en la boca.


  Y fue lo que hizo, aproximó la mora gruesa hasta los dulces y carnosos labios de Sam y ella se conmovió entera al sentir esa frutilla en sus labios.


  Lentamente, abrió los labios en un gesto que a George no le pudo parecer más sensual y aceptó la mora entera en su boca.


  Entonces, ambos se miraron y George como hipnotizado y con el dedo índice todavía posado en el labio inferior de Sam, comenzó a acariciarlo de un lado a otro.


  Muy suave, muy despacio, hasta que Sam volvió a abrir la boca y con la punta de su lengua lamió la yema del dedo de ese hombre que la miraba abrasado de deseo.


  Capítulo 11


  Sin embargo, George enseguida retiró el dedo porque sintió que había ido demasiado lejos…


  —Perdona, no debí…


  Sam le interrumpió, se mordió los labios y, con los pezones durísimos transparentándose a través de la delgada tela del bikini rojo que llevaba, le dijo:


  —Somos adultos, George.


  George se encogió de hombros porque no entendía lo que quería decir:


  —Tú sí pero yo… Lamento que…


  —No hay nada que lamentar, es a lo que me refiero. Es evidente que hay una gran atracción entre nosotros. Siempre la ha habido, desde que éramos críos.


  George se revolvió el pelo con la mano y no pudo evitar soltar:


  —Pero te fuiste con Paul.


  —Me temo que eres tú el que no se lo quita de la cabeza. Y sí, me fui con Paul porque no quería tener millones de cuernos. ¡Todas las chicas de Los Hamptons suspiraban por ti!


  —Sí, pero a mí sólo me gustabas tú.


  —Sí, por eso el verano que empecé a salir con Paul estuviste con… ¿4558 chicas?


  —Estaba muy enojado con el mundo. Tú me habías abandonado y me sentía tan frustrado que me dio por ahí… Pero no fueron tantas, no sé quién te dio esa cifra absurda… Tal vez fueron diez o doce…


  —Estaba bromeando. No sabía que estabas tan enojado, pensé que yo te gustaba como una más.


  George frunció el gesto, porque ¿cómo le podía estar diciendo eso Sam?


  —¡Tú una más! Tú siempre fuiste la más. La única que siempre tuve en mi corazón.


  Sam sintió un pellizco en el estómago al escuchar aquello porque era la primera noticia que tenía de los sentimientos de su amigo.


  —¡Nunca me lo dijiste!


  —Porque el día que iba a declararme, te pillé morreándote con Paul en aquella playa.


  —No fue un morreo, fue un beso muy bonito, pero reconozco que no se pareció en nada al que me diste en la piscina.


  —Mira que engañarme con Paul… —recordó cabreado.


  Un cabreo tan simpático que Sam no pudo evitar echarse a reír:


  —¡No teníamos nada! Yo estaba convencida de que no querías tener una novia, que eras feliz siendo un picaflor.


  —Maldita sea, Sam. ¿Quién va a preferir ser picaflor a quedarse con la mujer de su vida?


  Sam le miró alucinada porque aquellas palabras le parecían tan grandes que preguntó:


  —¿Tan importante fui para ti?


  George tragó saliva, se armó de valor y confesó lo que llevaba tanto tiempo guardado en secreto en lo más profundo de su corazón:


  —Tan importante eres, habla en presente, querida Sam porque te amo desde entonces.


  Sam dio un sorbo a la copa de vino de la impresión y preguntó muy nerviosa:


  —¿Por qué no me lo has dicho en todos estos años?


  —Eras una mujer comprometida. ¿Qué podía hacer? Respeté tu elección hasta que hace unos meses me comunicaste que habías roto tu vínculo entonces… Te parecerá muy mezquino pero el día que llamaste para contarme que habías roto con él, me bebí una botella de champán, enterita.


  Sam se llevó las manos a la cara porque aquello era increíble:


  —Entonces ¿me has estado esperando todos estos años? ¿Por eso sigues siendo el soltero de oro de Nueva York?


  —Eres tú o nadie. Cuando digo nadie, quiero decir… sexo casual sin ningún tipo de compromiso. ¿Y es que para qué voy a enredarme con alguien, si te llevo tan dentro que no puedo sacarte? Y eso que lo intenté, no creas… Cuando vi que lo tuyo con Paul iba muy en serio, intenté también comprometerme con otras. Pero fue imposible. Siempre estabas tú, ahí, en el centro mismo de mi corazón. Y jamás he logrado sacarte.


  Sam le miró con una mezcla de ternura y tristeza porque el papel de George desde luego que no había sido fácil.


  Al contrario, debía haber sido muy duro para él llevar enamorado años de su mejor amiga, en secreto, en soledad y con el puro de dolor de no tener lo que tanto amas.


  —Lo siento mucho, George. Has tenido que sufrir mucho estos años…


  —Es duro saber que eras de otro, pero he tenido la suerte de ser tu amigo. Para mí es un privilegio y un honor que espero no perder por esta confesión.


  Sam sonrió, le acarició la mejilla con cariño y le dijo:


  —No me vas a perder nunca. Y tenías que habérmelo dicho antes… Tal vez las cosas habrían sido distintas.


  Al escuchar aquello, a George se le revolvió la sangre entera porque tal vez había algo de esperanza para él:


  —¿Tú sientes algo por mí?


  —Cuando éramos críos sentí de todo, pero me dio miedo tener algo serio contigo. Todas las chicas me lo decían: ¿dónde vas con George Delfos, si es el más golfo de la pandilla? Decidí ir a lo seguro y mira cómo me salió la apuesta…


  —Contigo jamás habría sido infiel, Sam. Tú me gustabas de verdad, de hecho aquel verano no estuve con nadie hasta que te fuiste con Paul… Y a partir de ahí… Es verdad que me convertí en el golfo mayor del reino, me gusta mucho el sexo, no te lo voy a negar, pero si hubieras estado en mi vida sólo habría tenido sexo contigo. ¡Y seguro que ahora tendríamos como unos doce hijos! ¡Mira de lo que te has librado!


  Sam se echó a reír y, tras dar otro sorbo a su copa, comentó algo que era muy importante para ella y que nadie más conocía:


  —No me habría importado tener muchos hijos. De hecho, ése era otro punto de fricción con Paul, y perdona que lo nombre otra vez, pero sí, yo estaba deseando tener hijos desde los veintidós, desde que acabé los estudios, sin embargo él prefería esperar. No puedes imaginar lo que era para mí tomarme cada noche la píldora…


  A Sam se le llenaron los ojos de lágrimas; entonces, George agarró la mano de su amiga y la apretó con cariño:


  —Puedo hacerme una ligera idea, porque yo llevo deseando tener hijos contigo desde los quince…


  —Jajajajajajajaja. No sé cómo lo haces, que siempre me haces reír.


  —Es la pura verdad.


  —No le he contado a nadie nunca que he tenido que reprimir mi instinto maternal. Es algo demasiado íntimo, pero tú eres tan especial para mí.


  George acarició con suavidad la mano de su amiga y luego le confesó:


  —Y tú para mí.


  Sam le miró y se conmovió por completo porque sabía que estaba diciendo la verdad. Y era mutuo. Además, tenía unos ojos tan hermosos, una mano fuerte que estaba acariciándole con tal ternura y esa boca que besaba como nadie que no pudo evitar pedir:


  —Dame otra mora, por favor.


  George cogió una mora grande y la llevó hasta los labios jugosos que ella entreabrió de una forma tan sexy que él se puso durísimo.


  Luego empujó con cuidado la mora que acabó entera dentro de la boca de Sam.


  Ella masticó, tragó sin dejar de mirarle con un puntazo de deseo en la mirada:


  —Sigue…


  George sabía que estaba entrando en un territorio tan peligroso que se puso en guardia:


  —Sam yo podría seguir, se me ocurren miles de cosas que podría hacer con estas moras, pero no sé si…


  Sam se mordió los labios, le miró derretida de deseo y le suplicó:


  —Quiero que sigas, por favor. Soy una mujer y necesito sentir. Quiero sentir. Sigue, George… No te detengas…


  Capítulo 12


  George tomó otra mora enorme, la llevó otra vez hasta los labios de Sam, y le pidió:


  —Mójala con tu saliva.


  Sam obedeció muerta de excitación, lamió esa fruta como si fuera el glande de ese hombre que la estaba mirando con una lascivia desesperada y luego él descendió con la mora desde la barbilla hasta el pezón duro que anhelaba tener en su boca.


  Sutilmente, golpeteó con la mora el pezón por encima de la tela del bikini hasta que se puso más duro todavía. Luego, apartó la telilla y frotó la mora contra el pezón, con la suficiente fuerza como para que se quedara pegado y entonces él descendió hasta el pecho, se comió la mora y luego mordisqueó el pezón hasta hacerla gemir.


  —Dios mío, George…


  —Tranquila que este lugar es muy discreto, además hoy hay una regata en la otra punta y todo el mundo estará por esa zona.


  George la liberó de la parte de arriba del bikini, le pidió que se tumbara y luego esparció unas moras sobre el cuerpo que ardía por el sol y por el deseo.


  —¿Y si aparece alguien?


  —El velero está diseñado de tal forma que nadie puede vernos. Por desgracia, me tocó salir con un par actrices y modelos muy perseguidas por los paparazzi. No me quedó más remedio que comprar un velero a prueba de teleobjetivos y miradas indiscretas…


  —Madre mía, actrices y modelos… Yo como ves soy demasiado normalita…


  George miró el cuerpo de esa mujer preciosa a la que adoraba desde siempre y le dijo:


  —Me gustas tanto, Sam. Eres tan bonita por dentro y por fuera que no quiero que se te pase ni la más mínima inseguridad por la cabeza.


  —Es que no voy al gimnasio, sólo camino… No tengo los abdominales marcados, ni el culo duro como una roca, ni…


  —Ni falta que te hace, me gustas tal y como eres.


  Después se sentó de rodillas, detrás de ella, justo detrás de la cabeza y estiró los brazos para aplastar esas frutillas contra la piel sedosa de Sam y esparcir el jugo por los pechos, por el vientre y por los pezones durísimos.


  Al hacerlo, George se dobló hacia delante y entonces ella pudo sentir la dureza del miembro rozando su nariz, sus labios, su cara entera.


  Notar esa dureza tan cerca, y de esa forma tan extraña, era tan excitante que a Sam le entraron unas ganas tremendas de quitarle el bañador y comerle entero.


  ¿Qué le estaba pasando?, pensó Sam. A ella jamás se le habían ocurrido fantasías tan ardientes, ni siquiera en sueños.


  Sin embargo, con George se le estaban pasando miles de ideas sucias por la cabeza.


  Y más cuando él comenzó a lamerle los restos de mora con avidez, de un modo muy sexy, a lengüetazo puro, excitante y enloquecedor.


  Un verdadero placer exquisito que combinó con besos y mordisquitos y que duró hasta que la dejó limpia y al borde el mareo.


  —George esto es demasiado bueno… —susurró Sam desfallecida de placer.


  —Esto no acaba más que empezar…


  George la miró de una forma tan arrebatadora que ella sí que no pudo más, y se dejó llevar como no lo había hecho nunca.


  Guiada por el mero instinto, por el deseo brutal que se había apoderado de su cuerpo, con todas las ganas que ni sabía que albergaba bajo su piel, le bajó el bañador, dobló más el cuello, alzó todo lo que pudo la barbilla y abrió la boca para recibirle así.


  La postura era muy complicada, tanto que no sabía cuánto iba a poder aceptar a George en esa posición, tumbada bocarriba y con el miembro a la altura de su cabeza.


  Pero le dio igual y le pidió con el cuerpo temblando de deseo:


  —Quiero tu erección en mi boca, dámela…


  George gruñó de puro deseo y colocó su miembro sobre los labios gruesos de Sam.


  Él siempre se había imaginado que la primera vez con Sam sería distinta, más romántica, dulce, tranquila, al calor de una chimenea tal vez… Sin embargo, la realidad estaba siendo muchísimo mejor, tan loca, tan salvaje, tan arriesgada que hasta creyó estar soñando…


  —¿De veras que lo quieres así, nena?


  Entonces, ella abrió la boca y en esa postura tan difícil y tan novedosa aceptó ese miembro grande y duro hasta la mitad.


  George al sentir la humedad de la generosa boca de Sam, se puso más duro todavía y empujó un poco más porque necesitaba dárselo todo.


  Y ella igualmente necesitaba recibirlo así, por eso le tomó por las caderas, le aceptó más aún y deseó que aquello no acabara nunca.


  Lamió y chupó ese miembro duro que sabía a mar, que pujaba por clavarse cada vez más dentro, mientras ella se esforzaba por darle más y más.


  Era un sexo salvaje y libre bajo el sol, oliendo a sal, a mar, a vida, era un sexo sin prejuicios, abierto y descarado.


  Un sexo que no temía a los límites, ni a los reparos, un sexo que sólo buscaba el placer máximo.


  El sexo tal y como a él le gustaba… y para su goce más absoluto era con Sam, la mujer de su vida.


  No se podía tener más suerte…


  —Sam eso que haces es tan… jodidamente bueno.


  Sam lo lamía, recorría el pene grande y grueso con todas sus ganas, lo chupaba con avidez, lo disfrutaba como nunca había disfrutado con el sexo oral.


  Con George era tan excitante, le estaba gustando tanto que su cuerpo no dejaba de pedirle más y así se esforzó por tragarlo entero, por aceptar hasta el límite de sus fuerzas, hasta casi la arcada, momento en el que George a punto de correrse le dijo:


  —Eres divina, Sam. Lo haces como nadie, pero no quiero correrme todavía. Déjame ahora que te dé placer yo a ti…


  Entonces, gateó hasta el pubis, hundió en él la cabeza, lo mordió con suavidad y luego rompió el bikini loco de deseo.


  Después, acarició esa vulva mojada, deslizó los dedos por los labios, por el clítoris chorreante, y finalmente enterró dos dedos dentro de ella hasta hacerla gemir.


  —Deseaba tanto estar aquí, nena.


  George comenzó a penetrarla con los dedos, duro y fuerte, y ella sintió que la sangre entera se le encendía, que su cuerpo despertaba no ya de un largo letargo, sino que despertaba por primera vez su sexualidad en todo su esplendor.


  —George, creo que voy a enloquecer… —murmuró temblando de placer.


  Sin embargo, George decidió ir un poco más y tocar el punto G, esa delicada rugosidad, oculta y mojada. Momento en el que Sam le miró con los ojos llenos de lágrimas, porque la sensación era totalmente nueva.


  —Entrégate al placer, preciosa. Tú solo entrégate a mis caricias…


  Sam cerró los ojos y se dejó envolver por esas sensaciones tan maravillosas, tan placenteras, hasta que llegó un punto en que las caricias se hicieron tan insoportablemente gozosas, que le aseguró a George:


  —No puedo más, voy a correrme…


  George cogió entonces una toalla que tenía en un lateral y le pidió:


  —Sube las caderas…


  —¿Por qué pones esa toalla ahí? —preguntó extrañada mientras George colocaba la toalla debajo de las caderas.


  —Porque vas a eyacular.


  Sam le miró con los ojos como platos, excitada como no recordaba y susurró mordiéndose los labios de deseo:


  —Yo nunca he hecho nada parecido…


  George le miró con ojos de vicio y masculló:


  —Conmigo sí.


  Capítulo 13


  George enterró de nuevo la cabeza en la vulva y volvió a lamer esa humedad deliciosa, con la sutileza, la precisión y la intensidad justas para arrancarle tales gemidos que Sam temió ser escuchada hasta en Nueva York.


  Después, cuando estaba chorreando de deseo, él lamió el clítoris duro y luego lo golpeteó con la lengua, con golpes secos y exigentes, que la llevaron a un orgasmo salvaje como no había conocido en su vida.


  Su cuerpo entero se estremeció de la cabeza a los pies, mientras gritaba presa de un placer que la desbordó entera.


  Exhausta y temblando, George le acarició los pechos sudorosos y luego le pellizcó suavemente los pezones hasta ponerlos duros otra vez.


  Sam gimió…


  Y las manos de George de nuevo se perdieron por su cuerpo, recorrieron el cuello largo, las clavículas marcadas, los pechos redondos y firmes, el vientre suave en forma de duna y acto seguido la mano ascendió hasta la boca.


  George primero enterró un dedo y luego el otro que también clavó hasta el fondo.


  A continuación, George separó un poco los dedos dentro de la boca, para forzarle a abrirla un poco más y ella sintió un pequeña arcada.


  —Lo estás haciendo muy bien, nena. Jodidamente bien…


  George sacó los dedos de la boca de Sam y los introdujo en el sexo hinchado de tanto placer.


  —No voy a poder correrme otra vez. No soy multiorgásmica.


  —Déjame probar. Si te sientes incómoda, me lo dices y paramos.


  Al escuchar esas palabras, la sangre de Sam se encendió entera y decidió dejarse llevar otra vez.


  —Está bien…


  —Sólo siente, cielo… Nada más que eso…


  George sacó y metió con cuidado los dos dedos en el interior de Sam y ella se quedó alucinada porque estaba sintiendo más que nunca.


  Sentir esa invasión, le aceleró más aún el corazón. Además George empujaba los dedos hacia los laterales para abrirla más todavía, para exigirle más, para darle un placer que ni sabía que albergaba en su cuerpo.


  Y así, inevitablemente, volvieron otra vez los gemidos, momento en que él aprovechó para sacar los dedos y lamerlos derretido de deseo.


  —Eres deliciosa, nena.


  Sam tragó saliva porque jamás imaginó que iba a vivir algo tan fuerte y tan intenso, tan rematadamente sexy.


  Pero todavía quedaba mucho más.


  Porque después de acariciarle otra vez los pechos y estimularlos con pellizquitos con ambas manos, George introdujo esta vez los dedos medio y corazón de la mano derecha en el sexo de Sam y comenzó a masajear ese punto rugoso, que la llevó irremisiblemente a la locura.


  —No sé qué es esto, George, pero no creo que pueda soportarlo más.


  —Es el punto G y vas a gozarlo hasta el final. Hazme caso. No te rindas ahora… Sigue, sigue sintiendo, deja que tu cuerpo experimente, permítete gozar…


  Sam se mordió los labios, cerró los ojos y se dejó invadir por una oleada de sensaciones que ni conocía, ni sabía que se podían experimentar. Pero no se asustó, decidió como le había dicho George ir más allá, seguir aceptando esas caricias tan exigentes, esas penetraciones tan duras, hasta que él posó el pulgar en el clítoris durísimo, lo golpeteó un par de veces y se corrió otra vez con más fuerza que nunca.


  —Ya lo tienes, Sam. Lo siento, siento cómo tu orgasmo aprieta mis dedos. Goza así, fuerte, intenso, no te dejes nada…


  Sam gritó de placer, mientras George seguía con los dedos dentro, penetrándola y al hacerlo tocando ese punto tan sensible que hizo que cuando todavía estaba con los espasmos del orgasmo, cuando los gritos ya eran agónicos, primitivos, ancestrales, una sacudida de placer más extremo, más intenso, más voraz la inundó por completo y entonces, un líquido viscoso brotó de su interior y empapó la toalla para su asombro.


  George sacó los dedos de la vagina y colocó la palma de la mano sobre la vulva chorreante.


  —Buen trabajo, Sam.


  Sam mareada, extenuada, sin apenas aliento, se mordió los labios y sólo logró farfullar:


  —Gracias por tanto.


  —No es más que lo que mereces. Tienes tanto para dar, Sam. Eres puro fuego.


  —No sé —susurró ella, desbordada por tanto placer.


  —Claro que sí… Mira…


  Y George, sólo tuvo que presionar unas cuantas veces la palma de la mano, fuerte y grande, contra la vulva mojada, para arrancarle con la fricción con el clítoris otro orgasmo que ya sí que la dejó desvanecida.


  George se levantó corriendo a por una botella de agua fresca, que vertió sobre los labios de Sam y ella recuperó la conciencia al momento.


  —¿He perdido el conocimiento?


  —Sólo ha sido un pequeño vahído por el esfuerzo y el sol que ya está pegando con fuerza. Vámonos abajo, al camarote…


  George la cogió en brazos y así la llevó hasta el camarote donde la dejó tumbada en la cama.


  Estaban los dos desnudos, sudorosos, con los ojos brillantes y el olor a sexo del bueno impregnándoles la piel, si bien Sam para su asombro ni se sintió cohibida ni extraña.


  —Es raro. Suelo ser muy pudorosa con mi cuerpo, no me gusta mostrarlo a nadie, con Paul lo hacía con la luz apagada: no te digo más. Jamás he hecho topless en la playa, pero contigo es como si esta desnudez fuera mi estado natural.


  George acarició la suave piel y sonrió:


  —Porque nuestra conexión es total, Sam. De alma y de cuerpo. Nuestras almas estaban conectadas desde hacía mucho, sólo faltaba la piel y como has visto la química es brutal.


  —¡Me has hecho eyacular! Yo pensaba que era un invento del cine porno. Y resulta que ha salido de dentro de mí esa sustancia…


  —Y te has corrido más de una vez…


  —Me siento tan libre…


  Y no se le ocurrió mejor forma de agradecérselo que besarlo y luego bajar a besos hasta arrodillarse ante el miembro duro y firme que lamió, chupó y metió en su boca.


  George gruñó de placer, la tomó con las manos por el cuello y comenzó a empujar las caderas para penetrar esa boca que le volvía loco de atar.


  Poco a poco, las penetraciones fueron más profundas y más intensas, porque Sam así lo pedía.


  —Hazlo fuerte, George. Quiero sentirte muy dentro, quiero sentirte hasta el final…


  —No tienes nada de qué preocuparte, estoy sano… Dono sangre…


  Sam volvió a meterse el miembro pero esta vez más profundo, de una manera tan exigente que se sintió orgullosa de lo que era capaz de ofrecer.


  Quería que fuera así, entregado, generoso, hasta el límite de sus fuerzas, quería sentir de una forma extrema, ruda incluso, quería el sexo así.


  Llevaba tanto tiempo haciendo lo correcto, comportándose con mesura, por no hablar del sexo que siempre había sido demasiado previsible.


  Sin embargo, con George estaba descubriendo que necesitaba otras cosas, forzar los límites, ir más allá de los convencionalismos.


  Por eso, cuando él recogió la melena rubia en una especie de coleta y tiró de ella para controlar las penetraciones, Sam casi se corrió otra vez.


  Aquello era tan excitante, que abrió aún más sus mandíbulas que estaban tensadas al máximo y aceptó esa invasión que ya casi golpeteaba el fondo de su garganta.


  Pero no pensaba rendirse, a pesar de que estaba al borde de la arcada, de que dos lágrimas brotaron de sus ojos, sabía que ése era el precio a pagar si quería llegar a ese territorio que en el que jamás se había adentrado.


  Y entonces, sucedió. Sintió el miembro de George más duro que nunca, más fuerte, más dentro y ella creyó que no iba a poder aceptarlo más.


  Pero estaba equivocada pues George la tomó por la cabeza y la empujó suavemente contra el pubis que Sam rozó con la punta de la nariz.


  ¿Hasta ese punto había logrado aceptar?


  No pudo pensar nada más porque la respuesta a su esfuerzo, fue un chorro enorme y caliente que impactó contra el fondo de la garganta y que agradecida tragó como el mejor de los regalos.


  Capítulo 14


  Después se quedaron adormilados, hasta que al cabo de un rato ella despertó abrazada a él que la miraba con una cara muy rara.


  —¿Qué te pasa, George? ¿Por qué me miras así?


  George respiró hondo y respondió con total sinceridad:


  —Porque me siento fatal con lo que ha pasado.


  Sam se echó a reír, lo abrazó con fuerza y replicó divertida:


  —Pues yo no.


  —Madre mía, Sam, nuestra primera vez no tenía que haber sido así. Tú eres una chica romántica…


  —Las chicas románticas también tienen sexo.


  —Pero no así, tan loco, tan primitivo, tan salvaje, tan…


  —Maravilloso. Ha sido la mejor experiencia sexual de mi vida. Créeme que es la primera vez que me he dejado llevar de verdad y me siento ¡como nunca!


  Sam respiró hondo, feliz y contenta, mientras George seguía muerto de la ansiedad:


  —Yo es que siento mucho por ti.


  —Y yo, te quiero y lo sabes.


  —Pero como amigo, sin embargo yo te quiero como todo.


  —Jajajajajaja. Como todo.


  George la besó suave en los labios y luego dijo:


  —No te rías, brujilla, es cierto lo que digo. Yo llevo desde los quince años deseando ser algo más que tu amigo.


  —Yo no sé cómo has podido estar con ese secreto dentro tanto tiempo.


  —¿Qué hacía? Tú siempre me decías que estabas genial con Paul… Yo no soy de los que se entrometen en las relaciones. No me gusta para nada ese papel.


  —Y eso dice mucho de ti. Por cierto, yo también estoy limpia. Me hicieron una analítica completa antes de dejar el trabajo y bueno, tú ya lo sabes, yo sólo he estado con Paul.


  —Pero Paul no ha estado solo contigo…


  Sam le miró perpleja y, pestañeando muy deprisa, preguntó:


  —¿Te refieres a esto último de Eugene?


  George tragó saliva porque se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta.


  —Lo importante es que estamos sanos.


  —Si sabes algo, cuéntamelo. Estoy fuerte. Y más después de esta sesión de sexo duro y desenfrenado.


  George la miró con un punto de tristeza en la mirada y preguntó temiéndose lo peor:


  —¿Para ti ha sido sólo eso?


  —¿Te parece poco? Jamás pensé que experimentaría semejante cosa… ¡Estoy que ni me lo creo!


  —Te he dado todo el placer que he podido y tengo que darte muchísimo más. Mis ganas son infinitas, porque me temo que mi amor también lo es.


  Sam se mordió los labios conmovida por las palabras tan sinceras y sintió una punzada en el estómago porque no esperaba para nada una declaración como ésa:


  —No sé ni qué decir…


  —No tienes que decir nada. Sólo espero que no te incomoden mis sentimientos. Y lo peor, que acabe perdiéndolo todo: hasta la amistad.


  —La amistad jamás la vamos a perder.


  —Ojalá… Pero ahora que sabes qué es lo que siento, tengo miedo a lo que pueda pasar. No me gustaría ser sólo tu fuckfriend.


  —Lo entiendo, si bien debes saber que no estoy para iniciar una relación seria ni contigo ni con nadie. Estoy todavía demasiado tocada, creo que lo sensato sería que recompusiera antes mi corazón…


  —Lo comprendo. Aunque mira cómo tu cuerpo ha reaccionado a mis caricias.


  —Creo que mi cuerpo tiene vida propia, quiere experimentar, gozar, sentir…


  Al escuchar aquello, George sintió como si le dieran una patada en sus partes y farfulló:


  —Entiendo, acabas de iniciar como quien dice tu verano más loco… Yo soy el primero de tu ristra de aventuras… ¿Eso es lo que quieres?


  —¿Aventuras? No. No me apetece liarme con más gente…


  George la miró extrañado y a la vez sintiéndose un torpe por no entenderla:


  —Entonces, perdóname pero no te entiendo.


  —Que tal vez quiera un verano loco contigo… Sólo contigo.


  George se revolvió el pelo con la mano de los nervios y preguntó mosqueado:


  —¿Cómo que tal vez? Lo quieres o no. No hay más, nena.


  Sam le acarició la espalda para que se calmara y le explicó:


  —Me muero por volver a hacerlo contigo, por seguir probando cosas excitantes, pero no puedo poner en juego el corazón. Mi corazón lo tengo roto.


  —Lo sé, maldita sea —bramó detestando a Paul más que nunca.


  —¿Tú podrías seguir teniendo sexo conmigo sabiendo que será en esas condiciones? ¿Piel sin corazón?


  —¡No me jodas, Sam! Somos amigos, algo de corazón pondrás…


  —Te adoro, y lo sabes… Me refiero a amor de pareja.


  —Si te refieres a si puedo esperar a que tu corazón se recomponga: por supuesto que puedo. ¿Acaso no he esperado todos estos años?


  —¿Entonces tendrías un verano loco conmigo en esas condiciones?


  —Me muero por fundirme contigo, ¡tendría mil veranos locos contigo!


  —¿No será perjudicial para ti? Quiero decir que como dices que estás enamorado, a lo mejor te podría hacer daño tener sexo conmigo sin que sientas que eres correspondido en lo emocional.


  George la besó en los labios y, con una sonrisa enorme, dijo:


  —Soy mayorcito, Sam. Gracias por preocuparte por mí, pero tengo el corazón fuerte. Puedo esperar a que te enamores de mí, mientras tenemos sexo del bueno. Tranquila que lo soportaré.


  Sam frunció el ceño y preguntó intentando ser lo más suave posible:


  —¿Y si no llega a pasar? ¿Y si estoy tan rota por dentro que jamás vuelvo a enamorarme?


  —Mi abuela Ophelia se enamoró el verano pasado con 92 años. ¡No me fastidies, Sam! ¿Cómo no vas a enamorarte? Si no es de mí, será de otro. Pero ¿cómo no vas a amar otra vez? Incluso, espera, que a lo mejor te sorprendes y descubres que no has amado tanto como creías. Y con todo resulta que por primera vez conoces el amor de verdad. Un amor grande y en toda su plenitud…


  —También puede ser, porque mira con el sexo… Pensaba que no iba mucho conmigo, que era una negada, incluso a ratos llegué a pensar si sería frígida y contigo he logrado cosas que ni pensé que podían alcanzarse. Madre mía, he tenido varios orgasmos seguidos, he eyaculado, he podido darte placer con mi boca hasta que te he sentido entero.


  —Puedes hacer lo que quieras porque eres puro fuego…


  —Sólo contigo. El milagro lo has hecho tú.


  —Yo no he hecho nada. Eres tú, Sam Milton, sólo tienes que creer en ti. En tu fuerza y en tu poder. No es más que eso…


  —Pero mi cuerpo sólo se ha abierto contigo.


  —Yo te amo, es lo único que puedo decirte.


  —Paul también me amaba y mira lo que decía de mí.


  George la abrazó con fuerza, le acarició la espalda y dijo:


  —Tú eres la que tienes que hacer el trabajo de poner en orden todo, mi querida Sam. Y cuando te aclares ya sabes dónde estoy…


  Sam le miró asustada porque eso sonaba fatal, casi como a despedida:


  —¿Eso significa que nuestra pequeña locura de verano acaba aquí?


  —No, lo que digo es que eres tú la que tienes las riendas de tu vida. La única que sabe lo que pasa por aquí —dijo llevando la mano hasta el corazón de su amiga— y por aquí —susurró poniendo el dedo índice en la frente—. Y decide en consecuencia… Y en cuanto al verano loco… No acaba más que empezar… Por eso, me voy a subir a cubierta porque ya es hora de desembarcar en Shelter Island…


  Capítulo 15


  Después de dar un agradable paseo por el pueblo, comprar cositas de decoración para la casa en una tienda de artesanía y almorzar ensalada de langosta frente al mar, Sam le confesó a George a los postres:


  —Es tan raro todo esto…


  George se estaba terminando un helado de frambuesa y replicó curioso:


  —¿A qué te refieres?


  Sam se metió una cucharadita de helado de limón en la boca y luego explicó:


  —A esto, tú y yo, aquí almorzando tranquilamente como siempre, después de lo que ha pasado.


  —Yo no estoy tranquilo, estoy feliz, inmensamente feliz.


  —Yo me siento muy bien de estar aquí, es todo tan bonito y luego me siento tan…


  Sam miró alrededor para asegurarse de que los otros comensales no podían escucharla, en tanto que George se impacientaba:


  —¿Tan qué?


  —Tan sexy, me vienen todo el rato a la cabeza lo que hemos hecho y me siento como una diosa del sexo. ¡Dios, pensarás que soy una idiota integral! Pero es que jamás había sentido nada parecido…


  —Es que eres una diosa del sexo ¿cómo quieres sentirte? —replicó encogiéndose de hombros.


  —Esto es tan nuevo para mí. Tengo la piel como más tirante por todas partes, por todas mis partes…


  George se revolvió en la silla divertido y le dijo con cara de diablo:


  —A ver, explícame eso…


  —Que me molesta hasta la tela del sujetador en los pezones, los tengo muy sensibles.


  —Y duros —le advirtió George, después de mirarla con más cara de diablo todavía.


  —George por favor… —le pidió, ruborizada, dando un manotazo al aire.


  —Es la verdad, están tan duros que se trasparentan a través de la tela… Y no sabes cómo me pone… ¿Quieres comprobarlo?


  Sam le miró con cara de no me puedes pedir esto, pero al mismo tiempo con unas ganas locas de tocarle:


  —Yo no hago esas cosas, soy Samantha Milton, la chica que hace siempre lo correcto.


  —Sólo tienes que quitarte la sandalia y meter el pie bajo el mantel. Nadie va a percatarse de nada. Sólo a mí me va a doler.


  —No me hables, que yo estoy fatal, tengo otra parte de mi cuerpo tan sensible que creo que si moviera los muslos y me frotara un poco contra la silla, me correría.


  George la miró erotizado al máximo y le exigió:


  —Hazlo.


  —¿Qué? —replicó ella con los ojos como platos.


  —¿No quieres un verano loco? Empieza de una vez, Sam… Ahora… Mueve esos muslos, abre y cierra, quiero ver cómo te corres, aquí y ahora…


  Sam se sentía tan excitada, que dio un trago largo a la copa de vino, y preguntó a su amigo:


  —¿Estás de broma, verdad? No me puedes estar pidiendo esto…


  —Estoy pidiéndote que hagas lo que estás deseando hacer. Tienes los pezones durísimos y el clítoris chorreante y tenso. Libera esa energía, Sam, no tienes por qué contenerla… Sácala fuera… Vamos…


  George se metió muy despacio una cucharadita de helado, que lamió de una forma tan sexy que ella inconscientemente comenzó a abrir y cerrar las piernas, justo como George le había pedido.


  Muerta de excitación, empezó también a mover suavemente las caderas y a ejercer presión al clítoris con los muslos, mientras George disfrutaba como nunca.


  —Dios mío… —susurró Sam, mientras George se mordía los labios, mirándola con verdadera lascivia.


  —Así, Sam, sigue… Hasta el final… Quiero ver el orgasmo en tus ojos…


  Sam sólo tuyo que abrir y cerrar los muslos unas cuantas veces más para tener un orgasmo feroz que la sacudió entera.


  —George esto es…


  George tomó un poco de helado con la cucharita y lo llevó a los labios hinchados de Sam que se moría por besar:


  —Delicioso.


  Sam saboreó el helado con los ojos cerrados de puro placer y, todavía temblando de excitación, sintió como George tiraba de su mano.


  —Ven… —le pidió.


  Y Sam se dejó arrastrar porque ya había perdido completamente la cordura…


  George la llevó de la mano hasta dentro del restaurante, donde saludó al dueño al que conocía de toda la vida y al que pidió que les dejara entrar en el despacho porque tenían que enviar un correo electrónico urgente por motivos de trabajo.


  —No me puedo creer que estemos haciendo esto… —dijo Sam, en cuanto George cerró con llave la puerta del despacho.


  —Mira cómo me tienes —confesó cogiendo la mano de Sam y llevándola hasta la potente erección.


  —Estás durísimo… —musitó Sam, desabrochándole el cinturón y deseando tener esa dureza en su boca.


  —No puedes hacerme esto, comerte un helado delante de mí, decirme que estás con los pezones y el clítoris durísimo y encima correrte delante de mí, con total descaro…


  —Serás… Pero si tú eres el que me ha incitado a esta locura…


  —Porque lo he leído en tus ojos…


  Sam sonrió y reconoció, mientras ya tenía la erección en la mano:


  —Eso es verdad…


  Y acto seguido, se arrodilló ante él y comenzó a chupar ese miembro duro y sedoso, grueso y fuerte que tanto le gustaba.


  Al principio fue suave, si bien poco a poco fue aceptando más y más, al tiempo que George le revolvía el pelo y gozaba con cada caricia de su lengua, con el calor y la humedad de la boca generosa.


  Así estuvieron, hasta que George tiró de ella para que se pusiera de pie, coló una mano bajo las braguitas y le metió dos dedos hasta el fondo.


  —Me gusta verte así, tan mojada…


  Sam gimió de placer y George sólo tuvo que toquetearle un poco el clítoris con el pulgar para arrancarle otro orgasmo que la dejó trémula y de nuevo arrodillada ante él.


  Y así, y todavía jadeante, volvió a aceptar ese miembro en su boca, mucho más, con una exigencia mayor, hasta el límite de sus fuerzas.


  George entonces sintió que no podía más y le pidió lo que llevaba deseando hacer durante todo el almuerzo.


  Se salió de la boca jugosa, le bajó los tirantes del vestido, le arrancó el sujetador y tras tocarse un poco derramó la leche sobre los pechos redondos y firmes, por los pezones duros y luego terminó salpicando el rostro delicado de Sam que recibió esa lluvia de deseo con una sonrisa enorme.


  —Quería verte llena de mí. Soy un cerdo, pero quería verte así…


  Sam lamió las gotitas de placer posadas en sus labios con la lengua, esas gotas saladas y densas, que paladeó mientras George la miraba fascinado.


  Luego él extendió con ambas manos las esencias por los pechos y pellizqueó los pezones hasta hacerla gemir.


  —Me gustas tanto, eres tan bella…


  —Soy normal… —dijo mientras contemplaba como George esparcía su fluido por la pechos llenos.


  —Mírate y asume que para mí eres una maravilla. Me siento tan afortunado, Sam.


  Le miró y pensó que él también era muy bello, aparte del mejor amante que nadie en el mundo podía tener.


  Con él era todo demasiado ardiente, demasiado loco, demasiado excitante…


  Con él estaba haciendo cosas que jamás pensó que haría, pero curiosamente: Sam se sentía mejor que nunca en su vida.


  Se sentía viva, se sentía especial y sobre todo por primera vez en su vida se sentía: sexy. Jodidamente sexy.


  Capítulo 16


  De regreso de la excursión, después de ver una maravillosa puesta de sol en el barco, llegaron a casa y Sam decidió darse un largo baño de espuma mientras George atendía asuntos del trabajo.


  Y es que él jamás descansaba, a pesar de que supuestamente tenía vacaciones y que filtraba al máximo las llamadas, seguía despachando los asuntos más urgentes, que no eran pocos.


  George era uno de los mejores inversionistas del país, disfrutaba vendiendo y comprando acciones, tenía un éxito admirable y además había creado una fundación destinada a obras sociales que ayudaba a muchísima gente.


  Así que como para no estar ocupado, sin embargo siempre sacaba tiempo para divertirse y más desde que Sam estaba en su casa.


  Sam…


  George no podía dejar de pensar en ella ni un solo segundo, es más estuvo a punto de entrar en el baño y colarse en su bañera de espuma.


  Pero decidió contenerse y dejarlo para más tarde…


  Lo que él ni podía imaginar era que en la bañera espumosa, Sam estaba soñando lo mismo, tanto que se acarició los pechos y el sexo fantaseando con que eran los dedos de George.


  Desde luego que no sabía qué le estaba pasando porque ella rara vez se masturbaba, rara vez se tocaba con el deseo y la intención con que lo estaba haciendo en ese instante.


  Era como si su cuerpo tuviera un hambre tremenda de caricias, de orgasmos, de vibrar entero.


  Y bien pensado, no era de extrañar si tenía en cuenta lo triste que había sido su vida sexual con Paul en los últimos años.


  Bueno, en los últimos años y durante toda la relación porque el sexo con él había sido bastante previsible y aburrido.


  Pero con George…


  Uf.


  Lo de George estaba siendo de altísimo voltaje y lo que quedaba… Porque todo apuntaba a que aquello era sólo el principio de lo mucho y placentero que le esperaba.


  Ansiosa por lo que le aguardaba, se puso el vestido más escotado de los que había traído, sin sujetador, se hizo un moño alto y se calzó unos taconazos de infarto.


  Así se presentó en el jardín donde George la estaba esperando con la cena:


  —Estás preciosa y tienes un brillo en la mirada que…


  Sam se ruborizó y confesó como la niña que cuenta una travesura:


  —Me he masturbado en el baño.


  A George se le fue toda la sangre a la entrepierna y le recriminó:


  —Dios, Sam, haberme llamado…


  —Estabas trabajando.


  George la cogió por la cintura, la apretó contra su erección durísima y le susurró al oído:


  —No he dejado de pensar en ti ni un segundo.


  —Ni yo —confesó ella, en tanto que George descendía con las manos desde la espalda hasta las nalgas.


  —Pensaba que tampoco llevabas bragas…


  Sam le miró alucinada y susurró muerta de deseo:


  —Sólo me he despojado del sujetador.


  —Quítatelas —masculló apretando las nalgas redondas.


  Sam que en la vida se había visto en una situación semejante, tragó saliva y preguntó:


  —¿Qué?


  —Si prefieres que te las arranque yo… Como decidas…


  George coló las manos por debajo del escueto vestido, retiró la tela de las braguitas y comenzó a acariciar el trasero:


  —Tienes un culo precioso, Sam.


  —Qué va, tengo celulitis, estrías, es casi plano…


  —¿Quieres tratarte con un poco más de cariño, señorita Milton?


  —Es verdad. No tengo un cuerpo como las modelos con las que estás acostumbrado a estar.


  —Me importa una mierda. Yo sólo sé que te deseo, Sam.


  George la apretó fuerte contra la erección, mientras con las dos manos tomaba el culo de esa mujer a la que adoraba.


  Ella estaba tan excitada que se frotó contra la dureza y se escuchó a sí misma decir para su asombro:


  —Rómpemelas…


  George gruñó de deseo y rompió las braguitas que cayeron al césped, a la vez que los dos se miraban locos de deseo:


  —Y ahora qué, Sam… ¿Qué es lo que quieres?


  George seguía acariciando las nalgas, amasándolas de una forma tan sensual que a ella se le pasó algo por la cabeza.


  —Yo jamás lo he hecho por atrás…


  —¿Y te gustaría?


  —Siempre me había horrorizado, me parecía una estupidez someterse a un dolor innecesario…


  —Si se hace bien, puedes disfrutarlo muchísimo.


  —Es que nunca lo he hecho, no sé…


  —Pero ¿tienes curiosidad?


  George seguía con las manos en las nalgas, apretándolas contra la erección que ella sintió mucho más dura y la sensación era tan electrizante que sólo pudo responder:


  —Contigo tengo curiosidad por todo. No sé lo que me pasa…


  —Te pasa que has estado muy reprimida, te pasa que estás dejándote llevar al fin y eso es sencillamente maravilloso, nena.


  George apartó las manos de las nalgas y Sam se quedó extrañada, porque esperaba que aquello iba a seguir:


  —¿Por qué te apartas?


  —Debemos cenar. Quiero que cojamos fuerzas para lo que va a venir después…


  —No me asustes —comentó Sam con los ojos chispeantes de deseo.


  —Sólo haré lo que me pidas.


  —Pero es que te lo puedo pedir todo.


  —Yo te lo daré. Quiero que te abras, que te sientas libre para sentir y para expresar todo lo que tienes dentro. Quién sabe, tal vez ésa sea mi misión contigo —dijo con un deje de tristeza, porque la idea no le hacía mucha gracia.


  Sam entornó los ojos porque no entendía bien a qué se estaba refiriendo:


  —¿Misión?


  —Sí, yo estoy enamorado de ti, pero a lo mejor yo sólo soy un hombre de transición en tu vida. Alguien con el que vas a experimentar muchas cosas para después volar y seguir tu camino…


  George sintió una punzada de dolor en la barriga al decir aquello y Sam también:


  —¿Mi camino? Tú siempre vas a estar conmigo, George.


  —Sí, pero a lo mejor no soy tu hombre. Sólo soy el tipo con el que vas a vivir tu verano más loco.


  —Yo sólo sé que te debo muchísimo y que todo esto que estoy experimentando contigo me tiene completamente desbordada.


  —No me debes nada… Y ahora vayamos a cenar…


  George cogió unas toallitas húmedas para lavarse las manos, momento en el que ella le agarró por detrás y le besó en el cuello, suave:


  —Me tienes erotizada entera.


  —Y tú a mí.


  Sam sonrió y aprovechó para decirle algo que le preocupaba bastante:


  —¿Y te lleno por completo? ¿No necesitas estar con otras personas en estos días de vacaciones?


  George la miró espantado y preguntó:


  —¡Joder, Sam! ¿No te enteras? Te quiero a ti. No quiero tener sexo con nadie más. A no ser que a ti te interesen los tríos o las orgías… Pero yo…


  Sam se rió y le dijo divertida:


  —Me estoy abriendo pero no tanto. Soy monógama integral. Sólo quería confirmar que deseas estar conmigo…


  —Este verano y toda la vida, Sam… Toda la vida… Pero no te lo tomes como una presión. Vivamos esto y tú decidirás… Lo que sea, lo aceptaré. Porque tu felicidad es lo único que me importa.


  Capítulo 17


  Después de una cena encantadora, con velas, musiquita agradable y copas con conversación estimulante hasta la medianoche, George le confesó con ojos de sátiro:


  —No imaginas lo que me pone saber que no llevas nada debajo de ese vestido.


  Sam que estaba tumbada en una tumbona junto a él, bajo las estrellas, sonrió de una forma que George encontró irresistible:


  —A mí también me resulta muy excitante, es una sensación nueva pero me encanta.


  George colocó una mano en el muslo de ella y comenzó a ascender con el dedo índice que acabó enredado en el pubis:


  —Me gusta tenerte al alcance de mi mano y me excita saber que estás tan mojada como imaginaba.


  Sam abrió un poco las piernas y él acarició los labios húmedos, el clítoris palpitante y por fin enterró un dedo en esa estrechez exquisita.


  —Me encanta que me toques… —dijo ella disfrutando de cada caricia.


  —Y a mí que lo disfrutes… Eres tan estrecha…


  George comenzó a penetrarla con el dedo, suavemente y ella gimió dejándose llevar por las sensaciones:


  —No he tenido hijos y tampoco lo he hecho mucho… En los buenos tiempos con Paul, tampoco era que lo hiciéramos demasiado.


  —Él se lo ha perdido…


  Sam sonrió y George apartó el dedo del interior, lo lamio como si fuera el manjar más exquisito y le dijo:


  —Voy a ir a por lubricante… ¿Quieres, verdad?


  Ella le miró sorprendida y fascinada a la vez, y ansiosa por descubrirlo todo, respondió:


  —Sí.


  Sam le esperó expectante, mientras contemplaba las estrellas y celebraba que estuvieran absolutamente solos en la casa.


  Y encima con los móviles apagados, porque ambos así lo habían convenido para que esa noche fuera sólo suya.


  Después, cuando George regresó besó a Sam con dulzura en los labios y le susurró al oído:


  —Tú dime hasta dónde quieres llegar. No fuerces nada. Tiene que ser solo placer. ¿Estamos?


  Sam asintió y se quitó el vestido quedándose completamente desnuda.


  George acaricio entonces el cuerpo de Sam que ardía de deseo contenido y del sol que había tomado durante el día.


  —Hoy hemos trabajado mucho esta zona… —dijo acariciando la vulva que chorreaba.


  —He perdido la cuenta de las veces que he orgasmado.


  George sonrió y le advirtió mientras le acariciaba con suavidad el clítoris:


  —Cuanto más lo hagas, más ganas tendrás.


  —¿Crees que podré correrme otra vez?


  —Tú tienes la llave de tu deseo, Sam. Puedes con todo lo que te propongas ni más ni menos.


  George entonces hundió dos dedos en el interior de Sam y comenzó a penetrarla hasta que aquello se hizo intenso, profundo y duro, momento en el que él le pidió:


  —Ahora date la vuelta…


  Sam sintió perder esos dedos dentro de ella, pero sabía que le esperaba algo igual de excitante. Por eso, obedeció y sintió cómo George vertía un chorro de frío lubricante en su pequeño orificio.


  Después, tras amasar sus nalgas con delicadeza, hundió un dedo en el interior tan estrecho y comenzó a penetrarlo mientras Sam se agarraba con fuerza con los bordes de la tumbona:


  —Tienes el anillo muy estrecho, Sam. Relájate o tendremos que dejarlo…


  Sam estaba tensa porque esa invasión era novedosa para ella, porque de repente se sintió demasiado vulnerable, expuesta, incluso pequeña.


  —George yo… No sé…


  —Si no te gusta, dímelo. No tenemos que hacer nada que no desees.


  —Sí que me gusta, pero me resulta algo tan íntimo…


  George recorrió la espalda con la mano, acarició suave las nalgas y dijo:


  —Lo sé y no imaginas lo feliz que me hace que me dejes llegar hasta aquí.


  Sam sonrió a la vez que la dulzura de esas palabras hizo que su cuerpo cediera, se relajara, se entregara a esas caricias procaces. Y George lo celebró penetrándola más duro, más intenso, haciéndola sentir mucho más…


  —Dios mío, George. Creo que voy a perder la razón…


  —Lo estás haciendo muy bien, Sam. Tu cuerpo se está abriendo, estás dilatando bastante…


  —Quiero abrirme, quiero abrirme entera. Quiero que entres hasta el fondo…


  George también lo quería pero sabía que todavía no estaba preparada, por eso siguió penetrándola hasta que el anillo cedió lo suficiente como para que la pequeña estrechez aceptara dos dedos.


  Sam gritó, fue un grito de placer, de ese placer exquisito que se confunde con el dolor, y que te hace sentir más viva que nunca.


  —¿Estás bien, nena?


  Sam se mordió los labios, apartó unas pequeñas lágrimas que eran más de emoción que de otra cosa y susurró:


  —Mejor que nunca.


  George gruñó de placer, admirado por la capacidad de Sam para entregarse, para darse entera y siguió abriéndola primero con delicadeza y después con exigencia.


  Tanta que Sam se abrió como nunca y George sintió que estaba preparada…


  —Estás muy abierta, Sam. Has trabajado muy bien, pero si quieres que lo dejemos aquí, por mí perfecto. Podemos seguir otro día…


  Sam no había llegado hasta ahí, para dejarlo así que le suplicó que lo hiciera, que entrara dentro de ella y que se derramara entero.


  George vertió más lubricante en el interior, luego la levantó, apartó las copas que había sobre la mesa y le pidió que se pusiera con el culo en pompa.


  Ella lo hizo y escuchó cómo él se bajaba la cremallera del pantalón. Luego tragó saliva porque sabía que el miembro era mucho más grande que los dedos, pero no quería perdérselo por nada del mundo.


  Después, George se liberó de los pantalones y colocó el miembro sobre la entrada del orificio dilatado. A continuación, la tomó por las caderas y empujó un poco hasta hundir la cabeza de su miembro durísimo.


  Sam al sentir esa invasión que la abrió más que nunca gritó y, con los ojos llenos de lágrimas, le pidió:


  —No seas suave, quiero que me folles bien. Necesito demostrarme a mí mi misma que soy fuerte.


  —Oh, Sam. Tú no tienes que demostrarte nada. Eres una mujer increíble, fuerte, valiente, con agallas…


  Sam estaba harta de palabras, quería hechos, quería sentir, fuerte y duro, quería tener sexo potente, sin blanduras, ni ternuras.


  —Lo quiero así. Lo necesito así. Más que nunca. Te lo ruego. Fóllame duro.


  George respiró hondo, apretó fuerte de las caderas a esa mujer fascinante y se hundió por primera vez dentro de ella, hasta el fondo.


  Y Sam gimió, gimió como nunca con una especie de orgullo, placer y dolor, todo mezclado.


  George estaba dentro de ella y le sentía tanto como necesitaba, se sentía tan expuesta, pero a la vez tan fuerte que le pidió:


  —Más, George. Dame más… Dame fuerte…


  George tomó el cabello de Sam con una mano, le dio un pequeño tirón que le forzó a levantar la cabeza y luego con el pulgar de la otra mano, le acarició el clítoris que estaba henchido.


  Ella agradeció el gesto estremeciéndose entera y luego él comenzó a moverse despacio, a pesar de las súplicas de ella.


  El miembro de George entraba y salía suave de la estrechez, que cedía más y más, mientras ella se derretía entre sus dedos…


  Capítulo 18


  Desesperada, ansiosa de mucho más, Sam le volvió a pedir que aumentara el ritmo y la intensidad.


  —George te lo ruego, más duro…


  George en ese momento sí que la sintió preparada para recibir más y aumentó por primera vez el ritmo, las penetraciones fueron más intensas, más profundas y Sam sintió que aquello era el delirio.


  Las sensaciones eran muy diferentes a todo lo que había vivido hasta entonces. Era una experiencia muy íntima, muy fuerte, muy primitiva, pero a la vez intensa y profunda.


  Con ese acto sintió que la conexión entre ellos de repente se hacía más honda, más intensa, más suya.


  Estaba a merced de George, de su pericia, de su deseo, de su dureza y a pesar de estar más expuesta que nunca, eso le hacía sentir segura, protegida, confiada…


  Era sexo duro, pero era algo más…


  Algo profundo que Sam no quiso analizar demasiado, tan sólo se limitó a sentir…


  Sentir aquella invasión tan potente que la estaba desbordando entera. El placer era tal, un placer como no había conocido nunca, que bordeaba el dolor y que lo superaba todo, que se tuvo que aferrar a la mesa y morderse los labios para contenerlo, para aceptarlo, para sentirlo por todo su ser.


  Aquello era tan electrizante, tan diferente a todo, que rompió a llorar y no por dolor, sino por la vorágine de sensaciones tan fuertes.


  Porque aquello iba a más por momentos, George estaba siendo duro con ella, le estaba dando justo lo que le había pedido, pero sabía que podía llevarla más lejos todavía. Y ella no pensaba rendirse…


  Quería entregarse totalmente, ir hasta el final de las sensaciones, entregarse sin límites como nunca lo había hecho.


  Por eso, arrastrada por tantas sensaciones, gimió, jadeó y gritó, hasta que George la sintió tan preparada que enterró el miembro por completo dentro de ella y le susurró:


  —Estoy dentro de ti, nena. ¿Me sientes entero?


  Sam sonrió feliz de tenerle así, dentro de ella, entero, con esa sensación increíble de estar tan abierta, entregada al límite…


  —Sí, te siento como nunca. Quédate ahí… No te muevas.


  George con el corazón a mil por la fusión total y, emocionado hasta las lágrimas, le dijo:


  —Soy tuyo, Sam. Todo tuyo. Entero. Mi cuerpo, mi alma, mi corazón y mi vida.


  Sam con su interior tensado al máximo sintió que todo lo que decía George era cierto. Que se estaba dando entero de cuerpo y de alma, y lloró porque le pareció que ese momento no podía ser más hermoso.


  —Gracias por darme tanto, George.


  George le acarició la espalda cubierta de perlas de sudor y musitó:


  —Tú sí que me lo das. Jamás pensé que se pudiera dar una unión tan perfecta. Y aquí estamos… Sólo uno. Somos sólo uno, cielo.


  Sam sintió que era cierto, una vez más, porque llegados a ese punto de fusión no sabía dónde empezaba su cuerpo ni dónde terminaba el de George.


  Eran una sola carne, a la búsqueda de un placer extremo, diferente y sobre todo genuino, auténtico y de verdad.


  Luego, George salió un poco del interior y volvió a penetrarla con contundencia, para que sintiera su fuerza, sus ganas de darle todo…


  Y Sam gimió porque aquello no podía ser más bueno, pero sí… Sí que podía porque cuando estaba envuelta en un placer como jamás había conocido, cuando sintió que su carne iba a estallar, sin que le importara lo más mínimo, George volvió a golpetearle el clítoris con el pulgar, con contundencia y sabiendo perfectamente lo que hacía y sucedió que inevitablemente ella sucumbió a un orgasmo brutal que la dejó estremecida.


  Un orgasmo que él sintió con tanta fuerza que tras hundirse dentro de ella, una vez más: entero, duro y fuerte, se corrió con un gemido bronco gritando el nombre de la mujer que amaba.


  Luego, jadeante y sudoroso levantó a Sam de la mesa y la abrazó fuerte por detrás, sintiendo como nunca había sentido por nadie:


  —Ha sido maravilloso, Sam. Eres maravillosa.


  Sam conmovida por la experiencia más alucinante y fuerte de su vida, se giró con los ojos llenos de lágrimas y le susurró:


  —Tú también, George. Ha sido mi primera vez y me alegro muchísimo de que haya sido contigo.


  George la abrazó fuerte y, con mucho cariño, le preguntó:


  —Quería que disfrutaras, por ningún momento quería que estuvieras incómoda o que fuera algo doloroso.


  —Ha sido una experiencia tan fuerte que el dolor estaba más allá de todo. Yo sólo sé que quería llegar hasta el final del placer, que quería sentirte por completo dentro de mí, que quería sentir mi carne más abierta que nunca. Es lo único que puedo decirte, te lo quería dar todo. Sólo eso…


  —Dios, Sam. ¿Y te parece poco? Ni en mis sueños más tórridos fantaseé con tener una experiencia así. Y más la primera vez. Siempre pensé que la primera vez que te penetrara sería algo más convencional…


  Sam se ruborizó porque lo que acababan de vivir había sido de todo menos convencional.


  —Me temo que entre nosotros lo convencional no tiene mucha cabida —dijo risueña.


  —Te quiero así, libre, abierta, entregada, sin prejuicios. Podía haber sido de miles de formas distintas, pero lo hemos hecho así. Salvaje, fuerte, desmedido… Como somos nosotros, tal y como laten nuestros corazones.


  —Así eres tú. Yo soy mucho más tranquila y comedida.


  George negó con la cabeza y le corrigió:


  —No, tú eres pura pasión, nena. Hay fuego dentro de ti. Y tal vez te ha pasado todo esto de la crisis para que asumas de una vez cuál es tu verdadera naturaleza.


  —¿Tú crees?


  —Estoy convencido. Tú no has nacido para estar encerrada en una oficina a las órdenes de una jefa estúpida, ni mucho menos para vivir al lado de un hombre que no te llenaba en ningún aspecto.


  Sam pensó que George tal vez tenía razón, pero no dijo nada. Estaba demasiado agotada como para ponerse a reflexionar sobre su vida.


  —Ya hablaremos sobre eso. Ahora estoy que no puedo más…


  —No me extraña, ha sido un día intenso y feliz. Pero habrá más… Ahora ven…


  George la cogió en brazos y así la llevó hasta el dormitorio donde la dejó sobre la cama…


  —¿Quieres que durmamos juntos? —preguntó porque estaba en la habitación de George.


  —¿No quieres? —preguntó George temiendo que ella no quisiera.


  —Yo no tengo inconveniente, pero para ti… No sé… A lo mejor es algo demasiado íntimo.


  —¿Me dices eso después de lo que hemos hecho, señorita Milton?


  —Pero una cosa es el sexo y otra es dormir, que pertenece al ámbito de la más estricta intimidad.


  —Para mí no ha sido sólo sexo. Te lo diré una y mil veces, yo siento por ti, yo te quiero.


  —Perdóname, George. Esto está yendo tan deprisa que me cuesta asimilar lo que está pasando.


  George sintió una punzada de ansiedad en el pecho y preguntó:


  —¿Te arrepientes?


  —¿De qué? ¿Del mejor sexo de mi vida? No. Jamás. Lo volvería a repetir una y mil veces. Pero es la parte afectiva la que no termino de encajar del todo… No sé… Lo que tú sientes hacía mí, no sé si sabré gestionar todo eso.


  —No hay nada que gestionar cuando se trata de los afectos, sólo hay que sentir. Yo no puedo evitar sentir muchísimo cuando te toco y tú… Tú…


  —Yo siento miles de cosas, me llevas al cielo cuando me acaricias… Pero ya sabes el problema que tengo con mi corazón roto.


  George la besó dulce en los labios y le dijo:


  —El tiempo todo lo cura, Sam, eso siempre dice mi abuela Ophelia.


  —Ya, pero no quiero hacerte daño.


  —¿Tú? Tú nunca podrás hacer daño, mi querida George, porque te amo a pesar de todo y por siempre jamás te amaré.


  Capítulo 19


  Aquella noche Sam cayó rendida en un sueño profundo y en los brazos de George.


  Tanto fue así que despertó a las doce del mediodía sola y con la sensación de haber dormido como un bebé.


  Llevaba tantas noches de insomnio, o durmiendo a saltos o con pesadillas terribles, que celebró que por primera vez en meses hubiera tenido un sueño completamente reparador.


  Luego se estiró y se percató de que tenía un poco doloridas las zonas íntimas de su cuerpo que había trabajado tanto con George.


  Pero le encantó…


  Le encantó esa sensación de haber tenido el mejor sexo, salvaje y libre, y luego se fue directa a la ducha.


  Allí, antes de entrar y frente al espejo, observó su cuerpo y se sintió orgullosa de él.


  Vale que no tenía las mejores tetas, ni el mejor culo, ni una tripa lisa y dura, pero no le hacía falta nada de eso para gozar, para disfrutar, para ir más allá de los límites.


  Su cuerpo qué descubrimiento.


  Atrás quedaban los tiempos en que Paul le recordaba a menudo que no era perfecta, que si le ponía empeño mejoraría su figura.


  A veces incluso le decía que debía aumentar una talla de sujetador, que él mismo iba a pagarle gustoso la operación de mamas, otras se metía con su culo que encontraba demasiado pequeño o con su vientre para el que le aconsejaba dieta y abdominales hipopresivos.


  Lo cierto era que ella jamás había hecho dieta, necesitaba comer y estar fuerte para afrontar unas jornadas de trabajo intensísimas, muy duras, y que la dejaban con ganas de todo menos de meterse a un gimnasio y ponerse a hacer hipopresivos profundos.


  A ella lo que más le apetecía después del trabajo era dar paseos largos, mientras miraba a los demás cómo eran felices.


  Y es que tenía por costumbre salir a la calle cada día buscando a gente feliz, gente que se la veía a gusto con su vida, con su trabajo, con sus amores…


  Gente que nada tenía que ver con ella.


  Sin embargo se engañaba a sí misma y se convencía de que todo estaba bien, pero no lo estaba.


  Y justo en ese instante, desnuda frente al espejo, no le quedó más remedio que reconocerlo.


  Ella llevaba demasiado tiempo sin ser feliz…


  Si bien esa etapa ya había pasado, ahora empezaba un nuevo período en el que estaba comenzando a aceptar su cuerpo, ese cuerpo que había vibrado como nunca con las caricias de George.


  Entonces, se llevó las manos a los pechos, a los pezones que George había castigado a su antojo, luego las deslizó hasta el vientre que ese hombre había lamido y finalmente terminó con las manos en el pubis del que George había extraído tanto placer y sonrió.


  Sonrío porque se sintió orgullosa de su carne, de sus pechos, de sus curvas y sobre todo de la determinación y de la fortaleza que sintió brotar de su interior.


  Entonces fue cuando se percató de que la sensación de fatiga y agotamiento que llevaba sintiendo desde hacía meses había dado paso a un bienestar profundo, a una sensación de paz mental y espiritual que hacía tiempo que no conocía.


  Respiró hondo, dio gracias por ese regalo en ese momento de su vida en el que tanto lo necesitaba y se metió en la ducha.


  Después desayunó fuerte y estuvo releyendo la nota que George le había dejado en el frigorífico:


  He tenido que volar a Nueva York a primera hora para atender unos asuntos urgentes de trabajo, vuelvo en la noche. Te voy a echar demasiado de menos, pero me consuelo con que luego veremos juntos las estrellas, otra vez. Mi querida, Sam, que sepas que te adoro. No lo olvides nunca.


  Sam pensó que su amigo era oro puro en su vida, que gracias a él estaba recobrando de nuevo no sólo el equilibrio, sino la confianza y la fe en sí misma.


  Y no podía tener más suerte…


  De hecho, pensaba igual que Bruna, la señora que llevaba la casa de George y a la que conocía desde siempre.


  —Me alegro tanto de que esté pasando estos días con George, señorita Milton. Él está muy solo…


  Sam frunció el ceño y replicó:


  —¿Solo? Bruna que conozco como usted a este muchacho desde siempre y sé que lo que se dice solo nunca está.


  —Sí, bueno, le gustan las faldas, pero a esta casa jamás ha traído a nadie. Usted es la primera y la única. Bueno, es que usted siempre ha sido eso en su vida.


  Sam respiró hondo porque aquello le conmovió muchísimo.


  —¿Puede creer que yo no me había percatado de nada de lo que sentía por mí? Pensaba que sólo éramos amigos, pero resulta que me ha confesado que no, que me quiere como algo más.


  —Señorita Milton es algo que salta a la vista, usted no lo vería porque estaba inmersa en sus cosas. Pero lo de George por usted es muy fuerte y viene de muy lejos. Ojalá que ahora que todo ha cambiado, puedan estar juntos…


  —Veo que George le ha contado que lo he dejado con Paul…


  —Perdone la indiscreción pero sí. George es como un hijo para mí y me lo cuenta casi todo. Estoy feliz de que esté aquí, que le conozca más y quién sabe si al final el sol acabará saliendo para todos. George es un gran chico, señorita Milton, yo me siento muy afortunada de que esté en mi vida. Le conozco desde que nació, llevo toda la vida trabajando para su familia, y cuando se independizó me vine con él… Es un sol, bueno, trabajador, listo, cariñoso, responsable, tierno… Con el personal de casa se porta de maravilla, nos cuida, se preocupa por nosotros, nos paga el doble de que lo que ofrece el mercado y ayuda hasta a nuestras familias. A él no le gusta que cuente estas cosas pero ¿sabe que está pagando los estudios universitarios de mis sobrinos en México?


  Sam negó con la cabeza pero no le sorprendía para nada lo que Bruna le estaba contando. Llevaba tantos años de amistad con George que sabía bien de su generosidad y de su bondad.


  George era el mejor amigo que podía tener nadie y sin duda que estuviera en su vida era una auténtica bendición.


  —Es una gran persona, Bruna. Yo le adoro y no tengo palabras para agradecer lo que está haciendo por mí en estos momentos tan difíciles.


  —Si me permite el consejo, lo que tiene que hacer es dejar atrás el pasado y permitir que la vida le sorprenda.


  —Es en lo que estoy, Bruna. Quiero que curen las heridas y retomar mi camino, ¿qué camino? En eso estoy…


  Bruna, que tenía unos sesenta años pero tenía la mirada con la viveza de una muchachita de quince, le dijo:


  —El camino del corazón, señorita Milton. Ése es el que debe tomar. Escuche siempre a su corazón y no se equivocará.


  Sam pensó que eso era lo más difícil, porque nos educan para que sigamos los dictados de la lógica, de la sensatez, de la razón… Y el corazón se deja para el final, como si fuera lo menos importante. No nos enseñan a guiarnos por lo que de verdad nos hace felices, por lo que en realidad da sentido a la vida. Por eso confesó:


  —Tengo que aprender a escucharlo, porque lo escucho pero muy lejos…


  —Sí, pero está ahí. Aunque sea sólo un murmullo su corazón le está hablando y solo tiene que escucharlo. A veces es tan sencillo como quedarse a solas, frente a un paisaje bonito, o mirando al techo sin más… Y el corazón lo dice todo…


  —Ojalá que mi corazón me muestre el camino.


  —Lo hará, señorita Milton. Créame que lo hará. Y ahora le dejo que tengo mucha faena. Disfrute del día, preciosa.


  Sam pensó que Bruna tenía razón como la mujer sabia que era, en cuanto a lo de su corazón y en cuanto a que tenía que disfrutar del día.


  Así que se vistió con la ropa más alegre que encontró en el armario, que no eran muchas porque últimamente solo iba de negro, y decidió ir a visitar el maravilloso LongHouse Reserve y dar un agradable paseo entre sus jardines y esculturas.


  Y es que tal vez en un lugar tan mágico, su corazón se animaría a susurrarle algo al oído…


  Capítulo 20


  La mañana era soleada y bonita, pero todavía el calor no había llegado a su máximo apogeo.


  Sam de todas formas se había puesto protección solar y un sombrero, para asegurar que su paseo fuera de lo más confortable.


  Ya en la entrada de la LongHouse Reserve sintió una emoción especial cuando con el ticket le entregaron un mapa del jardín y recordó la primera vez que acudió a ese lugar con su padre.


  Rememoró con total nitidez cómo su padre le dio el mapa y le dijo cómplice:


  —Ahora vamos a buscar tesoros…


  Los tesoros eran las esculturas de arte moderno que su padre le mostraba feliz porque adoraba el arte y la cultura.


  Su padre era un apasionado de todo: arte, literatura, música, teatro, cine,… Pero su madre no era para nada así, a su madre sólo le gustaba estar tranquila en casa, cocinando, leyendo, viendo la televisión, llevando en fin una vida recogida.


  Nada que ver con su padre que además de la cultura también disfrutaba con la naturaleza, con el mar, con la montaña, con el campo…


  Su padre soñaba con viajar a miles de lugares, y lo hacía por motivos de trabajo, pero siempre deseó ir con su familia, cosa que nunca consiguió.


  La madre de Sam siempre tenía alguna excusa para no hacerlo y también se negaba en rotundo a que sus hijas viajaran con él.


  Le daba miedo todo, los aviones, los barcos, los trenes, los países exóticos, los países lejanos, Europa, África y hasta el pueblo de al lado.


  Sam pensó entonces que la vida no tuvo que ser nada fácil para su padre al lado de una mujer tan temerosa, pero con todo jamás se fue.


  Aunque él era un espíritu libre y aventurero siempre estuvo al lado de su mujer y su familia, hasta el final.


  Todo un ejemplo de hombre al que sin duda ella admiraría por siempre…


  Y así, con ese bonito recuerdo y mapa en mano, recorrió los jardines a veces entre sombras refrescantes y otras bajo el sol de justicia de verano, disfrutando de la belleza de la naturaleza y el arte que la rodeaba por todas partes y sentándose en algún banco frente a las esculturas que más le gustaban.


  Después de dos horas de visita, en la que fue simplemente feliz, salió a almorzar a un pequeño restaurante que había cercano al que siempre iba con su padre.


  Era un restaurante acogedor y con muchísimo encanto, en el que ella siempre se pedía una pizza marinera mientras comentaban ilusionados todo lo que habían visto.


  Porque a ella le fascinaban como a su padre las mismas cosas: le encantaba el arte, las flores y viajar…


  Viajar tan lejos como fuera posible y el mar…


  Nunca olvidaría esos paseos de verano con su padre en velero, porque adoraba navegar…


  Lo adoraba tanto que no entendía cómo había soportado tanto tiempo sin sentir el viento en la cara, como lo había sentido navegando con George.


  George, otra vez George.


  Cuánto debía a ese hombre…


  En esos pensamientos estaba enredada cuando llegó el postre, tarta de manzana, el favorito de su padre.


  Degustó aquella delicia deleitándose con cada bocado y cuando estaba a punto de terminarla, apareció una mujer de unos cincuenta y tantos, alta, estilosa y guapa que le preguntó:


  —Hola, ¿te acuerdas de mí?


  Sam la miró de nuevo pero no encontró nada que le resultara familiar.


  —Lo siento, ¿nos conocemos?


  La señora sonrió, le tendió la mano y se presentó:


  —Soy Esther, la secretaria de tu padre…


  Sam entonces cayó, habían pasado muchos años, Esther llevaba otro pelo, otro maquillaje, otras ropas, pero la mirada era la misma…


  —Oh sí, claro, Esther, claro que me acuerdo…


  Sam estrechó su mano y la invitó a que se sentara en la mesa para recordar viejos tiempos.


  —Estoy un poco cambiada… —comentó tocándose la melena ondulada, pero no sólo era el pelo lo que había cambiado.


  Ahora llevaba ropas carísimas, un Birkin, taconazos de Louboutin y un llavero con el símbolo de Mercedes-Benz en la mano.


  —Estás estupenda como siempre…


  Esther se sentó frente a ella y le habló agradecida:


  —Eres muy amable. Te agradezco que me invites a sentarme a tu mesa. Yo acabo de terminar de almorzar y voy con algo de prisa, pero cómo no compartir un rato contigo. Tu padre fue muy importante para mí.


  Sam sonrió porque le encantaba cuando la gente le decía que su padre había dejado huella en su vida.


  —Mi padre siempre hablaba maravillas de ti.


  —Y yo de él. Era un hombre extraordinario. Sentí tanto su pérdida…


  —Fue terrible, dejó un vacío muy grande. Pero son cosas de la vida. ¿Y a ti cómo te va?


  —Al poco de que tu padre cerrara la oficina encontré trabajo con un inversionista y bueno… ¡Terminé casándome con él! —exclamó mostrándole el anillo.


  —Felicidades, me alegro mucho de que seas dichosa.


  —Sí, después de lo que sufrí con lo de tu padre, la vida de alguna manera me recompensó.


  —La verdad es que la muerte de papá fue un palo para todos…


  —Me costó mucha terapia asumir que no fue culpa mía.


  Sam frunció el ceño sin tener ni idea de lo que estaba hablando esa mujer.


  —¿Culpa tuya el qué? ¿La muerte de papá?


  —Sí, claro. Como pasó lo que pasó un año antes de su ruina.


  Sam se mordió los labios de la ansiedad y preguntó porque estaba alucinada:


  —No sé de lo que estás hablando, te ruego que seas más clara.


  Esther se ahuecó la melena con los dedos y tras revolverse en su silla preguntó:


  —¿Tu madre no te contó nada? —Sam negó con la cabeza—. Verás, tu padre y yo tuvimos algo…


  —¿Qué? —replicó dando un respingo en la silla.


  —Teníamos mucha complicidad, tu padre era pura vida, divertido, alegre, abierto y pasábamos muchísimas horas juntos. Él viajaba bastante y en uno de esos viajes sucedió. Tuvimos una aventura que duró unos meses hasta que tu madre nos pilló besándonos en el sofá del despacho.


  Sam se llevó las manos a la boca porque no podía creer que aquello fuera cierto. Su padre no era ese hombre que esa maldita zorra estaba describiendo, su padre era leal, familiar, generoso, bueno…


  —No sé qué clase de broma es ésta, Esther, pero no me está gustando nada.


  —Es la verdad. Y tu padre la prefirió a ella, eligió quedarse con su familia y yo sufrí lo indecible. Claro que a él no le fue mucho mejor porque tu madre jamás lo perdonó y eso fue lo que le llevó a la ruina.


  Sam con los ojos llenos de lágrimas y sin dar crédito a nada de lo que estaba escuchando, masculló:


  —Mi padre no era así. Mi padre jamás habría tenido un lío con su secretaria, mi padre nos quería, adoraba a mi madre.


  —Claro que la adoraba, pero se asfixiaba con ella. Tu madre es una mujer muy aburrida, que no le daba a su marido lo que necesitaba para hacerle feliz. Sin embargo, yo sí que se lo daba… Le daba todo, alegría, vida, buen sexo…


  —Por favor, basta —exigió Sam—, no quiero saber más. Me parece todo repugnante.


  —Es la vida, querida. Pasa todos los días. Si se descuida a la pareja, se pierde… Eso es ley.


  —No quiero escucharte más, Esther.


  —¿Qué te pasa? ¿Acaso a ti también te ha dejado el novio?


  Sam se puso de pie y, dando un golpe a la mesa, gritó:


  —He dicho que basta. ¡Sal de mi vista, zorra! ¡No quiero verte nunca más!


  Capítulo 21


  Al llegar a casa, Sam se encerró en su habitación y se puso a llorar desconsolada, víctima de una mezcla de rabia, dolor, frustración, enfado y tristeza.


  La confesión de esa horrible mujer había puesto su mundo del revés, justo en el momento en el que estaba empezando a alcanzar algo de equilibrio.


  Toda la vida intentando entender por qué su padre de repente cometió tantos errores en sus inversiones, por qué perdió todo el patrimonio familiar de un plumazo, por qué se fue a la jodida ruina y resulta que la respuesta era un lío de faldas.


  ¿Cómo su padre pudo caer tan bajo? ¿Cómo se pudo dejar llevar por un asqueroso arrebato sexual y liarse con su secretaria?


  Aquello sonaba tan vulgar, tan penoso y tan repulsivo que le entró un dolor de tripa horrible.


  Tenía hasta ganas de devolver…


  Su padre era un hombre recto, justo, amoroso, tierno, leal… ¿Cómo podía haber sido infiel a su madre?


  Y de repente se le pasó algo por la cabeza ¿y si Esther estaba mintiendo? ¿Y si le había contado ese cuento por el mero placer de hacer daño? ¿Acaso tendría alguna cuenta pendiente con su padre y la había liquidado así?


  Ansiosa por conocer la verdad, llamó a su madre que como siempre estaba sentada frente a la televisión viendo una serie:


  —Samantha ¿todo bien? Ahora no puedo atenderte, sabes que es la hora en la que veo mi telenovela…


  —Lo sé mamá, pero esto es urgente.


  —¡No me asustes hija!


  —Es sobre papá, hoy me he encontrado en un restaurante con Esther su antigua secretaria y me ha contado algo que quiero confirmar contigo.


  —Oh, Sam, ahora sí que voy a colgar… —dijo la madre en un tono severo.


  —No, mamá. Necesito saber la verdad y tú me la vas a contar.


  —No hay nada que contar. Tu padre está en el cielo y desde ahí vela por nosotras. No hay más.


  —Mamá ¿es cierto que papá te fue infiel con esa mujer y que tú nunca le perdonaste?


  La madre con un nudo en la garganta, tragó saliva y muy nerviosa respondió:


  —¿Para qué te paras a hablar con esa mujer?


  —¡Mamá por Dios! ¡Te exijo una respuesta!


  —¡Y yo te exijo que no hurgues en el pasado!


  —Necesito hacerlo, para mí es muy importante saber por qué papá se fue a la ruina. Jamás he entendido cómo un hombre como él pudo perder su patrimonio en tan poco tiempo.


  —No hay nada que entender. Sucedió y punto. Y ahora ¿puedo colgar? Me estoy perdiendo un capítulo muy importante.


  Sam gruñó furiosa porque su madre no podía estar haciéndole eso, dejándola en la más absoluta ignorancia respecto a un hecho tan importante en su vida.


  —No mamá, no puedes colgar ya que sucede que necesito saber por qué se fue todo a la mierda para entender muchas cosas. Siempre me ha agobiado la idea de que por qué nos fuimos a la maldita ruina de repente. De hecho, aún vivo con el miedo a que eso pueda pasarme a mí: que de un día a otro me vea con una mano delante y otra detrás…


  —Sam dedícate a arreglar tu propia vida y no escarbes en la de tu padre.


  —¡Maldita sea, mamá! Necesito entender qué es lo que pasó con papá para afrontar mi futuro de una forma sana y madura. ¿Tanto te cuesta entenderlo?


  Su madre furiosa y, a punto de llorar, repuso:


  —¿Tanto te cuesta a ti entender que te estoy protegiendo? ¡Si te digo que no insistas es porque es por tu bien!


  —Que escondas la jodida verdad no me va a hacer ningún bien.


  —¡Niña, controla tu lengua! Habla como una señorita…


  —Hablo como una mujer enojada que está exigiendo entender qué pasó en su familia. Y si te niegas a contármelo, me buscaré la vida. Pero descuida que voy a saber la verdad…


  —¿Cómo? ¿Hablando con la golfa de Esther?


  —¡Hablando con el mismísimo Papa de Roma si hace falta!


  La madre muy agobiada por el curso de la conversación decidió que lo mejor era zanjarla de una vez:


  —Mira, Sam, no creo que te guste descubrir que tu padre no era el hombre que pensabas… Así que si no quieres que se te caiga un mito: déjalo aquí y mañana será otro día.


  Sam, apretando fuerte las mandíbulas, con una rabia que no le cabía en el cuerpo, repuso:


  —Mi padre era un hombre como todos, con sus luces y sus sombras. Y le voy a seguir adorando igual, fuera cuales fuesen los pecados que cometió.


  La madre desbordada por el cariz que estaba tomando la conversación, no le quedó más remedio que sincerarse:


  —¡Me engañó, Sam! Lo que esa diabólica mujer te ha contado es cierto. Era su amante y yo los pillé… Fue horrible y jamás perdoné a tu padre por la que nos hizo.


  La madre se echó a llorar desconsolada, como una niña pequeña, y Sam se sintió tan mal como no recordaba:


  —Mamá por favor… No llores…


  —Es lo que querías ¿no? Ya tienes tu maldita verdad. ¡Ahora déjame en paz, Sam!


  —Mamá yo…


  —¿Qué es lo que vas a hacer ahora: culparme de su muerte?


  Sam horrorizada por cómo estaba perdiendo los nervios su madre, le aclaró:


  —Yo sólo quería entender por qué pasó todo, esto explica por qué hizo esa serie de inversiones horribles que nos llevaron a la ruina. Y en cuanto a su muerte…


  —En cuanto a su muerte tu padre tenía una cardiopatía congénita, nació con el corazón al revés, y nunca quiso que supierais nada. Vivía con una espada de Damocles en la cabeza desde siempre y lo llevó siempre muy bien. Era un hombre muy valiente, siempre lo fue, pero le llegó su hora y punto. Yo no tuve la culpa de nada por no perdonarle. Estaba en mi derecho, hija.


  —Mamá no soy quién para juzgarte.


  —Decidí no divorciarme de él por vosotras, y nunca dejé de quererle porque me dio lo más importante. Pero como esposo me decepcionó profundamente y jamás en vida pude perdonarle su traición.


  Sam se sintió fatal por haber llevado su madre hasta ese extremo, se la notaba tan vulnerable, tan nerviosa, tan frágil que sintió que debía decir algo:


  —Mamá ahora la que te pide perdón soy yo. He sido demasiado dura, tal vez no tenía que haber abordado el tema de esta forma tan brusca. Lo siento mucho, madre. Perdóname.


  La madre se retiró las lágrimas del rostro con las yemas de los dedos y reconoció:


  —Sé que en la vida hay que perdonar. No creas que me enorgullezco de lo que hice, de hecho hoy me arrepiento de que se muriera sin escuchar de mis labios la palabra perdón.


  —Papá desde donde esté seguro que lo entiende.


  —Eso espero, yo ya le he perdonado todo. El tiempo todo lo cura, Sam. Y tú deberías hacer lo mismo con Paul… No cometas mi mismo error.


  Sam tragó saliva porque no sabía a cuento de qué tenía que sacar a colación a Paul.


  —Mamá yo sólo quiero pasar página y olvidar toda esta pesadilla de Paul.


  —A mí me gustaba mucho ese chico para ti y creo que deberías perdonarle y volver con él. Hacíais una gran pareja…


  —Te recuerdo que se ha ido con Eugene…


  —Ya volverá, cielito, todos lo hacen. Y para entonces sólo deseo que tengas un corazón generoso. Ojalá que no cometas el gran error que yo cometí con tu padre…


  Capítulo 22


  Cuando George llegó de trabajar a eso de las diez de la noche, tocó en la puerta de la habitación de Sam que estaba en la cama abrazada a un cojín muerta de la ansiedad:


  —Señorita Milton ¿le apetece que vayamos a cenar al mejor restaurante italiano de Los Hamptons?


  Como Sam no respondía, George abrió la puerta y se la encontró tumbada y con los ojos hinchados de haber llorado muchísimo.


  George se aflojó el nudo de la corbata y se sentó junto a ella en la cama para saber qué había pasado:


  —Nena, ¿qué demonios ha ocurrido? No me digas más: ¡el capullo de Paul te ha llamado!


  Sam resopló, se incorporó en la cama y tras calmarse un poco le explicó:


  —Ha sido un día horrible, George. Tal vez uno de los peores días de mi vida…


  George muy preocupado, la tomó de la mano con cariño y le susurró:


  —No me asustes y cuéntame de una vez. ¿Tu familia está bien?


  Sam respiró hondo y soltó así del tirón para que le doliera menos:


  —Me encontré con la antigua secretaria de mi padre y me confesó que era su amante, que mamá los pilló y que mi madre jamás le perdonó por la traición. Yo pensé que era todo mentira, pero mi madre esta tarde me lo ha confirmado. Oh George, es horrible… ¡Maldita sea!


  George la abrazó con fuerza, mientras la intentaba calmar con las palabras:


  —Lo siento mucho, cielo. De veras que si pudiera protegerte de este dolor lo haría, pero la vida es así de jodida. Y tenemos que afrontarlo con madurez, no queda otra.


  —Entiendo que mi padre no era un santo, pero caray… Qué duro es asumir que tu superhéroe hacía cosas feas…


  —Se dejó llevar por la pasión, no sabemos realmente lo que pasó…


  —Eran muy diferentes, mi padre era extrovertido, aventurero, pasional, cariñoso y mi madre todo lo contrario: fría, cerrada, miedosa, conservadora… Eran el agua y el aceite pero se querían. Joder, yo pensaba que eran felices juntos a su manera. Pero de repente me encuentro con esto y de verdad que no sé ni cómo lo voy a digerir.


  —Es la vida de tus padres, Sam. Tú no tienes que digerir nada.


  Sam le miró con los ojos llenos de lágrimas y le confesó:


  —Me agobiaba mucho que papá hubiera perdido su fortuna de repente, estuve estudiando sus inversiones últimas y fueron un desastre. No entendía cómo un hombre tan talentoso pudo cometer tales errores y no imaginas lo que me angustiaba. El miedo que tenía a que me pasara lo que a mi padre y que de repente todo se me fuera a la mierda. Pues bien, hoy descubro que todo fue por un puñetero lío de faldas, que perdió el norte por culpa de una mujer y de que mi madre no le perdonara.


  —Esas cosas pasan, Sam. Somos consecuencia de nuestras decisiones. A veces tomamos un mal camino y se paga. Pero a ti eso jamás te va a pasar, querida Sam. Tú siempre haces lo correcto.


  Sam le miró con los ojos chispeantes, pero muerta de miedo:


  —Ya no. Después de lo que ha pasado contigo me temo que ya no soy esa chica y estoy asustada.


  —¿Asustada por qué? ¿por dejarte llevar por el corazón?


  —¡Joder, George! ¡Mira lo que le pasó a mi padre por dejarse llevar por la maldita pasión! ¡Nos arruinó la vida a todos! ¡Yo no quiero eso para mi vida!


  —Tu caso es distinto al de tu padre, Sam. Tú no estás casada, no tienes ningún compromiso con nadie y yo soy libre igual.


  —Tú eres libre pero eres un golfo, George. Nos conocemos. La cabra siempre tira al monte. ¿Y qué saco yo con todo esto? ¿Y si me enamoro de ti y me la acabas jugando?


  George se revolvió el pelo con la mano y le pidió que se calmara:


  —Me parece que no es el momento para hablar de esto. Hoy has tenido un día difícil, lo mejor es que salgamos, cenemos, nos tomemos una copa y ya más relajados…


  Sam se puso a la defensiva y replicó furiosa:


  —¿Más relajados qué? ¿Me vas a follar otra vez como a una perra?


  George se levantó muy dolido porque él en ningún momento había tenido sexo por el sexo con ella.


  —Entiendo que estés enfadada con todo lo que has descubierto, pero conmigo no vas a pagar los platos rotos.


  —No, claro. Tú solo quieres divertirte, pasarlo bien y follar como si no hubiera un mañana.


  —Sam te estás pasando. Como amigo te pido que lo dejes. No nos merecemos que ensucies algo que fue tan bonito.


  —No quiero cometer más errores, George. No quiero acabar como mi padre. ¡Me niego a ser como él! Todo el mundo habla de la pasión, de lo maravilloso que es dejarse llevar pero mira… A veces dejarse llevar hace mucho daño a terceros. ¿Para qué coño mi padre se puso a tener un lío con su secretaria? ¿Acaso no tenía la cabeza sobre los hombros?


  —Tú misma has dicho que su matrimonio tenía carencias, a veces pasa, no siempre se acierta en la elección de pareja y de repente aparece alguien que si llena ciertos espacios que la otra persona deja vacíos.


  —Si mamá no le convenía que se hubiera divorciado. ¿Para qué nos hizo pasar por el calvario de la ruina?


  —Estoy seguro de que tu padre nunca quiso haceros daños, que gestionó la situación como mejor pudo.


  —Siento mucha rabia dentro, George. Estoy enojada, triste, confundida, no creo que hoy sea la mejor compañía para ti.


  —Si quieres cenamos en casa y hablamos todo lo que quieras. Desahógate conmigo, pero deja a un lado lo que hemos vivido. No mezcles las cosas porque me haces daño.


  —No quiero hacerte daño. Pero necesito pensar, reflexionar, poner en claro qué estoy haciendo con mi vida. Reconozco que he disfrutado mucho el despertar sexual que he tenido contigo, sin embargo no creo que sea la solución a mi problema.


  —Respetaré lo que decidas, pero te repito que tú no tienes nada que ver con tu padre. No quiero que ahora te obsesiones con que la pasión es mala porque estarías equivocándote por completo. Y más cuando estabas empezando a abrirte, a escucharte, a quererte, a aceptarte…


  —La pasión es hermosa, dejarse llevar es bonito, pero hay que saber adónde se quiere llegar. Y yo ahora mismo… Estoy perdida. Muy perdida…


  —Los marineros sabemos que en esos casos lo que hay que hacer es levantar la cabeza y mirar al cielo. Sólo tienes que buscar tu estrella y seguirla… No es el momento de esconderse, ni de arrepentirse, si me permites el consejo.


  —No me arrepiento de nada. Lo que pasó estuvo genial y me hizo sentir bien, mejor que bien. Nunca había disfrutado de mi sexualidad así, con tanta pasión y tanta intensidad. Pero ¿realmente es lo que necesito en este instante de mi vida?


  —Yo sólo sé que te necesito con todas mis fuerzas y que te amo… Perdona que te lo diga, porque sé que te va a confundir más. Pero llegados a este punto, creo que lo más honesto es que pongamos las cartas sobre la mesa. Yo no quiero una compañera de juegos sexuales tampoco, Sam. Me ha dolido cuando has aludido a lo de follarte como una perra, porque en ningún momento para mí lo que vivimos fue eso. Reconozco que tuvimos un sexo salvaje y duro, muy poco convencional. Pero soy así, me gusta expresar lo que siento de esa forma tal vez primitiva… Vivo la sexualidad al límite, me gusta hacerlo duro y que mi pareja sienta de un modo extremo. Pero eso no significa que no te quiera, al contrario… Te amo y expreso mi amor por ti así… Es una forma más de expresarlo, como llevarte a cenar, charlar, reír o bailar bajo las estrellas.


  Al escuchar aquello, Sam no pudo evitar sentir una oleada de deseo que la inundó entera, porque había experimentado en carne propia todo lo que ese hombre estaba relatando y, sencillamente era brutal, era una experiencia tan intensa que sólo de recordarla se acaloró de la cabeza a los pies.


  Y sin tener ni idea de qué hacer con toda esa maraña de emociones y sentimientos, le pidió sin estar muy convencida de que fuera la mejor decisión, pero no se le ocurría otra:


  —¿Te parece si esta noche ceno sola en la habitación y ya cuando asiente un poco las ideas, hablamos?


  Capítulo 23


  La semana siguiente, Sam evitó quedarse a solas con George en todo momento. Durante el día, él estaba en Nueva York trabajando, pero por las noches cuando el encuentro era irremediable se las ingenió para organizar cenas y fiestas con los amigos de la vieja pandilla para no tener que quedarse a solas con él.


  Luego de vuelta a casa, cuando George le sugería tomar la última copa en el jardín, ella declinaba la invitación dando por excusa el cansancio que desde luego no tenía.


  Porque lo único que tenía era pánico a enfrentarse con él y no saber qué decir ni qué hacer…


  Qué hacer sí, porque cuando habían estado de bailecito los dos en las fiestas con los amigos, a ella se le habían pasado miles de cosas sucias por la cabeza.


  Y es que la atracción que sentía por George era bestial, eso era algo innegable. Pero luego estaba todo lo demás y todo lo demás era un enredo demasiado grande al que todavía no encontraba forma de desbaratarlo.


  Y mientras ella seguía atrapada en ese agobio, George estaba que se subía por las paredes. Cada día llevaba peor tener en casa a Sam y no poder tocarla, ni besarla, ni hacerle el amor otra vez…


  Lo único las veces que habían bailado juntos rodeados de gente y él se había puesto cardiaco con sólo sentir su cuerpo otra vez tan cerca.


  Pero de momento ella no quería nada con él…


  Y así siguieron los días hasta que desesperado, un domingo en que volvían de una fiesta en casa de un amigo, George decidió abordar el tema sin más rodeos.


  —Ya sé que estás cansada y que no vas a querer que hablemos, ni que tomemos una copa, pero quiero que sepas que está situación me está pudiendo.


  Sam le miró apenada porque lo entendía perfectamente…


  —¿Me vas a creer si te digo que me pasa lo mismo?


  —Sé que para ti también debe ser muy complicado.


  —Más que complicado, para mí está siendo muy duro porque…


  —¿Qué? —preguntó expectante.


  Sam pensó que le parecía un poco frío hablar de algo tan importante así, en el vestíbulo de la casa, por eso le propuso:


  —Vayamos al jardín a tomar una copa.


  George puso los ojos como platos porque para nada esperaba esa propuesta.


  —¿Estás segura?


  Sam asintió, pasó a la cocina a por una botella de champán y dos copas y luego se sentaron en las hamacas junto a la piscina.


  —Miedo me da el champán… —murmuró George, después de que ella llenara su copa.


  —No tienes que tener miedo. Me apetecía beber algo refrescante con burbujas…


  —¿Y no vamos a brindar por nada?


  Sam alzó su copa y dijo:


  —Por la vida y por la amistad.


  George se encogió de hombros y brindó por ello, con cierta resignación porque él por lo que quería era brindar por el amor tan grande que latía en su pecho. Pero en su lugar, habló:


  —Entonces, cuéntame…


  Sam dio un sorbo a la copa y decidió ser honesta, porque no había otro camino:


  —Para mí esta situación es dura porque me gustas… Mucho… Siento por ti una atracción tremenda y mejor no quieras imaginar las cochinadas que se me han pasado por la cabeza estos días.


  —Mejor no te cuento las mías… —farfulló George.


  —Cada vez que apareces con tu traje impecable, cuando bailamos juntos o cuando te veo comer una ostra, no te figuras cómo me arde la sangre. A veces temo arder en combustión espontánea.


  —Jajajajajaja. Sam eres la bomba.


  —Te estoy hablando en serio. Me pones muchísimo y aunque te juro que he intentado reprimirlo hasta que aclare esta maldita pelota que tengo en la cabeza, el deseo me vence siempre. Me despierto en la noche con sueños húmedos, con unas ganas irrefrenables de asaltar tu cama y que nos hagamos lo que no está escrito. ¿Esto tendrá cura doctor?


  George dio un sorbo a su copa y respondió tranquilo:


  —Los expertos dicen que la pasión pasa a los tres años, pero yo no les creo porque me masturbo pensando en ti desde que tenía quince años.


  Sam le miró divertida y tras dar un manotazo al aire, exclamó:


  —¡Serás cerdo!


  —Lo soy, el más cerdo de Los Hamptons. No me escondo. No soy como otras…


  —No es que me esconda es que… Me temo que lo de mi padre me afectó demasiado, pero he estado reflexionando mucho estos días y tienes razón. Lo nuestro no tiene nada que ver con lo de mi padre y su secretaria. Somos dos personas libres que se desean, ni más ni menos. No hay terceros a los que podamos hacer daño, así que bueno…


  A George se le encendió la mirada y le preguntó tras revolverse en la hamaca:


  —¿Eso significa que de nuevo podemos dar vía libre a la pasión?


  —Eso significa que estoy como un cencerro.


  —Venga, Sam, échale ovarios. Tú siempre has sido una tía con agallas.


  —Tengo agallas pero tú eres mi mejor amigo. Follar contigo es algo que me tiene bastante trastocada…


  —Follar. Qué palabrita tan fea. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que yo no hago eso contigo?


  —De acuerdo. Perdona. ¿Te parece bien encuentros íntimos?


  —Para mí es hacer el amor, es que lo que tengo aquí dentro es amor —le aseguró llevándose la mano al pecho.


  —Y es lo que lo complica todo. Porque si esto fuera un rollo de verano, si tú no fueras mi amigo del alma, sería todo muy sencillo. Tendríamos sexo del bueno a todas horas, sin preocuparnos de más. Luego al final del verano se vería, probablemente tú pasarías de mí y yo acabaría enamorada como una perra.


  George la miró perplejo y replicó divertido:


  —Ya puestos a inventar, mejor que acabara bien. Los dos enamorados hasta las trancas ¿no te parece?


  —Pero es que la vida no es un cuento de hadas, querido amigo. La vida es una cabrona por si no te has dado cuenta todavía.


  —Perdona, el único cabrón aquí es tu Paul, conmigo puedes tener tu cuento con final feliz —dijo George convencido.


  Sam se quedó mirando al cielo y le confesó algo triste:


  —Yo creía que Paul era el hombre de vida, me había proyectado con él para siempre, hasta el final. Así que imagina cómo me supo su traición y lo peor no fue eso, sino que me quitó la esperanza. Dejé de creer. El amor no existe. No al menos para mí. Durante estos meses infernales he llegado a convencerme de que jamás volveré a sentir amor por nadie…


  George apuró su copa de champán, la dejó sobre la mesa y acarició suavemente la mano de Sam. Ella le miró estremecida y sorprendida de que un simple gesto le hiciera sentir tanto:


  —Nunca hay que dejar de creer, Sam. Y menos cuando todo pinta más negro que nunca.


  Sam también terminó su copa y le preguntó con los ojos llenos de lágrimas:


  —¿Eso es lo que hiciste tú con los sentimientos que tienes por mí? ¿Nunca perdiste la esperanza?


  —Ni la perderé. Yo te amo. Y te voy a amar siempre.


  Dos lágrimas cayeron por el rostro de Sam, enormes, y luego acarició con cariño el rostro de su amigo:


  —Cuánto has tenido que sufrir, mi George.


  —El pasado ya no importa. Sólo sé que es el mejor verano de mi vida y que tú estás aquí. No hay nada más.


  Sam le miró conmovida, primero a los ojos preciosos y luego a la boca que irremediablemente se moría por besar:


  —Sí que lo hay, porque estoy aquí contigo y con unas ganas enormes de besarte…


  Capítulo 24


  Como George no podía permitir que esa mujer se quedara con las ganas de besarlo, saltó a la hamaca de Sam y la besó estrechándola entre sus brazos.


  Después de un beso profundo y húmedo se quedaron mirándose y ella confesó:


  —No imaginas lo que he echado de menos tus besos.


  George sonrió, se mordió los labios y repuso risueño:


  —Yo nada.


  Sam frunció el ceño y replicó divertida:


  —¿Cómo que nada?


  George la cogió por el cuello, besó la boca jugosa que tanto le gustaba y hundió la lengua en el interior cálido y generoso, exploró, lamió, mordió y saboreó la saliva dulce hasta que se quedaron sin aliento.


  Después, con la boca pegada a la de él, Sam susurró:


  —¿Seguro que nada?


  George se revolvió el pelo con la mano, respiró hondo y confesó:


  —Bueno, tal vez un poco… Pero sólo un poco ¿eh?


  Sam se echó a reír y acto seguido cogió a George por los hombros fuerte, lo atrajo hacia a ella y volvió a besarlo profundo y húmedo, saboreando bien el beso que necesitaban ambos como el aire.


  Y después de ese beso, vinieron unos cuantos más, cada vez más atrevidos, más intensos, más fogosos…


  Tanto que Sam desabotonó la impecable camisa blanca de Armani que George llevaba esa noche y él bajó los tirantes del vestido azul que ella se había comprado en un mercadillo del pueblo.


  —Llevo toda la noche con ganas de hacer esto con los tirantes de tu vestido. Tienes un escote tan hermoso…


  Los tirantes cayeron y ella se quedó frente a él con un sujetador bandeau muy sexy y escotado que le hacían los pechos redondos y altos.


  —Como ves mi escote tiene truco.


  George lamió el canalillo apretado, hundiendo bien la lengua y luego desabrochó el sujetador para liberar los pechos que quería tener entre las manos.


  —Tienes un pecho precioso, Sam. No necesitas de trucos…


  —Me compré este sujetador en La Perla hace unos meses, después de un día durísimo de trabajo. No sé qué pretendía al hacerlo, pero me sentí bien al comprarlo.


  —Sí que sabes lo que pretendías, necesitabas chispa en tu vida.


  George acarició con ambas manos los dulces pechos Sam, amasándolos y juntándolos hasta formar un canalillo bien estrecho, mientras ella gemía de puro placer.


  —Puede ser… Pero ni siquiera lo estrené. Nunca encontraba la ocasión propicia para ponerme un buen escote. Sin embargo, hoy me apetecía, no sé, será el verano que incita a quitarse ropa y eso…


  George atrapó los pezones con los dedos de ambas manos, los puso más duros todavía y repuso:


  —Ya. El verano…


  Sam soltó un gemidito de placer y cerró los ojos dejándose llevar por las caricias que cada vez se estaban haciendo más excitantes.


  —Sí, el verano y… tal vez tú.


  George tiró un poco de los pezones y preguntó haciéndose el enojado:


  —¿Cómo que tal vez yo?


  A Sam ese castigo le supo a gloria, se mordió los labios, le miró y rectificó:


  —Vale, vale… Tú a secas.


  —Mucho mejor así, pero tienes que extenderte un poco más.


  Sam le miró risueña, mientras seguía derritiéndose con las caricias tan excitantes en los pechos y con los pellizquitos en los pezones.


  —Ya te lo he dicho, he echado de menos todo esto…


  Luego George se puso en pie, se desabrochó el pantalón, se los bajó e hizo lo mismo con los calzoncillos, quedándose frente a ella con una erección enorme.


  —¿Te cuento un secreto?


  Sam miró el miembro sedoso, duro y grande y se lamió los labios de deseo.


  —Sí, por favor…


  George colocó la punta del miembro sobre el pezón duro de Sam y habló mientras lo impregnaba de líquido transparente:


  —Llevo toda la noche deseando hacer esto…


  Sam gimió de placer y acto seguido George colocó el pene entre los pechos que ella juntó con ambas manos.


  —Nunca hecho algo así… —confesó ella, mientras George se frotaba contra el pecho.


  —Si no te gusta, lo dejamos…


  Sam tragó saliva porque aquello era una delicia, una locura y un descubrimiento de lo más excitante.


  —No. Simplemente que jamás había dado placer con mis pechos. Es algo nuevo y estoy maravillada.


  George comenzó a frotarse contra el canalillo formado por los pechos redondos, llenos y excitados que ella sostenía excitadísima.


  —El placer es infinito, Sam. Se puede experimentar de tantas formas…


  George se movía cada vez con más ritmo, más intensidad y más ganas, mientras Sam no paraba de gemir intentando aceptar todo el placer que ese hombre ésta entregándole.


  George siguió así, implacable, contundente, duro, frotándose contra ese estrecho canillo, abriéndose paso a través de la fina piel sedosa, invadiendo ese espacio tan pequeño, tan íntimo, tan delicioso…


  Sam sostenía cada vez con más fuerza sus pechos, mientras los pezones le tiraban hasta casi el dolor de la mera excitación.


  Además sentía su interior tan mojado que sólo tuvo que abrir y cerrar las piernas unas cuantas veces para ponerse al borde de un orgasmo que George terminó de precipitar cuando colocó la mano grande y ancha sobre la vulva húmeda y le dio unos golpecitos secos y precisos.


  Fulminada por un orgasmo brutal, Sam gritó de placer de una forma tan exquisita que George se puso más duro todavía y después de penetrar ese canalillo delicado unas cuantas veces más, se corrió impactando el chorro viscoso sobre los pechos redondos y el largo cuello de Sam.


  Después, sobrecogida por la experiencia, ella se tumbó en la hamaca bajo las estrellas titilantes y George extendió su semilla sobre los senos que le habían dado tanto placer.


  Sam se mordió los labios porque aquello era sencillamente una locura, una locura tan placentera que cuando George después de extender toda su esencia, enterró dos dedos en el cálido interior, volvió a gritar de placer porque aquello era demasiado.


  —George vas a matarme de placer… No creo que pueda resistir mucho más.


  —Claro que sí, cielo. Sí que puedes…


  Y acto seguido, comenzó a penetrarla con los dedos, a estimularle el punto G con tal precisión que al poco una sustancia blanquecina brotó del interior de Sam y otro orgasmo brutal la sacudió por completo.


  Casi desvanecida, George la besó en los labios y le susurró al oído:


  —Me gusta verte así, tan entregada, tan relajada, tan abierta al placer…


  Sam le acarició el rostro con el dorso de la mano y musitó exhausta:


  —Mi cuerpo no tiene secretos para ti.


  —Sólo quiero que disfrutes, darte placer, amarte con toda mi alma.


  Sam sonrió emocionada y George sintió una punzada de amor en lo más profundo de su corazón. Luego, ella habló con la mirada iluminada:


  —Estos días no he cesado de masturbarme, no podía dejar de pensar en las cosas que habíamos hecho y siempre acababa tocándome. No podía parar de hacerlo…


  —Yo tampoco, te deseo a cada instante…


  —Esto es una locura tremenda, George.


  —Divina locura, Sam. Sólo espero que no acabe nunca…


  —De momento tenemos un verano, que debemos exprimir al máximo.


  George la besó húmedo y profundo en los labios y le aseguró:


  —Así será, hasta el límite de mis fuerzas.


  Capítulo 25


  Después de esa noche tan mágica, Sam volvió a dormir con Sam y como siempre a despertar sola, pues él se marchaba a trabajar muy pronto a Manhattan.


  Ella aprovechó entonces la ausencia de su amigo, para ponerse al día con los correos electrónicos y con la búsqueda de ofertas de trabajo en la red.


  Y la verdad fue que trabajó más concentrada que nunca porque la semana anterior había sido horrible. No podía dejar de pensar en George, en lo que había pasado, en la experiencia tan brutal del sexo libre y sin prejuicios y lo que eso podía implicar en su relación con él.


  No obstante, ahora que había decidido entregarse al placer sin más, descubría que podía concentrarse por completo y que además rendía más nunca.


  Feliz por sentirse tan bien, tanto de cuerpo como de mente, porque el sexo también le ayudaba a sentirse bien consigo misma en todos los niveles, salió al jardín a dar a un paseo y se encontró con Tom que estaba discutiendo con un chico muy jovencito:


  —¡No, no y no! ¡No se hable más!


  —Pero papá ¡sólo tienes que firmar, sólo es una jodida firma!


  Sam se acercó a ellos y preguntó para ver si podía ayudar a limar un tanto las asperezas:


  —Buenos días, Tom. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Buenos días, señorita Milton. Le presento al cabeza hueca de mi hijo Charlie, resulta que quiere ponerse a trabajar y yo me niego absolutamente. Tiene diecisiete años, es un crío, su única preocupación debe ser estudiar y punto.


  —Encantada, Charlie. ¿Y qué clase de trabajo quieres desempeñar?


  —He encontrado un empleo de ocho horas en un restaurante. Pagan bien y de momento sólo sería para los meses de verano. Lo he aprobado todo y quiero trabajar. Necesito ganar mi propio dinero, ser útil y aportar dinero en casa. Cualquier padre se sentiría orgulloso de tener un hijo así, pero mi padre no… Y se niega a firmarme la autorización para que trabaje.


  Sam resopló porque entendía perfectamente las dos posturas… Y más cuando Tom explicó:


  —Señorita Milton, yo empecé a trabajar con once años, que se dice pronto… Mi padre trabajaba en una mansión y yo le ayudaba a todo. ¡Hasta partía troncos con un hacha que era más grande que yo! Pero yo no quiero que mi hijo pase por eso, con el señor Delfos gano suficiente como para que no tenga que trabajar.


  —Sí, pero resulta que yo quiero hacerlo —objetó el chico.


  —No digas sandeces, mocoso. ¿Para qué quieres pasar un verano matándote a trabajar en un restaurante? Tu obligación es descansar y prepararte para el curso que viene.


  —Soy joven, padre. Yo no necesito descansar, quiero trabajar duro, ganar dinero y pagarme mis propios caprichos.


  Tom apretó fuerte los puños y replicó ofuscado:


  —Maldita sea, yo te puedo pagar todos los caprichos. No hay ninguna necesidad de que trabajes.


  Como vio que era un diálogo de sordos, Sam decidió intervenir:


  —Charlie ¿por qué quieres trabajar de camarero? Aparte de lo que nos has contado: ¿te gusta el sector de la hostelería por algo en especial?


  —Mi padre quiere que sea arquitecto o ingeniero, pero a mí me gustan los restaurantes…


  —Quieres decir que quieres ser cocinero —precisó Sam.


  —No, exactamente, me gustaría estudiar Gastronomía para conocer el oficio. Pero a mí lo que me apasiona es otra cosa…


  Tom refunfuñó, apretó fuerte las mandíbulas y le dijo a su hijo:


  —¡Cierra el pico que no dices más que bobadas! Tú vas a ir a la universidad y no se hable más. Lo que te guste me importa un rábano. Tú te vas a sacar una carrera que te permita ganarte bien la vida.


  Sam miró con pena al chico que estaba con la vista clavada en el suelo:


  —Tom, disculpe que me entrometa, pero creo que Charlie lo que quiere ser es empresario.


  A Charlie se le iluminó la mirada y replicó a la señorita Milton:


  —Nunca me he atrevido a plantearlo así, en voz alta, pero supongo que es eso… Sí… Quiero ser empresario, tener mi propio restaurante, una cadena tal vez… ¿Por qué no?


  Tom se llevó las manos a la cara de la desesperación y luego habló furioso:


  —¿Tal vez porque somos gente sencilla? ¿Me quieres decir de dónde demonios vas a sacar el dinero para poner un restaurante?


  —Poco a poco… —respondió el chico encogiéndose de hombros.


  —La madre que le parió, ¿pero quién te ha metido esa clase de pájaros en la cabeza? La gente de nuestra clase no puede soñar con hacer empresas. Eso es para la élite, tú lo que tienes que hacer es estudiar duro y encontrar un buen empleo.


  —Tom, disculpe que le contradiga, pero hay muchos empresarios en la lista Forbes que empezaron de la nada.


  El chico volvió a sonreír y gritó entusiasmado:


  —Se puede, si trabajas duro por tus sueños se puede conseguir lo que sea. ¿Verdad, señorita Milton?


  Sam respiró hondo y se acordó de su propio padre un hombre hecho a sí mismo, que levantó una fortuna de la nada. Y se sintió orgullosa de él, aunque no hubiera acabado bien, su padre luchó por su sueño y era su héroe. Siempre lo sería…


  —Claro que sí, Charlie —afirmó rotunda—. El fracaso es no intentarlo… Y me parece genial que quieras trabajar en un restaurante este verano…


  —Sí, y luego tengo pensado hacer carrera allí y ya cuando sepa lo suficiente: dar el salto con mi propio negocio.


  Sam le miró con los ojos entornados y le preguntó:


  —¿Y no quieres pasar por la universidad?


  —¿Para qué? ¡No hay mejor universidad que la vida! —exclamó el chico, dando un manotazo al aire.


  Tom, que estaba que se retorcía de frustración y de rabia, intervino con el ceño fruncido:


  —Qué bonito. Yo toda la vida trabajando durísimo para ahorrar para tus estudios y ahora resulta que no vas a la universidad. Vamos, ni lo sueñes… Ni vas a trabajar este verano, ni vas dejar de ir a estudiar una carrera que te permita ganarte la vida como Dios manda.


  Sam que estaba pasándolo fatal porque era fácil empatizar con los dos propuso:


  —¿Y si estudia Empresariales?


  —Señorita Milton, estamos en las mismas… ¿Y luego qué? Pero si para montar un negocio hace falta mucho dinero.


  —Se equivoca, Tom. Se puede empezar con muy poco, se pueden conseguir socios, hay muchas opciones si se tienen buenas ideas, un buen plan de negocio y muchas ganas. Permita que le diga que yo a su hijo le veo con muchas aptitudes y estoy convencida de que como le obligue a estudiar algo que no le guste, fracasará. Sin embargo, si apuesta por Empresariales, si apuesta porque luche con toda su alma por sus sueños, me parece que este chico tiene todas las papeletas para triunfar.


  Charlie aplaudió emocionado, con dos lágrimas en los ojos y le suplicó a su padre:


  —Déjame trabajar este verano, papá. Te juro que iré a la universidad, que estudiaré Empresariales, que traeré las mejores calificaciones y que después seré un empresario de éxito. Te lo juro padre, delante de la señorita Milton.


  Tom vio a su hijo tan seguro y las palabras de la señorita Milton le resultaron tan convincentes, que no le quedó más remedio que reconsiderar su postura.


  —Tengo que pensarlo, pero ¿cómo narices vas a ir a trabajar si el restaurante está en la otra punta? Yo no puedo llevarte, trabajo a esas horas…


  —Me compraré una bicicleta con mi primer sueldo. Y voy a trabajar muy duro, voy a conocer el negocio desde abajo y de verdad papá que te vas a sentir muy orgulloso de mí. Voy a hacer tanto dinero que os voy a comprar una mansión como la del señor Delfos. Ya lo verás… Sólo tienes que creer en mí…


  En la mirada del chico había tanta hambre de hacer cosas grandes, había tanta ambición y hablaba con tanta pasión que Sam supo en ese instante que Charlie lograría todos sus sueños.


  Capítulo 26


  A Sam le impactó tanto la conversación que había tenido con Tom y su hijo, en el que ella había hecho esa especie de mentoring, que se le removieron demasiadas cosas.


  Entre ellas, recordó lo mucho que le gustaba dedicarse a motivar y ayudar a los demás para que desarrollaran sus competencias y potencialidades al máximo.


  De hecho, tenía la titulación en mentoring y coaching y era algo que por trabajar en la empresa con una dedicación de exigencia total lo tenía abandonado.


  Pero ¿por qué no retomarlo ahora? ¿Por qué no ayudar a que las personas encontraran su camino y fueran mejores, más productivas y finalmente más felices?


  Porque de eso se trataba: de ser feliz. Y sólo se puede ser feliz cuando uno se entrega en cuerpo y alma a aquello que le apasiona, que le llena, que le da sentido a su vida.


  Feliz como ella había sido ayudando a Tom y a su hijo a encontrar la salida más idónea para la encrucijada en la que estaban.


  Entonces ¿y si estaba perdiendo el tiempo buscando empleo como directora de Recursos Humanos en empresas y su verdadera vocación era la de ser coach?


  Y para ello no necesitaba más que un despacho, un despacho que de repente visualizó decorado en líneas puras, con mobiliario funcional, pero lleno de encanto. Luminoso, de paredes blancas y con un sillón enorme negro de piel…


  Y por supuesto que necesitaba clientes, eso era lo más complicado pero tampoco lo era tanto…


  De hecho, ella se pasaba el día haciendo mentoring a los compañeros de la empresa. Y todos tenían familiares y amigos en situaciones vitales que requerían de asesoramiento.


  Sí, pensó, podía empezar por ahí.


  Y luego esperar a que funcionase el boca a boca y a partir de ahí…


  Despegar.


  Sam estaba en ésas cuando George, que regresaba de un duro día de trabajo, la pilló en el garaje cogiendo una bicicleta.


  —¿Ibas a dar un paseo sin mí? —preguntó George en cuanto se bajó del automóvil.


  Luego se acercó a ella, le dio un beso en los labios muy dulce y Sam respondió:


  —Es para Charlie, el hijo de Tom, va a empezar a trabajar en un restaurante y no tiene con qué desplazarse. Dice que se va a comprar una bicicleta con su primer sueldo, pero mientras tiene que caminar como dos horas y media. ¿Te importa que se la prestemos hasta entonces?


  —Por supuesto. Pero me extraña que Tom quiera dejarle que trabaje. Estuve comentando el asunto con él y…


  Sam sonrió de oreja a oreja y le contó:


  —He estado haciendo una suerte de mentoring con ellos, Tom no quería porque prefiere que se centre en los estudios, sin embargo ese chico tiene madera de empresario. Quiere montar su propia cadena de restaurantes y sería un error cortarle las alas. Necesita conocer el negocio desde abajo, pero de ninguna manera va a dejar de estudiar. Es más, creo que le he convencido para que estudie Empresariales.


  —¿Y Tom qué dice?


  —Tiene prejuicios respecto al mundo de la empresa, cree que es para gente con dinero. Pero yo le he dicho que para nada, que se puede hacer empresa partiendo de muy poco. Y me acordé de papá, y no sólo eso con esa conversación también me he dado cuenta de que me encanta ayudar a las personas a que den lo mejor de sí mismas. ¿Te acuerdas que hice cursos de mentoring y coaching?


  —Sí, perfectamente. Y con brillantes calificaciones, lo que no sé es por qué lo dejaste abandonado.


  Sam respiró hondo y confesó:


  —Por miedo a salir de mi zona de confort. Tenía muchas facturas que pagar, muchas responsabilidades y tenía pavor a no poder afrontarlas si mi emprendimiento resultaba un fracaso. Decidí ir a lo seguro que era mi puesto de trabajo en la multinacional.


  —¿Cómo iba a resultar un fracaso si tú eres muy talentosa?


  —No me atreví. Pero ahora… —dijo sonriendo de oreja a oreja—. ¡Hasta visualizo el despacho! Aunque no sepa de dónde voy a sacar el dinero para pagarlo. Jajajajajaja.


  George la encontró tan diferente a la Sam que había recogido en su casa antes de irse de vacaciones, tan alegre, tan vital, tan optimista que sintió una punzada de felicidad en el pecho enorme.


  —Me gusta tanto verte así, llena de energía, de proyectos y de sueños. Y en cuanto al despacho, tengo uno en Manhattan que quería alquilar. Está muy bien ubicado, luminoso, de tamaño correcto, paredes blancas, mobiliario minimalista, elegante, funcional…


  Sam abrió los ojos porque no podía creer que fuera el mismo despacho con el que se había proyectado en su mente:


  —¡No te lo vas a creer! ¡Yo me había imaginado en un despacho así! Claro que el tuyo jamás podré pagarlo porque imagino que valdrá un ojo de la cara.


  —Lo vale, pero de momento te haré un precio asequible, hasta que empieces a coger vuelo. ¿Te parece?


  —¿Qué me va a parecer? ¡Genial! —exclamó entusiasmada, aunque una sombra de duda atenazaba sus sueños—. Pero ¿y si la cosa no va bien y no puedo pagarte lo que vale?


  —¿Me vas a obligar a hacerte un mentoring a ti?


  —Ya sabes que en casa de herrero, cuchillo de palo —observó Sam, encogiéndose de hombros.


  —Después de la experiencia que tuviste en la multinacional ¿todavía no has aprendido que lo mejor es ser tu propia jefa?


  —Es que nunca he sido mi propia jefa.


  —Pues has nacido para serlo, puedes postergarlo unos años más, pero está escrito en tu ADN. Tienes agallas, Sam, maldita sea, tienes talento, un don maravilloso que el mundo necesita para ser mejor. No te lo guardes para ti, no te refugies en la falsa seguridad de un sueldo en una empresa, sal ahí fuera y cómete el mundo, que para eso está.


  Sam se echó la melena rubia hacia atrás, se mordió los labios de pura ansiedad y con el corazón latiendo muy fuerte, replicó:


  —Tienes razón. Sé que tienes razón. Y lo siento aquí —dijo llevándose la mano al pecho—. Pero no puedo evitar que los fantasmas me nublen la razón.


  —Aunque haya nubes hay que seguir navegando hasta los objetivos, atravesar esa niebla y llegar a puerto. No hay otra, Sam. Esas nubes están ahí, pero tienes que cruzarlas y seguir, sólo así crecerás y sólo así lograrás una vida más plena.


  —Me parece que el que se tiene que meter a coach eres tú y no yo.


  —Yo sólo te hablo desde la sensatez, la lógica y el sentido común. Y lo hago porque sé lo que vales, de lo que eres capaz y porque, caray, te quiero. Te quiero con toda mi alma…


  Sam le abrazó con fuerza porque sintió una emoción muy profunda al escuchar esas palabras:


  —Bendigo el día que Dios te puso en mi vida.


  —Sólo quiero que seas feliz —susurró estrechándola en sus brazos.


  —Lo que estás haciendo por mí no lo voy a olvidar nunca. Si no llego a venir este verano, ¿cuánto habría tardado en darme cuenta de todo? ¿En tomar de una vez las riendas de mi vida? ¿En atreverme a hacer lo que de verdad quiero y deseo?


  —Habrías llegado a la misma conclusión por ti misma, East Hampton sólo lo ha precipitado. Este lugar es mágico.


  Sam se apartó un poco de él, asintió pero también aclaró:


  —Este lugar es mágico, es cierto, tiene algo especial que me ha hecho conectar conmigo misma. Pero no es sólo el lugar, también lo eres tú, George. De verdad que sin ti el proceso habría sido mucho más doloroso, más duro y más largo. Tú has dado luz a mis días, y perdona que me ponga tan cursi.


  —Jajajajajajaja. Tremendamente cursi, pero me encanta porque sé que es cierto y agradezco desde el fondo del corazón tus palabras. Y ahora para celebrarlo ¿te parece que nos vayamos a cenar a la playa?


  —¿Te refieres a algún restaurante de Main Beach?


  —Me refiero a que te pongas el traje de baño y chanclas, te cojas una buena toalla, que ya me encargo yo de la cena…


  Capítulo 27


  Sam recordó que la última vez que se bañó en el mar de noche fue precisamente con George, con quién si no, el tío más loco de la pandilla:


  —Todavía recuerdo lo fría que estaba el agua y el miedo que pasé pensando en las criaturas marinas que iban a venir a atacarme —comentó mientras iban en un descapotable de impresión de camino a la playa.


  —Me acuerdo perfectamente, yo estaba muerto de risa pensando que la criatura más peligrosa la tenías justo al lado. Jajajajajaja. Yo mismo que me moría de ganas de besarte y de hacerte miles de cosas cochinas, pero con amor. Todo con amor…


  —¡Lo disimulabas tan bien!


  —Y yo que pensaba que no paraba de emitir señales.


  —Pues no pillaba ni una… —repuso ella, muerta de risa, mientras se recogía el pelo en una coleta por el viento.


  —Si te molesta el viento en la cara, subo la capota…


  —No, me encanta. Parece que soy la protagonista de una de esas películas antiguas, me tenía que haber traído un pañuelo a lo Grace Kelly. Adoro tu Porsche…


  —Y más los días de luna llena, sentarse al volante de esta máquina tan especial bajo el cielo infinito es una sensación muy potente. Ya lo verás cuando anochezca.


  Todavía faltaba algo más de una hora para que lo hiciera, pero Sam pensó que no hacía falta que fuera de noche para disfrutar de la maravilla de viajar en un automóvil tan especial.


  —Te creo porque es una maravilla…


  Y así, charlando tranquilamente, al cabo de un rato llegaron a la playa de Main, donde George desplegó un pañuelo gigante en la arena sobre la que dejó una cubitera con champán frío y una cesta con sándwiches variados.


  —¿Te apetece que nos caiga la noche en el agua? —le preguntó George, loco por darse un chapuzón.


  El mar estaba tranquilo y el día había sido caluroso, pero con todo Sam sabía que el agua tenía que estar bastante fría.


  —¿No lo dirás en serio lo del baño? —preguntó sin ninguna gana de bañarse.


  —Absolutamente, señorita Milton. ¿Me vas a dejar solo? —inquirió George, a la vez que se quitaba la camisa y los jeans y se quedaba en bañador.


  Sam miró el cuerpazo de su amigo y tragó saliva porque era espectacular. Sus portentosos pectorales, el vientre duro, los brazos fuertes y musculados, la espalda ancha… Todo era un auténtico prodigio, una maravilla de músculos bien puestos y trabajados que de repente deseó lamer con la lengua, despacio, lentamente, bajo el cielo infinito.


  Sorprendida por sus pensamientos lascivos, se mordió la lengua y respondió a George, nerviosa:


  —Me parece una locura bañarse a estas horas…


  George se echó a reír y luego tiró de los lazos del vestido de tirantes que Sam llevaba y que al instante cayó al suelo.


  —De eso se trata, cariño. Quiero locuras, las quiero todas contigo. Y ahora ven…


  George con una facilidad pasmosa la cogió en brazos, al tiempo que ella tiraba las chanchas al aire:


  —No me puedo creer que vayas a meterme en el agua.


  —Es por tu bien, cuando eras una cría siempre te mostrabas reticente al entrar, pero luego me lo agradecías…


  —¡Qué remedio! ¡Solías empujarme la mayoría de las veces!


  —Me gustaba cómo entrabas lentamente en el agua, hasta que tus pezones se ponían muy duros.


  Sam le miró con los ojos como platos y le regañó divertida:


  —¿Para eso insistías tanto en que me bañara? ¿Para que los pezones se me pusieran duros? ¡Eras un pequeño sátiro!


  —Jajajajajaja. Menos mal que nunca pudiste leer mi mente…


  —Y sobre todo menos mal que acabé con Paul, porque si me hubiera quedado contigo me habrías pervertido totalmente.


  George se echó a reír, mientras con ella a cuestas empezó a correr hasta el mar sobre la arena blanca:


  —¡No lo dudes! Y ahora estaríamos en la playa con un montón de niños, tres perros y seríamos más que felices. Pero la buena noticia es que todavía estamos a tiempo…


  Sam que veía que el mar estaba a apenas unos metros gritó:


  —¡Detente, George Delfos! No quiero pescarme una pulmonía…


  —Yo te daré calor, no te preocupes por eso.


  Y tras decir esas palabras, dio tres zancadas y se zambulló en el agua con ella en brazos:


  —¡Suéltame! ¡Te he dicho que…!


  Sam no pudo decir nada, porque George se hundió en el agua con ella a cuestas.


  —¡Maldito seas, canalla! —exclamó Sam, en cuanto salió del agua con los pelos revueltos y los pezones durísimos.


  George se quedó alucinado mirando el cuerpo precioso de esa mujer cubierto de gotas de agua, se acercó a ella y la besó con fuerza.


  Sam se resistió un poco, pero al momento abrió los labios y dejó que la lengua de George invadiera su boca, que la recorriera entera, que la lamiera hasta dejarla sin aliento.


  Luego él la apretó fuerte contra la erección que estaba durísima y ella se frotó gimiendo de placer.


  —¿Verdad que no tienes frío?


  Sam sonrió y volvió a besarle con fuerza, luego él la cogió por las caderas, la alzó para cargarla otra vez y ella rodeó el cuerpo fuerte de Sam con las piernas.


  En esa postura, sintió el miembro de George pujando fuerte contra su pubis…


  —Quiero penetrarte, Sam. Quiero hundirme dentro de ti.


  Sam cerró los ojos del puro placer de imaginar lo que podía ser eso y empujó del bañador de George hacia abajo lo justo como para que la erección quedara fuera:


  —Y yo quiero que lo hagas… Todavía tomo la píldora.


  George gruñó al escuchar aquello, echó a lado la tela del bikini y colocó la punta de su miembro duro en la entrada del sexo de Sam.


  —No puedo creer que estés tan duro —dijo maravillada—. El agua está fría se supone que se te tiene que encoger.


  —Podía ser puro hielo y te garantizo que no se me bajaría contigo. Me gustas tanto, Sam… Y tú estás tan mojada… ¿Lo deseas tanto como yo?


  Sam asintió con la cabeza y él se hundió dentro de ella, de una sola vez, fuerte y duro, hasta el fondo.


  —Oh, George…


  Sam gritó de placer y clavó su mirada en los ojos profundos y salvajes de George que estaba tan excitado como ella.


  —Hasta ahora sólo había estado con mis dedos aquí dentro, ahora es mi miembro, entero, duro, todo… Me moría por estar así contigo… Necesitaba esta unión completa. Esta fusión…


  Sam comenzó a mover suavemente las caderas, mientras se sentía más abierta que nunca porque el sexo de George era grande, largo y grueso.


  —Y yo… —confesó ella.


  George volvió a besarla con fuerza y comenzó a mover las caderas para penetrarla en tanto que Sam tampoco dejaba de moverse.


  Porque los dos querían más y más, así que el ritmo se fue haciendo por momentos cada vez más intenso y más fuerte, los jadeos se hicieron más desesperados y las penetraciones más implacables.


  Sam que al principio estaba cohibida por si les veía alguien, aunque la playa estaba desierta y no había casas alrededor, de pronto se olvidó de todo y se concentró tan sólo en sentir.


  Sentir como nunca, todo lo que le estaba dando ese hombre que la agarraba con sus potentes brazos y que infatigable no dejaba de penetrarla, de besarla, de mirarla a los ojos al tiempo que se entregaba por completo.


  Y es que si algo era George era un amante exigente, que se daba hasta el límite, como ese atardecer en el que tras descender con la mano hasta el clítoris chorreante y duro de Sam, le arrancó un orgasmo brutal y luego él de tan sólo sentir los aspamos apretando fuerte su miembro, se vació entero dentro de ella.


  —Sam, mi Sam, tú lo eres todo… —susurró al oído, a la vez que derramaba hasta la última gota de leche.


  Capítulo 28


  Después de hacer el amor, se quedaron flotando en el mar, en tanto que las primeras estrellas salieron.


  —Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah —gritó Sam, con el corazón latiendo muy fuerte.


  George corrió hacia ella y preguntó asustado:


  —¿Qué sucede? ¿Te ha picado algo?


  Sam se echó a reír y contestó sin dejar de flotar:


  —Grito de felicidad, de la felicidad más absoluta.


  George colocó la mano debajo de las nalgas redondas de Sam, introdujo un dedo por debajo de la tela del bikini y presionó un poco el estrecho orificio:


  —Menudo susto me has dado…


  —Jajajajaja. ¿Vas a castigarme?


  George introdujo un poco más el dedo y ella gimió de placer:


  —Si me lo pides, yo encantado…


  Sam suspiró y se dejó invadir por las sensaciones, en tanto que le confesaba a George:


  —Tenías razón es una maravilla estar aquí, bajo este cielo y después de fundirnos de esa forma tan perfecta.


  George apartó con la otra mano los triángulos del bikini para que Sam sintiera el placer del agua sobre sus pechos desnudos.


  —Puede ser mejor todavía…


  Sam se mordió de placer al sentir sus pechos libres en contacto con el agua salada…


  Luego George tironeó un poco de los pezones duros en tanto que enterraba el dedo entero en el estrecho interior.


  —Dios, George… Qué placer… Tendría que ser obligatorio bañarse desnudo, la sensación es tan maravillosa. Y eso que estás haciendo atrás es…


  —Es para ti. Sólo para ti.


  —Jamás imaginé que me gustaría tanto que me estimularan en ese punto: siempre fue como algo tabú.


  —Ya no lo es. Y nada tiene que serlo, puedes descubrirlo todo. Lo que quieras, sin límites. En el sexo y en la vida. No tienes nada que temer, Sam. Tú eres fuerte y libre, puedes llegar a donde quieras, y no olvides que siempre voy a estar a tu lado. Siempre…


  George comenzó a penetrar suave ese estrecho orificio, al tiempo que tiraba de los pezones de una forma exquisita.


  Sam gimió otra vez, sin dejar de flotar, sin dejar de sentirse libre, plena, llena y capaz de todo, tal y como le había recordado George.


  Se sentía con ganas y fuerzas para vivir, para soñar, para tener el coraje de luchar por sus sueños, y por primera vez en mucho tiempo: no sintió miedo.


  Era más fuerte su ilusión, su compromiso, su entrega, sus ganas de que todo funcionara, sus ganas de vivir la vida intensamente, sus ganas de disfrutar, de gozar, de comerse la vida a bocados.


  —Así es, Sam, goza… Permítete gozar… Deja que salga todo el fuego que tienes dentro… Todo…


  Sam se mordió los labios porque las caricias eran ya insoportablemente excitantes, porque se estaba entregando al placer y estaba gozando como nunca. Porque a pesar de que estaba rodeada de agua, sintió que en su interior había un fuego incapaz de que nada lo apagara.


  Ese fuego eterno que sólo George había sabido encender con sus caricias, con sus besos, con su pasión, con su generosidad, con su entrega y sobre todo con su amor.


  Porque ese hombre la amaba como nadie lo había hecho y ella…


  Ella abrió los ojos, lo miró y sintió una punzada en el corazón que la dejó hasta casi sin respiración.


  George estaba ahí, haciéndole disfrutar del sexo sin límites, pero también apoyándola como siempre lo había hecho para ser mejor, para ser más fuerte, para ser definitivamente feliz.


  George le había hecho ir más allá de todo, en lo físico, en lo mental, en lo espiritual.


  Había conseguido que se conociera más fondo, que descubriera qué era lo que quería, que recuperara la autoestima maltrecha.


  Le había ayudado a cerrar las heridas y la había apoyado para que descubriera la mujer que era, la verdadera Sam, esa que por miedo y por inseguridad no se había atrevido a ser, pero que ahí estaba.


  Flotando en el mar, junto al hombre que había estado siempre a su lado.


  Y de repente sintió amor…


  Un amor profundo y verdadero que no era de amistad, era un amor puro que estaba brotando de lo más profundo de su corazón y que la estaba invadiendo entera, llenándola, reconfortándola, haciéndola mejor, más fuerte, más sabia, más serena.


  Y respiró, respiró hondo y profundo, como hacía tiempo que no lo hacía y se sintió más ella que nunca.


  Luego sonrió a George y, con dos lágrimas en los ojos, le dijo:


  —Te amo.


  George sintió ese «te amo» tan adentro, tan profundo, tan fuerte que gritó al cielo de la noche de pura felicidad y llorando como un niño replicó:


  —Y yo, con toda mi alma. Te amo y te amaré siempre.


  Sam quiso ponerse de pie para abrazarlo pero George no se lo permitió, le pidió que se quedara un poco más en esa posición.


  —Quiero que te corras, quiero sentir como me aprietas fuerte con tu orgasmo. Quiero que grites así, en el mar, rodeada de este misterio infinito. Quiero que no olvides nunca este momento…


  Luego bajo la mano hasta la vulva que acarició hasta hacerla estremecer de más y más placer…


  —Jamás lo olvidaré, George. Nunca… —sollozó ella con la respiración entrecortada.


  George entonces colocó el dedo en el clítoris, lo acarició lento y suave, luego recorrió los labios, presionando lo justo para derretirla más aún, y ya cuando ella entre lágrimas estaba sintiendo que no se podía sentir más, le pidió:


  —Quiero correrme, George. Te lo ruego…


  George sacó el dedo que tenía en el estrecho orificio y que estaba bien dilatado, la tomó de la mano para que se pusiera de pie, la abrazó por la espalda y le clavó el miembro duro hasta el fondo.


  Al sentir esa invasión, dos lágrimas de placer recorrieron el rostro de Sam, después George la penetró unas cuantas veces y ella se sintió más abierta que nunca.


  Con el corazón a mil, George descendió con la mano hasta la vulva chorreante y golpeteó el clítoris con el pulgar de una forma certera y precisa.


  Sam gritó, gritó el nombre de George y gritó que le quería, que le amaba con todas su fuerzas…


  Y George respondió penetrándola duro y fuerte, lo justo para que Sam sintiera que su cuerpo no iba a poder resistir más, pero lo hizo…


  Lo hizo porque al momento, un orgasmo poderoso, feroz, salvaje y brutal, provocó que sacudiera entera…


  Y George detrás, porque al sentir la fuerza del orgasmo de la mujer de su vida, de la mujer que se entregaba como ninguna, de la mujer que más admiraba y que más amaba, se corrió otra vez derramándose por completo.


  Exhaustos y libres, amándose hasta el límite de sus fuerzas, entregados al máximo, con los corazones latiendo acompasados y las respiraciones agitadas, se fundieron en un abrazo.


  Luego en un beso profundo, intenso, verdadero…


  Y se miraron a los ojos, envueltos en lágrimas, en sudor, en olor a sexo, a amor, a pura vida y los dos se dijeron que se amaban.


  Entonces, y sólo entonces, levantaron las cabezas y millones de estrellas salieron a contemplar tanta felicidad.


  Porque lo que tenían en sus manos era eso…


  La felicidad.


  Esa clase que de felicidad que sólo existe para los que se atreven…


  Capítulo 29


  La semana siguiente fue una locura de amor y trabajo, pero divina locura al fin.


  George trabajaba duro durante todo el día en Nueva York y Sam se dedicaba a preparar su nueva etapa como coach.


  Empezó por lo más obvio, aunque era toda una declaración de intenciones y se hizo unas tarjetas de visita muy bonitas en el pueblo: clásicas si bien con un punto moderno.


  Cuando el empleado de la imprenta le pasó las tarjetas que había encargado se le escaparon dos lágrimas de la emoción:


  Samantha Milton


  Coach


  Y la dirección del despacho que George iba a alquilarle a un precio módico hasta que las cosas empezaran a funcionar bien.


  Después de las tarjetas de visita, siguió con el envío de correos a compañeros y amigos en los que se ofrecía para prestar sus servicios de coach.


  Se esforzó mucho en que los correos fueran personalizados y sinceros, y la respuesta no se dejó esperar.


  En apenas una semana logró cerrar treinta sesiones para el mes de septiembre y Sam estaba sencillamente feliz.


  Y se notaba tanto que en cuanto Susan le escuchó la voz, supo que algo había cambiado en la vida de su hermana:


  —¡Buenos días, hermanita! ¿Qué tal va todo?


  —Buenos días, Sue. Pues me va… ¡Genial!


  Sue se echó a reír y quiso saber con pelos y señales:


  —Cuéntame por favor…


  —Estos días de vacaciones me están sentando de maravilla, he podido pararme a reflexionar y a darme cuenta de qué es realmente lo que quiero hacer.


  —¡Casarte con George! ¡Aleluya!


  —Jajajajajaja. Cómo eres, Sue. Estoy hablando de mi vida profesional, he decidido que voy a ser coach, George me va a alquilar un apartamento muy coqueto y ya tengo treinta sesiones concertadas para septiembre.


  —¡Tú eres muy buena aconsejando! Mírame a mí que soy una hechura tuya, estoy dónde estoy, gracias a ti.


  —¿Sigues en el turno de noche?


  —No. Lo logré cambiar y ahora estoy de tarde, donde pienso seguir cuando empiece la universidad. Ya sé que va a ser duro, pero es lo que hablamos en su día. Me gusta exigirme, creo que es la única manera de aprender y ser cada día mejor. Y todo te lo debo a ti, que has sido mi ejemplo y mi guía. ¡Estoy tan orgullosa de ti, Sam!


  —Y yo más de ti.


  —Me alegro de que hayas resuelto lo profesional, aparte de que estoy segura de que será un exitazo. ¿Y en el amor qué tal?


  Sam suspiró de tal forma que Sue se imaginó la respuesta:


  —El amor… —canturreó Sam.


  —Uy, que nuestra Sam se ha enamorado.


  Sam respiró hondo y confesó a su hermana con una sonrisa de felicidad en los labios:


  —Jamás pensé que me sucedería esto. Yo vine a pasar unos días de vacaciones con la idea de desconectar un poco, pero lo que me ha ocurrido ha sido demasiado fuerte. No sólo he conseguido saber de una vez qué demonios quiero hacer con mi vida, a qué quiero dedicarme, sino que mi corazón está latiendo otra vez y más fuerte que nunca. Y todo se lo debo a George, mi mejor amigo, y ahora la persona que me ha hecho sentir y vibrar como no lo ha hecho nadie.


  Sue, muerta de risa y en un tono pícaro, preguntó a su hermana:


  —¿Estás hablando de orgasmos?


  —¡Susan! No seas descarada.


  —Sam que no soy una niña… Puedes hablar de sexo conmigo tranquilamente.


  Sam sabía que su hermana ya no era una niña, pero siempre la iba a ver como tal por mucho que pasara el tiempo.


  —Sé que no lo eres. Pero no sólo hablaba de sexo, me refería a que George me hace vibrar en todas las esferas, con él soy más yo que nunca. ¿Entiendes?


  —Claro que lo entiendo. ¿Cómo no lo voy a entender si soy una romántica? Y aunque todavía no haya conocido un amor tan grande como el que tú estás empezando a vivir con George, me imagino lo que debe ser encontrar a alguien con el que conectas a todos los niveles. Sexo, risas, conversaciones profundas, apoyo mutuo, proyectos en común… ¿Quién no quiere eso?


  —No sabía que se podía sentir tanto como estoy sintiendo por George, no sabía que se podía ser tan feliz y tan plena en una relación, que además potencia lo mejor que tengo dentro.


  —Me alegro muchísimo por ti, hermana. Te mereces un hombre como George, sólo por la voz te siento tan feliz que imagino que en persona irradiarás luz por todas partes.


  Sam se miró al espejo que tenía en la habitación y lo cierto era que tenía los ojos chispeantes, la piel tersa y bonita, y una sonrisa enorme, como no lucía desde hacía tiempo.


  —¿Estás en casa con wifi? Si quieres hazme una videollamada y me ves.


  —He bajado a la calle porque quería contarte algo, pero seguro que estás muy bonita…


  —¿Algo de qué? —preguntó preocupada.


  —Verás, siento estropear tu felicidad con esta basura, pero Paul está ahora mismo en casa hablando con mamá.


  Sam sintió como un rayo de ansiedad le atravesaba de la cabeza a los pies:


  —¿Qué?


  —He puesto la oreja y he escuchado cómo le decía a mamá que la zorra de Eugene le había dejado y que él entonces se había dado cuenta de que a quién realmente quiere es a ti.


  Sam se sentó en la cama víctima de una frustración y rabia totales:


  —¡Será cabrón! ¡Y todavía pretenderá que vuelva con él!


  —Alucina porque a mamá no sé qué mosca le habrá picado, pero le ha dicho que va a intentar convencerte para que volváis. Le ha contado también que estás de vacaciones con George, así que estate preparada porque cualquier día de éstos se planta ahí.


  Sam se frotó los ojos con la mano porque aquello solo podía ser una pesadilla:


  —¿Precisamente mamá me va a pedir que perdone a Paul?


  —¿Por qué dices eso Sam? No te entiendo…


  Sam decidió que aunque siempre fuera a ver a su hermana como una cría, necesitaba saber la verdad:


  —Verás, hace unos días me encontré con Esther, la secretaria de papá y me enteré de algo terrible. Papá y Esther fueron amantes, mamá los pilló y ésta nos los perdonó nunca. Supongo que a partir de ahí papá se descompensó, comenzó a cometer un error tras otro y nos vino la ruina.


  Sue con un nudo en la garganta y con unas ganas de llorar terribles, masculló:


  —Sam eso es terrible… Si mamá fue tan dura con él ¿por qué quiere que tú tengas la generosidad que ella no tuvo?


  —Está arrepentida de cómo se comportó; y en cuanto a mí: ya es muy tarde para el perdón. Yo estoy enamorada de George y no hay vuelta atrás… Tal vez si no hubiera conocido el amor de un hombre maravilloso, me habría trabajado mucho el perdón y habríamos vuelto. Pero con George en mi vida es todo diferente. Con él siento como jamás sentí con Paul, primero fue mi cuerpo el que se abrió como nunca y conoció cotas de placer extremas.


  —Mi madre… qué bien suena eso. A sexo del bueno.


  —Muy bueno. Sexo sin límites, sin cortapisas, sexo maravilloso con el que he logrado reparar mi autoestima maltrecha, encontrar la paz interior y descubrir que mi corazón ama a George. Así que Paul poco tiene que hacer. Que venga si quiere, me da lo mismo. Ya es tarde, demasiado tarde… Ahora mi corazón sólo es de George Delfos…


  Capítulo 30


  Sam de todas formas agradeció que su hermana le advirtiera de las intenciones de Paul, así cuando recibió la llamada de su madre en la noche, supo bien qué responderle:


  —Sam, cariño, te llamo porque tengo que contarte algo. Verás, Paul…


  Sam estaba esperando con la mesa puesta en el jardín y una ropa interior de lo más sexy a que George llegara, así que para terminar cuanto antes con ese horror le interrumpió:


  —Mamá, Paul es pasado porque la que tiene que contarte algo importante soy yo a ti: estoy enamorada de George Delfos.


  —¿Qué? ¿Así de repente? ¿Cómo puede ser eso? Cielo, me temo que estás confundiendo un amor de verano con algo serio y profundo como lo que tienes con Paul.


  —Jajajajajaja. En la vida tuve nada semejante con él, mamá. Con quien sí que siento que tengo algo así es con George y pienso luchar a brazo partido por esta relación, por esta gran historia de amor, porque lo nuestro sí que lo es.


  —Uf. Sam, por Dios, recapacita… Llevas toda la vida con Paul, te ha ayudado muchísimo, nos ha ayudado porque como bien me ha recordado nos ha prestado dinero en los malos tiempos, ha hecho tanto por nosotras y sobre todo por ti… que me parecería una deslealtad que ahora le dieras la espalda.


  —¡Ésta sí que es buena! Ahora la desleal soy yo…


  —Me ha estado contando lo que ha hecho por ti, cosas que ni sabía como que te pagó en su día un seguro dental o que se quedaba despierto hasta bien tarde que llegabas de trabajar exhausta y te tenía preparada una rica cena y buen masaje de pies.


  Sam recordó cómo se quedaba dormida cada noche con esos malditos masajes de pies, que seguro que se los daba para no tener que practicar el sexo con ella y se puso enferma.


  —¡No quiero más masajes de pies! ¡Ni tampoco quiero más trabajos que no me llenan y que me hacen llegar a casa molida y triste! Voy a montar mi propia consultoría de coaching, mamá, se acabó ser empleada.


  La madre al escuchar aquello sintió que iba a desvanecerse:


  —¿No tienes suficiente con el ejemplo de tu padre para saber cómo acaban todas esas aventuras? No sé qué pájaros en la cabeza te ha metido George estos días, pero pon los pies en el suelo, hija. ¡Búscate un empleo como Dios manda y vuelve con Paul! Apuesta por lo seguro, porque las aventuras y los riesgos siempre salen mal. Muy mal. Y si no mira tu padre y el daño que de paso nos hizo a todos.


  Sam harta de los chantajes emocionales de su madre, harta de que le recortaran las alas, decidió que hasta ahí había llegado:


  —Madre, siempre he hecho lo correcto, lo sensato, lo prudente ¿y sabes qué? ¡Que se acabó! Que voy a hacer por primera vez en la vida lo que siento que debo hacer, lo que me hace feliz, para lo que he nacido. Y tengo miedo, claro que sí, pero también tengo agallas, talento y fuerza para soportar todos los contratiempos que vengan. Y si caigo, me levantaré. Mil veces si hace falta. Y además siempre contaré con el apoyo de un hombre maravilloso, que no es Paul mamá… Es George… George sí que ha estado siempre ahí, apoyándome de verdad, queriéndome de verdad y ya va siendo hora de que empecemos una vida juntos.


  La madre de Sam tuvo que sentarse en la silla porque sintió que las piernas apenas podían sostenerla.


  —¿Me estás diciendo que te vas a casar con él?


  —Te estoy diciendo que amo a George Delfos, madre, con toda mi alma.


  —Esto es una locura, yo no sé qué habrá hecho ese chico para lavarte el cerebro pero ése no es el camino, cielo. Y te lo digo por tu bien porque no quiero que sufras, es sólo por eso Sam.


  —Sufrir es lo que he hecho los meses horribles que he estado penando por la ruptura con Paul, sufrir fue descubrir que me engañaba con una amiga, sufrir es que el hombre que supuestamente te quiere te haga sentir que no vales nada, que tu cuerpo no es lo suficientemente bonito, que te corte las alas tanto que hasta dejes de hacer cosas que te gustan, como navegar o sentir el viento en la cara, sufrir es lo que no dejaba de hacer en un trabajo en el que no paraban de hacerme la vida imposible, sufrir, madre, era todo eso. Así que no me hables de ahorrarme sufrimientos, porque ya estoy más que curtida.


  La madre de Sam comenzó a llorar, desbordada por todo y sólo pudo decir:


  —No sabía nada. Creía que eras feliz con Paul, pensaba que era bueno. Él me aseguró que se portaba bien contigo, que era gentil y generoso.


  —Portarse bien con alguien es respetarlo, cuidarlo y amarlo. Y eso Paul hace mucho que no lo hacía. Pero ya pasó, he aprendido de todo esto y gracias a esta crisis tremenda he conseguido conectarme con mis emociones, mis sentimientos y mis necesidades. Y ahora más que nunca sé lo que quiero, mamá. Y voy a luchar con todas mis fuerzas.


  La madre se enjugó las lágrimas y le confesó a su hija con el corazón en un puño:


  —Yo quería aconsejarte que no fueras tan terca como yo, que siempre lamenté no haber perdonado a tu padre. Pero pensando que Paul te convenía, que era un buen chico, ahora con todo esto que me cuentas…


  —No pienso perdonarle, madre. Más que nada porque mi corazón ya no es suyo. Incluso si lo pienso bien, jamás sentí por él con la intensidad con la que estoy sintiendo por George.


  —Mi caso fue distinto, yo nunca dejé de querer a tu padre. Hasta que pasó lo que pasó fue un buen marido y un buen padre. Cosa que yo no puedo decir lo mismo, porque como mujer sé que no le llené, y como madre me temo que tampoco lo he hecho demasiado bien.


  Sam sintió una tristeza tremenda porque no quería tampoco que su madre acabara sufriendo de esa forma:


  —Madre, somos humanos, nos equivocamos, cometemos errores, somos vulnerables. Sin embargo, no hay que quedarse ahí, hay que ir más allá, levantarse y seguir. Todos tenemos debilidades, carencias, defectos y no vamos a culpabilizarnos por ello. Yo no siento ni odio por Paul, me engañó pero ya pasó. Prefiero centrarme en mi futuro y seguir adelante con fe y determinación. ¿Y sabes qué? Siento aquí, en lo más profundo del corazón, que a papá le encanta que lo haga, que desde el cielo me está sonriendo para que siga adelante y luche por mis sueños. Él no pudo hacerlo, pero yo sí y se lo debo.


  La madre de Sam rompió a llorar otra vez emocionada y no le quedó más remedio que reconocer:


  —Seguro que sí, hija. Él era como tú, valiente y luchador, creo que al final su gran error fue ése, dejar de creer, no seguir persistiendo. Yo tenía que haberle alentado a seguir adelante con sus proyectos, pero insistí en que se buscara un empleo normal, con un horario normal, con un sueldo normal y terminé de hundirlo.


  Sam respiró hondo, se apartó las lágrimas con el dorso de la mano y le pidió a su madre:


  —Mamá, deja de culpabilizarte, a papá seguro que no le gusta que lo hagas. ¿Sabes de verdad lo que le gustaría? Verte guapa. ¿Hace cuánto que no vas a la peluquería?


  —No sé.


  —Voy a llamar a Andrea para que pase a hacerte un corte de pelo bonito y te voy a comprar en Amazon unos vestidos preciosos, como a papá le gustaría.


  —¡Oh Sam! Sólo espero que desde el cielo me perdone.


  —Mamá, tú no tienes la culpa de su muerte, su corazón dejó de latir y ya está. Era su destino, le llegó su hora y se fue con Dios. Ahora lo que nos toca a nosotras es quedarnos con su ejemplo de lucha y entrega, agradecerle lo bueno, honrarle siempre y seguir adelante con nuestras vidas. Eso es lo que debemos hacer…


  Capítulo 31


  Esa noche durante la cena, Sam le puso a George al corriente de lo ocurrido y él se sintió muy orgulloso de ella.


  —Te admiro tanto, Sam. Eres muy valiente, tienes un coraje y una determinación que son encomiables.


  —Sólo sé que necesito vivir por fin la vida que quiero vivir y a tu lado porque te amo, George Delfos.


  George sonrió, la cogió de la mano y le susurró muy feliz:


  —Que le hayas dicho a tu familia que estás conmigo no imaginas lo que me emociona.


  —Les he dicho la verdad, que estoy enamorada de ti y que te amo, como jamás he amado a nadie.


  Los ojos de George se empañaron, carraspeó un poco y, acariciando con el pulgar el dorso de la mano de Sam, confesó:


  —No me acostumbro a escuchar de tus labios esas dos palabras: Te amo.


  —Pues te las voy a decir hasta que te canses —repuso ella, risueña.


  —No me voy a cansar nunca de escucharlo, como tampoco entiendo cómo has podido enamorarte de mí.


  —¿Tal vez porque eres bueno, listo, guapo, sexy y tienes un descapotable que me vuelve loca?


  —Ah, es el descapotable. Mi abuela Ophelia siempre lo dice: no hay chica que no se rinda a los encantos de un buen Porsche.


  —¿Por cierto, qué tal está? ¿Sigue en Europa con los tuyos?


  —Sí, están todos bien. Y mi abuela, enamorada hasta las trancas, como el nieto. Es cosa de familia.


  —Jajajajajaja.


  George entonces la besó en el cuello, luego lo mordió suavemente y le susurró al oído:


  —Llevas ropa interior. Y estoy ansioso por ver cómo es.


  —Divina.


  George colocó la mano en un pecho redondo por encima del vestido entallado rojo que Sam llevaba, lo apretó lo justo para hacerla gemir y le pidió:


  —Vamos a la cama. Llevaré champán. Necesito brindar por lo de esta noche. Que hayas mandado públicamente a hacer gárgaras a Paul no te figuras lo feliz que me hace.


  —Mi madre al principio quería que lo perdonara, ¿pero cómo voy a perdonarle si al que amo con todo mi corazón es a ti?


  George le tendió la mano, ella la tomó y juntos fueron al dormitorio en el que él empezó a desnudarla.


  Sin embargo, cuando ella se quedó frente a él con un conjunto de lencería negro casi transparente, Sam se acordó de algo:


  —No he comprado la píldora. Hoy comienzo una caja nueva. Tenemos que ir a la farmacia…


  —No pasa nada —dijo George, sonriente.


  —Ya pero aunque lo hagamos con condón, debo tomarme la píldora esta noche. Con todo el lío de la llamada de mi hermana se me ha ido el santo al cielo.


  George se mordió los labios, carraspeó nervioso y le propuso:


  —No te la tomes.


  —¿Cómo que no me la tome? —preguntó ella sin entender nada.


  —Tampoco quiero que usemos un condón. ¡No lo necesitamos, Sam! Somos felices, nos amamos y los dos queremos tener niños…


  Sam no pudo evitar echarse a reír porque aquello sí que era ya la locura máxima.


  —Como te he contado, muchos días odié tomarme la píldora porque anhelaba tener un hijo. Pero en este momento de mi vida…


  —Éste es el momento perfecto, tienes la edad perfecta y el novio perfecto.


  —¿Crees que es muy sensato ponerse a tener niños cuando estoy en pleno proceso de transición laboral? Yo no funciono así y tú mejor que nadie lo sabes. Me gusta hacer las cosas con cabeza, incluso las que tienen que ver con el corazón.


  —Sé que saldría bien, sé que si te quedaras embarazada esta misma noche podrías con todo. Ser la mejor mamá, la mejor empresaria, la mejor esposa. Pero tú decides, obviamente, no te quiero presionar. Sólo quiero que sepas que yo lo quiero todo contigo.


  Sam le abrazó y le confesó al tiempo que sentía un amor enorme en su pecho:


  —Y yo contigo, George. Pero vayamos paso a paso. Disfrutemos de nuestro noviazgo.


  George descendió con las manos hasta las nalgas redondas de Sam que estaban al aire por culpa de una delicada tanga.


  —Como desees, si prefieres esperar a asentarte en tu profesión, me parece perfecto. Yo voy a estar contigo siempre…


  Sam le besó otra vez, al tiempo que él le bajaba con cuidado la tanga.


  —Y yo contigo, mi amor —susurró ella al oído de George.


  Al escuchar esas palabras, George sintió una emoción tan profunda y verdadera que dos lágrimas recorrieron su rostro:


  —Perdona por mis lágrimas, te pareceré un tonto, pero he estado tanto esperándote, que todavía ni me lo creo.


  Sam apartó las lágrimas de George con los dedos y le aseguró mirándole conmovida:


  —Menos mal que me esperaste, porque me has salvado.


  —No. Tú eres la que me ha salvado a mí.


  Los dos se fundieron en un beso perfecto que dio paso a caricias cada vez más ardientes, más locas, más intensas.


  Sam le desabotonó la camisa, él se quitó el pantalón y la ropa interior y finalmente fue el sujetador el que voló por los aires.


  Desnudos ya, y con unas ganas infinitas de devorarse, George la empujó hasta la cama y acto seguido buscó un condón de los que tenía en el cajón de la mesilla de noche.


  —¿Te importa que dejemos lo de la farmacia para un poco más tarde? —le preguntó George mientras abría el condón—. Es que antes creo que debemos hacer algo muy urgente.


  Sam se echó a reír y precisó mientras acariciaba con la mano la durísima erección.


  —Demasiado urgente…


  George se enfundó el preservativo y acto seguido pasó la mano por la vulva que encontró:


  —Estás deliciosamente mojada…


  Sam se revolvió de placer con la caricia y susurró:


  —Como siempre, como cada vez que pienso en ti, como cada vez que me besas y avivas el fuego que no sabía que tenía dentro.


  George se tumbó sobre ella, colocó el miembro grueso y duro en la entrada de Sam y tras decirle que la amaba entró en su interior, entero y hasta el fondo.


  Sam gimió porque se lo estaba haciendo tal y como deseaba, como le gustaba para sentirle al máximo, para abrirse como no lo había hecho con nadie. Y no sólo era una mera cuestión física, era también sentimental porque ella amaba a George como jamás había amado ni amaría a nadie en su vida.


  De eso estaba segura…


  Su cuerpo lo había sabido antes, su cuerpo había despertado mucho antes que su corazón roto, pero George con su amor, paciencia y generosidad había logrado que su corazón no sólo volviera a latir sino que lo hiciera más fuerte que nunca.


  —Te amo, George. Te amo como jamás pensé que podría hacerlo… —confesó Sam, clavándole la mirada, hablándole con el corazón en la mano.


  George sintió tanto amor que sólo pudo susurrar feliz como nunca lo había sido:


  —Y yo, Sam. Te amo con toda mi alma.


  Y ambos comenzaron a hacerse el amor como tal y como eran, tal y como sentían, y tal y como era su amor: con pasión, con entrega, con generosidad y como siempre con ese punto de locura que hacía que todo mereciera mucho más la pena.


  Así, llegó un punto en que George no pudo más, en que las penetraciones se hicieron tan intensas y profundas que sucumbió a un orgasmo brutal, donde no se quedó solo pues Sam del roce del pubis de él sobre el clítoris se corrió al mismo tiempo.


  Capítulo 32


  Los días siguieron felices, con la misma mezcla de trabajo por las mañanas, ella preparando su nueva etapa laboral y él atendiendo sus asuntos en la ciudad, y de maravillosa locura por la noche…


  Pero a veces George llegaba antes y se iban a hacer surf a Montauk, como cuando eran unos chiquillos.


  De hecho, George fue el que enseñó a Sam a surfear, gracias a él se subió a una tabla por primera vez y nuevamente gracias a él había vuelto a hacerlo años después.


  Y le encantaba.


  No entendía cómo podía haber pasado todos estos años sin coger ni una sola ola, tan sólo porque Paul odiara el surf.


  —Me estoy enganchando a esto de las olas y de verdad que no entiendo cómo pude dejar de lado tantas cosas… —comentó Sam, descansando en la arena cuando la tarde agonizaba.


  —Creo que por eso es tan importante elegir una pareja que comparta muchas de tus aficiones, por lo menos las que significan bastante para ti. Yo no podría vivir sin el surf. Me relaja muchísimo venir a Montauk, es un paraje tan salvaje pero a la vez tan familiar, no en vano he crecido aquí y siempre me trae recuerdos de los buenos tiempos contigo.


  —Ya no vas a necesitar más recuerdos, porque voy a estar a tu lado siempre.


  George se envaró al escuchar aquello y preguntó perplejo:


  —¿Siempre?


  Sam asintió con la cabeza, sin dejar de mirar al mar infinito:


  —Siempre, George. ¿Y sabes lo que siento? No haber tenido el valor suficiente de cría para quedarme contigo. Aposté por Paul por puro miedo, por pensar que era la opción más segura y me arrepiento tanto de mi elección… Tenía que haber hecho caso a papá…


  George la cogió por el hombro, la estrechó contra él y le dijo:


  —Éramos unos críos y yo estaba como una cabra ¿cómo ibas a apostar por mí? Hiciste lo que cualquier persona sensata hubiera hecho.


  —Ya, pero a veces la sensatez no es la mejor consejera, porque a veces todo lo mejor sucede en esa zona de insensatez y de riesgo. Y si no mira lo que me estaba perdiendo por apostar por la seguridad. Dejé de hacer cosas que me fascinaban, me entregué a una profesión que me asfixiaba, me dediqué a fondo a una relación que no me llenaba y el resultado fue dejar de creer en mí. Perdí lo más importante que tiene una persona que es la confianza en mí misma y me marchité. Estos días me he dado cuenta de que no estaba hundida a raíz de los cuernos de Paul o de que me despidieran del trabajo. No, si soy honesta, tengo que reconocer que yo llevaba marchita mucho tiempo. Aunque ya poco importa, porque en Los Hamptons me he encontrado, primero a mí misma, es increíble pero en estos días he aprendido a quererme más, a respetarme y a escucharme. Y ya desde ahí, con mi autoestima apuntalada he podido darme cuenta de que lo que siento por ti va mucho más allá de la amistad.


  George la miró con unos ojos de enamorado que no podía con ellos y habló:


  —Y no sabes lo que feliz que me hace… Cuánto me alegro de que tu estancia en Los Hamptons haya servido para que encuentres tu camino y yo esté en él. ¿Recuerdas el día que fui a recogerte a tu apartamento que hasta estabas considerando cambiarme por tres peludos?


  —No tenía ganas de nada, casi que tuviste que arrastrarme hasta aquí. Y ahora prefiero ni pensar qué habría sido de mí si no llego a venir. Ha sido tan importante para mí esta experiencia a todos los niveles que me ha cambiado radicalmente la vida.


  —Y tú has cambiado la mía, soy un hombre de empresa, amo lo que hago y en ese sentido estaba plenamente realizado, pero tenía un hueco en el corazón tan profundo que te confieso que a veces en las noches me provocaba cierta angustia. Tengo amigos, tengo una vida social intensa, pero me faltaba una mujer con la que compartirlo todo, una mujer con la que hacer proyectos de futuro, con la que crear una familia. Caray, me faltabas tú… Y siempre supe que serías tú…


  A George le brillaron muchísimo los ojos cuando dijo esa frase y Sam sonrió feliz:


  —Te tendrían que dar un premio a la persistencia, y de verdad que me siento fatal por no haberme dado cuenta antes de que tú eras el hombre de mi vida.


  George arqueó una ceja y preguntó tras echarse el pelo hacia atrás con ambas manos:


  —¿De veras que tienes tan claros tus sentimientos, Sam?


  —Así es, George. Y cada día no hago más que afianzarlos, lo que siento por ti es muy grande, tan grande que a veces me asusto porque yo soy de ir despacio y con buena letra. Pero contigo es imposible hacerlo, estoy sintiendo demasiado, el amor que siento por ti me desborda, y ¿para qué negarlo, o vivirlo con temor? Yo no quiero vivir más con miedo, no quiero dejar de vivir, ni de sentir y mucho menos que de amar. He pasado mucho tiempo viviendo a medias, ahora me toca hacerlo de verdad y a tu lado.


  George la abrazó con el corazón latiendo muy fuerte y le susurró al oído:


  —Lo que te quiero, Sam Milton…


  Sam sonrió y le besó en los labios con toda la pasión que rugía en su corazón.


  —Y yo, mi amor.


  George acarició el rostro de Sam muy suave y dulce, y le confesó:


  —No quiero que termine el verano, me gustaría que durara para siempre.


  —No temas a que acabe, yo seguiré estando en otoño…


  —Los primeros días de tu estancia en mi casa estaba tan feliz que de verdad que habría dado lo que fuera para detener el tiempo. Y es que tenía tanto miedo a que lo nuestro fuera sólo un rollo de verano, a que a tu vuelta a Nueva York volviera a ser todo como antes…


  —Pues no, porque nuestra peculiar aventura ha ido a más y me dado cuenta de que lo que siento por ti va mucho más allá de un rollo. Te admiro, te quiero, te necesito, me divierto contigo, compartimos la misma forma de ver la vida, el mundo, nos gustan cosas parecidas y en la cama…


  George carraspeó un poco, puso cara de diablo y le dijo:


  —En la cama espero que también te diviertas…


  Sam echó las manos a volar y reconoció con una sinceridad pasmosa:


  —Es más que eso, contigo el sexo es tan profundo, tan intenso, tan atrevido y tan bestial que…


  Sam se mordió los labios y George preguntó con ansiedad:


  —¿Qué?


  —Que todas las tardes tengo que masturbarme de sólo pensar en las cosas que vamos a hacer por la noche.


  George entornó los ojos y con una voz bronca de pura excitación quiso saber:


  —¿Hoy te has masturbado?


  Sam negó con la cabeza, entonces George colocó una toalla encima de las piernas de ella y coló la mano discretamente por debajo.


  Sam le miró con los ojos como platos y con cara de: «estamos rodeados de surferos, dime que no te vas a atrever…».


  Pero George se atrevía con eso y con más:


  —Espera a que nos quedemos solos, hay gente por todas partes…


  —Están a lo suyo y te he tapado con la toalla. No se ve nada. Tú sólo siente… Nada más que eso…


  Sam cerró los ojos y se dejó llevar, porque las caricias de George por la vulva eran tan deliciosas que ya ni tenía fuerzas para resistirse.


  Al contrario, se entregó a ese placer tan exquisito, pues George sabía tocarla como nadie. En el punto preciso, con la intensidad justa y el ritmo perfecto para abocarla irremediablemente a un orgasmo que la convulsionó entera.


  —Dios mío, creo que voy a marearme…


  George sonrió y clavó un par de dedos en el interior de Sam:


  —¿De felicidad? —preguntó risueño.


  Sam se mordió los labios de puro placer y respondió con la respiración entrecortada:


  —De las ganas que tengo de que seas tú el que me llene…


  George se acercó al oído de Sam y le susurró muy despacio:


  —Para eso vas a tener que esperar sólo un poco. Yo te pediría que te sentaras encima de mí, a horcajadas, pero sé que te vas a sentir incómoda.


  —¿Me estás pidiendo que hagamos el amor delante de toda esta gente?


  —Estamos en camiseta, ellos sólo verían que somos una pareja abrazada, dudo mucho que se percataran de lo que estamos haciendo. Pero si te sientes más a gusto, esperaremos a que se vayan…


  Capítulo 33


  Cuando se quedaron solos en la playa, hicieron el amor hasta que la luna subió muy alto y decidieron marcharse a casa.


  Y así siguieron los dulces y cálidos días de verano, entre besos, risas, brisas, olas, cenas, copas, confidencias y amor del bueno a raudales.


  Pero a veces la felicidad se vuelve caprichosa y de pronto te da la espalda como cuando una tarde gris y fea que anunciaba el final del verano, el mismísimo Paul se plantificó en casa de George Delfos.


  Sam estaba despachando unos correos electrónicos en su habitación, cuando Bruna llamó a la puerta para anunciarle la desagradable visita:


  —Disculpe que la interrumpa, pero el señor White está en el salón.


  Sam la miró extrañada porque ella no esperaba ninguna visita:


  —¿El señor White?


  Bruna torció el gesto y, cruzándose de brazos de los nervios, precisó:


  —Paul White, señorita.


  Bruna sabía bien quién era Paul pues le conocía desde que eran adolescentes.


  A Sam se le demudó el semblante, había olvidado hasta tal punto a Paul que lo último que se le había pasado por la cabeza era que fuera a visitarla.


  —Dios mío, ¿ya le ha dicho que estoy?


  —Puedo decirle mil cosas, señorita Milton, pero creo que lo más sensato es que usted salga ahí fuera y le deje las cosas claras. De nada va a servir retrasar algo que no queda más remedio que afrontar.


  Sam respiró hondo para ver si así lograba calmar la ansiedad que estaba invadiéndola por momentos:


  —Tiene razón, Bruna. Aunque no me apetezca lo más mínimo mantener una conversación con ese hombre.


  —Tiene que hacerlo, señorita. Aclare bien las cosas y se quitará el asunto de encima para siempre.


  Sam se encogió de hombros y le confesó a la buena de Bruna:


  —Lo sé, pero me pilla desprevenida. Mi madre y mi hermana me advirtieron de que quería hablar conmigo, pero a estas alturas del verano pensé que ya se habría olvidado de mí.


  —Me temo que no.


  —Sólo espero que se le haya quitado de la cabeza la idea de volver conmigo.


  —Permita que le diga que eso da igual, lo importante es con quién ha decidido usted quedarse.


  —Como usted bien me aconsejó, decidí seguir el camino del corazón… Y mi corazón ya sólo está con George.


  —Pues cuénteselo así al señor White, es la manera más sencilla y más directa, aparte de que es la pura verdad.


  —Eso haré. Ahora deséeme suerte, Bruna.


  Bruna le deseó suerte y Sam salió de la habitación en dirección al salón donde le esperaba el hombre que había sido su novio de toda la vida.


  Ese hombre que era la medida de todas sus cosas, su referente, su mundo, su brújula y su norte.


  Ese hombre con el que estaba convencida que llegaría hasta el último día de su vida, con el que tendría hijos y nietos…


  Ese hombre que le traicionó con Eugene.


  Ese hombre que cortó sus alas, que cercenó su autoestima, que jamás le hizo gozar entre las sábanas como lo hacía George.


  Ese hombre…


  Cuando Sam irrumpió en el salón Paul, que estaba sentado en un cómodo sofá de piel marrón, se levantó maravillado.


  —Sam ¿eres tú?


  Sam llevaba un vestido entallado que marcaba su estupenda figura de surfera, tenía el pelo más rubio que nunca por el sol y la sal, la piel lucía con un dorado espectacular y los ojos le brillaban más que nunca.


  Estaba sencillamente radiante, más guapa que nunca y sobre todo más segura que jamás en su vida.


  —Por supuesto que soy yo…


  Sam le saludó con un beso rápido en la mejilla y Paul continuó mirándola fascinado:


  —Estás tan cambiada…


  —La felicidad.


  —Las vacaciones te están sentando de maravilla.


  Sam decidió ir directa al grano porque tampoco tenía demasiado que hablar con Paul, que por cierto estaba peor que nunca: pálido, ojeroso, con barba de tres días y con un traje gris horrible que le quedaba fatal.


  —No son las vacaciones, es el amor.


  Paul se quedó perplejo y sin dar crédito preguntó al instante:


  —¿Amor? Precisamente, yo te vengo a hablar de amor. De mi amor por ti…


  Sam no pudo evitar partirse de risa, porque aquello era último que esperaba escuchar:


  —Por favor, Paul… No te burles de mí.


  —Te lo digo en serio. Cometí el mayor error de mi vida al irme con Eugene. No sé cómo lo hizo pero me embrujó, hizo que se me nublara la razón y que acabara tomando la peor de las decisiones. Yo a quien quiero es a ti, por eso he venido a implorar tu perdón.


  Paul estiró una mano para tomar la de Sam y ella la apartó porque no quería tener ningún tipo de contacto físico con él.


  —Mi madre me contó que estuviste por allí, pero entendió que el perdón no tiene sentido cuando amo a otro hombre.


  Paul se envaró de la impresión y no le quedó más remedio que preguntar:


  —¿Y cuándo te has enamorado si puede saberse? ¿En estos días de vacaciones? Vamos, Sam, sé adulta… Nadie puede sentir amor por un desconocido en tan poco tiempo.


  —No es un desconocido. Es George.


  Paul apretó fuerte las mandíbulas, arrugó el ceño y, preso de una ofuscación descomunal, replicó:


  —¡Será cabrón! ¡Con razón siempre desconfié de él! Aprovecharse de tu debilidad emocional para saltar a tu yugular como un vulgar depredador. Porque eso es lo que es… Tú eres una más de sus conquistas, espero que no seas tan ilusa de creer que un golfo como George Delfos se va a enamorar de ti.


  Sam muy enfadada por lo que estaba escuchando, se cruzó de brazos y le exigió:


  —Ni se te ocurra volver a hablar de George en ese tono en tu vida. Y por supuesto, ahórrate tus consejos. Soy lo suficiente mayorcita para saber qué es lo quiero.


  —Pero es que tú no sabes quién es ese tío de verdad.


  —Ah ¿y tú sí? —replicó Sam, retándole con la mirada.


  —Yo sí porque conozco a alguien que estuvo con él. Alguien que tenía pareja y que estaba enredada con tu George… Y no era la única, esta persona descubrió que tenía una ristra de amantes de toda clase y condición.


  Sam resopló porque aquello era lo último que le quedaba por escuchar:


  —George era soltero, podía estar con quien le diera la gana. La que no tuvo un comportamiento muy honorable fue la persona que dices que se enredó con él.


  —Porque George la embaucó con su malas artes, sé bien cómo se las gasta, no escatima en darte caprichos, en bailarte el agua y en decirte que eres maravillosa. Si a eso le sumas unas buenas dosis de sexo duro, el resultado es que todas caen rendidas a sus pies.


  —Me importa un rábano lo que George haya hecho en el pasado. Sólo sé que le amo y que no voy a permitir que nada ensucie la historia de amor tan bella que tenemos.


  Paul se echó a reír y replicó con un cinismo que daba asco:


  —Parece mentira que alguien tan inteligente como tú no sepa distinguir amor de sexo.


  Sam echando chispas por los ojos, habló con una dureza extrema:


  —Me parece que el que no sé está dando cuenta de lo que está pasando eres tú. Amo a George, es más le amo como jamás en la vida te amé a ti.


  Capítulo 34


  Enojadísimo, Paul tomó a Sam de la cintura y la estrechó contra él:


  —Estás mintiendo, es imposible que en un verano hayas amado a ese tío más que a mí en todos estos años. ¿Amar más por qué? ¿Por qué te folla como si fueras una puta barata?


  Sam le empujó con fuerza para zafarse de él, mientras le gritaba:


  —¡Sal de aquí! No pienso consentir ni una falta de respeto más.


  —Es la verdad. Yo también te podía haber follado por todas partes cuanto hubiese querido, te podía haber hecho cerdadas que jamás te atreverías ni a fantasear, pero yo te respetaba.


  —¡Cierra el pico de una vez!


  —No. Vas a escucharme, creo que por todos los años que hemos estado juntos merezco que me escuches. Reconozco que estuvo mal lo de Eugene, pero después de unas vacaciones juntos me ha dado cuenta de lo que tenía contigo y pienso trabajar duro para recuperarlo.


  —Jajajajaja. Serás mentiroso… Lo que ha pasado es que ella te ha dado la patada y ahora vuelves con el rabo entre las piernas porque tienes pánico a estar solo. Pero ¿sabes una cosa? Es maravilloso. Yo gracias a ti he descubierto en la soledad de estos meses quién soy realmente, qué es lo quiero y a quién amo con todo mi corazón.


  Paul batió las manos con desprecio y repuso:


  —¡No digas bobadas! ¿Qué es eso de quién eres realmente? Tú eres la Sam de siempre, la de toda la vida y yo sé muy bien lo que necesitas: todo eso que teníamos y que yo me lo cargué. Sin embargo, creo que todavía estoy a tiempo de reparar el daño.


  Sam negó con la cabeza y, muy rotunda, replicó:


  —No, Paul, lo nuestro se acabó para siempre. Estos días aquí me he dado cuenta de que vivía a medias, de que trabajaba en algo que no me llenaba y que por supuesto tú tampoco lo hacías.


  —Si te refieres a llenar a metértela por todos tus agujeros, desde luego que no… Yo no te lo hacía así…


  Sam horrorizada por la desvergüenza de Paul, señaló la puerta directamente y le ordenó:


  —¡Sal de aquí, Paul! No tengo nada más que hablar contigo.

  Paul se acercó otra vez a ella, la cogió por la cintura y la estrechó contra él:


  —Si lo que necesitas es sexo salvaje, yo te lo puedo dar igual que ese cerdo. Exactamente igual…


  Paul acercó los labios a los de Sam, pero ella lo empujó con fuerza para librarse de él, momento en el que George irrumpió en el salón y le propinó tal puñetazo a Paul en el mentón que cayó fulminado al suelo.


  —¡En la vida vuelvas a acercarte a mi mujer! —le gritó furioso.


  Paul acariciándose el mentón y desde el suelo, le soltó:


  —¿Tu mujer? ¡Está sí que es buena! Conozco a Sam mil veces mejor que tú y sé que sólo está confundida. Te has aprovechado de ella y al final acabará siendo una muesca más en tu revólver.


  —¡Maldita sea, Paul! Sal de mi casa ahora mismo o te juro que no respondo.


  —Vete Paul. ¡Déjanos en paz de una vez! —le chilló Sam con los ojos llenos de lágrimas.


  —Yo sé qué es lo que necesitas para ser feliz y eso George jamás podrá dártelo. Es un golfo, un vividor, un conquistador de mujeres que nunca se conformará con estar solo contigo.


  —Ese eres tú, no te confundas, Paul —le gritó enojadísimo George.


  —Es que al parecer Paul conoce a alguien que estuvo contigo, alguien que tenía pareja y que se supone que llegó a saber mucho sobre ti —le explicó Sam a George.


  —¿Pareja? Perdona pero lo que tenía Eugene era un amante y su amante era él —dijo señalando a Paul con desprecio.


  Sam se llevó las manos a la cabeza porque ya sí que no entendía nada y preguntó con una ansiedad tremenda:


  —¿Tú también estabas liado con Eugene?


  —¡Es un golfo, te lo estoy diciendo! —gritó Paul, desesperado.


  —Eugene y Paul llevan juntos muchos años. Lo suyo no es de ahora.


  Paul se levantó del suelo y con los puños en alto, amenazando con pegar a George, soltó:


  —¡Calla hijo de puta o te reviento la cara!


  —Ten huevos para asumir la verdad. Llevas muchos engañando a Sam con esa maldita zorra, que no paraba de acosarme. Yo cometí el error de estar con ella un par de veces, porque me aseguró que no tenía pareja, pero en seguida me percaté de qué clase de persona era. Paul era uno de sus muchos amantes… Conmigo quiso liarse una y mil veces…


  —Sí, porque por lo visto la follaste como nadie, me contó un montón de veces cómo lo habíais hecho, y yo te odiaba… Te odiaba profundamente porque ella no paraba de compararme contigo. George me hizo eyacular, George me echó ocho polvos en una noche, George podía correrse en mi culo, en mi boca y en mis pechos en cuestión de una hora… George maldito George. Y ahora resulta que el semental de Los Hamptons se está tirando a mi novia…


  George asqueado con tanta falta de respeto, tanta desvergüenza y tanta vulgaridad, le propinó otro puñetazo que de nuevo dejó a Paul en el suelo.


  —¡Basta! Es la última falta de respeto que te consiento. ¡Sal de mi casa y no vuelvas más por aquí! Tuviste suerte de que callara todos estos años. Eugene me contó lo vuestro y las cosas que decías de Sam, cómo te burlabas de ella, cómo la despreciabas, lo harto que estabas de ella y los planes que teníais para iros juntos cuando tú juntaras el dinero suficiente para darle a ella todos sus caprichos.


  Sam rompió a llorar y George la abrazó para calmarla:


  —George ¿por qué no me dijiste nada? ¡No lo puedo creer! ¡Sabías que Paul me engañaba y no me dijiste nada! ¿Así actúan los amigos? —le reprochó ella que estaba rota de dolor.


  —Muchas veces intenté abrirte los ojos, pero estabas tan ciega con él que ni me escuchabas. ¿Qué podía hacer? Además si te llego a confesar que Paul tenía encuentros sexuales con ella ¿qué habría cambiado? Seguro que le habrías perdonado…


  Sam se retiró las lágrimas con mucha pena y entendió que George tenía razón porque en aquella época ella era así de tonta:


  —Yo es que creía en él, creía en lo nuestro y claro que hubiese hecho de todo por salvarlo.


  —Por eso no te dije nada. ¿Para qué hacerte sufrir? Decidí esperar a que todo saltara por los aires… Porque sé que pasaría y más cuando Paul hizo el negocio del siglo, se ganó sus buenos dólares y esa zorra se lanzó a por él.


  Paul se levantó del suelo y lo confirmó todo:


  —Cuando hice el gran negocio, de repente me convertí en el hombre de la vida de Eugene y me exigió que lo dejara todo por ella. Gilipollas de mí, caí en la trampa. Perdí a mi Sam, lo mejor que tenía en la vida y esa puta me dejó tirado en Croacia porque encontró una presa mejor. Un ruso millonario que conoció en la piscina del hotel…


  —¡Bien merecido lo tienes, por cerdo! —le espetó Sam furiosa.


  —Pero tú también tuviste culpa de que cayera en sus redes. Mira que te decía que fueras al gimnasio, que te pusieras dura, que te operaras y aumentaras una talla más de sujetador, que vistieras más sexy. Y luego en la cama eras tan sosa, Sam. Tú me arrojaste a los brazos de esa zorra…


  Sam presa de una furia infinita, le propinó un brutal rodillazo en sus partes a ese cabrón del que no quería volver a saber nada en su vida, y acto seguido, le gritó:


  —¡Eres el ser más despreciable de la faz de la tierra! ¡Eres vomitivo, un tío repugnante que no llega ni a gusano!


  Luego, George le cogió por las solapas, le zarandeó con toda su rabia y haciendo un ejercicio de contención tremendo porque le entraron ganas de hacerle de todo, le llevó a empujones hasta la puerta donde le advirtió:


  —Más te vale que te busques un agujero en el que vivir en la otra punta del mundo, si es que valoras en algo tu vida.


  —Tranquilo, que no quiero volver a ver en mi vida a gentuza como vosotros. Sólo os deseo que os vaya de pena, porque no merecéis otra cosa. Sam por estúpida y caer en tus burdas redes y tú por ser el mayor cabrón con el que me he topado en la vida. ¡Yo os maldigo con todas mis ansias!


  Luego escupió al suelo y, antes de que a George se lo llevaran otra vez los diablos, se marchó cojeando y derrotado.


  Capítulo 35


  George volvió a la casa y se encontró con Sam abatida en el sofá:


  —Lo siento, lo siento por todo.


  Sam lo miró con los ojos llenos de lágrimas y negando con la cabeza musitó:


  —No hay nada que lamentar, George. Ha sido bochornoso todo esto, pero de verdad que sólo quiero olvidar.


  —Yo te pido perdón por no haberte contado lo de Eugene. Pero fue por lo que te dije antes, sabía que ibas a perdonarle así que decidí evitarte el mal rato. Mi intención siempre fue protegerte, sin embargo si me equivoqué te ruego que me perdones.


  —George, olvídalo… Si empezamos a buscar culpables la principal fui yo por no elegirte en la adolescencia y quedarme con Paul. Hace un momento, cuando me he enterado del pastel, reconozco que me he puesto furiosa, que me ha dado rabia ser la última en descubrirlo, pero ya se sabe lo que dice el tópico: el cornudo es el último en enterarse.


  George se sentó al lado de Sam, tomó su mano y le dijo:


  —Lamento de corazón que hayas pasado por esto, cuando he entrado en el salón y he visto que ese cabrón te había puesto un dedo encima se me han llevado los diablos. Créeme que he hecho un ejercicio de autocontención tremendo para no sacarlo a patadas de la casa.


  Sam suspiró, acarició suave la mano de George y farfulló:


  —Yo te lo agradezco porque el espectáculo no ha podido ser más vergonzoso. ¿Cómo ha podido tener la cara dura de presentarse aquí después de lo que me hizo? ¿Cómo ha podido incluso insistir en que volviera con él después de decirle que te amo? Uf. Y luego todas las ordinarieces y faltas de respeto que he tenido que escuchar… ¡Qué día más horrible, por favor!


  George la abrazó fuerte, un abrazo que fue tan sentido que Sam se conmovió entera:


  —Ya pasó, mi amor. Ese cerdo jamás volverá a hacerte daño.


  Sam se apretó fuerte contra el pecho de George donde se sintió cómoda, a gusto, y en definitiva en casa.


  —Gracias George, siempre haces que me sienta muy bien, que me sienta segura y protegida.


  —Es que eso es el hogar, y me gustaría muchísimo que esta casa lo fuera, esta casa y mi apartamento de Manhattan.


  Sam levantó la cabeza y mirándole extrañada preguntó:


  —¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo a Manhattan?


  George se metió la mano en el bolso del pantalón y sacó una cajita de Tiffany&Co.


  —Verás… —habló tras carraspear un poco—, esta tarde venía exultante porque necesito pedirte algo muy importante. Ya sé que no es el momento más adecuado, pero como me niego a que ese impresentable marque mi agenda, voy a seguir con mi hoja de ruta. ¿Te parece?


  —Sí, claro, pero ¿de qué tienes que hablarme? No me asustes, George…


  —Espera a escucharme y ya me dices si te asusta o no. Yo sólo espero que no salgas corriendo —bromeó—. En primer lugar, me gustaría que supieras, si es que no lo sabes ya, que este verano ha sido el más hermoso de mi vida.


  —Y de la mía.


  —Bien, pues no se me ocurre mejor broche de oro que pedirte que… —George abrió la cajita y apareció un fabuloso anillo de pedida de oro y diamantes.


  Sam se quedó sin aliento y preguntó con una ansiedad tremenda:


  —¿Eso es un anillo de pedida?


  —Es el anillo con el que quiero pedirte, mi amada Sam, que me concedas el honor de casarte conmigo.


  Sam le miró perpleja y replicó para no dar lugar a equívocos:


  —George, no hace falta que estemos casados para irme a vivir contigo. No soy tan antigua…


  —Lo sé. Quiero pedirte matrimonio porque deseo pasar el resto de mi vida contigo. ¿Te parece tan raro?


  —Sólo sé que cuando ya creía que mi verano no podía ser más loco, lo rematas con esto —dijo Sam, con la vista clavada en el anillo.


  —Mi más hermosa locura, la que más merece la pena, la que da sentido a todo.


  Sam le miró emocionada y sintió que un rayo de amor y de cariño la atravesaba de arriba abajo.


  Y es que adoraba a George, como amigo, como amante y como compañero, se entendía con él con tan sólo mirarse, tenían una complicidad máxima, se querían con locura y la pasión entre ellos parecía no tener fin.


  Y aunque era verdad que lo de prometerse en matrimonio con sólo unas semanas de noviazgo era una locura, sabía que George era el hombre de su vida.


  Así que ¿qué importaba hacerlo antes o después si el final iba a ser el mismo?


  Porque el cuento de hadas con George sólo podía tener un final que desde luego iba a ser feliz.


  Con George sí…


  Porque con él había encontrado el equilibrio, la dignidad, la autoestima, la esperanza y ese punto de locura que realmente era la sal de la vida.


  Porque le quería como a nadie, porque se moría por pasar la vida entera a su lado, porque le admiraba, porque aprendía con él a cada instante, porque a su lado la vida era siempre una aventura y porque sí, estaba un poco loco de atar…


  Pero le amaba.


  Qué narices, le amaba con todo su corazón.


  Por eso, se mordió los labios, se puso muy seria y habló con toda la seguridad y rotundidad de la que hizo acopio:


  —Este verano he aprendido que hay que arriesgarse, que hay que atreverse, que hay que ir siempre más allá de los miedos, porque es ahí dónde está la verdadera felicidad. Sé bien lo que dicta la sensatez y la prudencia en esta ocasión, porque me he pasado toda la vida siguiendo los dictados de esas dos señoras… Pero eso ya se acabó, a partir de este verano loco he decidido que voy a seguir a mi corazón, que es el que finalmente nunca se equivoca. Ese corazón que hace años se fijó en el loquito de George Delfos y que por motivos de la razón cometió el error de perderlo. Pero una y no más… Ahora la sensatez y la cordura me dicen que tenga un noviazgo como Dios manda, que no me precipite a una boda rápida, que respete bien los tiempos…


  —Bueno, si eso es lo que deseas…


  —No, eso es lo que me dice la sensatez y la cordura que debo hacer. Sin embargo, este verano he aprendido que a quien debo escuchar es a mi corazón, y es lo que voy a hacer…


  George muerto de los nervios, se atrevió a preguntar:


  —Caray, nena, ¿eso es un sí?


  Sam sonrió feliz y respondió con todo su corazón:


  —SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ. Un sí alto y claro, rotundo, con toda mi alma. George Delfos: sí, me quiero casar contigo.


  George, con dos lágrimas enormes recorriendo su rostro, la abrazó con fuerza, la besó con pasión y le aseguró con la mano en el corazón:


  —Te prometo que te voy a hacer muy feliz, de veras que me voy a dejar la vida para que nunca te arrepientas de la decisión que hoy has tomado.


  —No tienes que prometerme nada. Ya soy feliz, tremendamente feliz. Como también sé que sólo voy a arrepentirme si no me caso contigo.


  George extrajo el anillo de la cajita, tomó la mano de Sam y colocó con delicadeza la joya en el dedo.


  —Dios, me queda como un guante —comentó Sam alucinada con lo bien que encajaba el anillo en el dedo.


  —Es como tu corazón y el mío… Encajan a la perfección.


  —¿Cómo has hecho para saber mi talla?


  —Llevo toda la vida mirando tus manos, deseando acariciarlas, anhelando que recorrieran mi cuerpo, las conozco casi tan bien como las mías. Y ahora que me amas, mucho más todavía.


  Sam miró ilusionada el anillo y no pudo evitar llorar de emoción:


  —Voy a ser la señora Delfos, papá seguro que desde el cielo está feliz.


  —Ojalá que sí.


  —Estoy convencida, te adoraba…


  —Y yo a él, sentía por él una admiración y respeto infinitos.


  Sam se enjugó las lágrimas con los dedos y acto seguido le preguntó:


  —¿Y la boda para cuándo piensas que sea?


  —Pues para hacer la locura más gorda todavía he pensado que a primeros de septiembre.


  Sam se quedó alucinada y replicó parpadeando muy deprisa:


  —Pero si eso es ya mismo, está como quien dice a la vuelta de la esquina.


  Y los se echaron a reír porque sabían que juntos todo sólo podía salir bien, incluso hasta la mayor de las locuras…


  Epílogo


  Al final del verano, Sam y George se casaron en la playa, en la misma playa que fue testigo de tantos besos, de tanta locura y de tanta pasión.


  Las familias respectivas, a pesar de la sorpresa inicial, estaban felices con el enlace porque no había más que verlos para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


  Y es que cuando se dieron el sí quiero, se miraron con tanto amor, con tanto deseo y tanta verdad en sus corazones que si había algún escéptico acabó en ese mismo instante convencido de que esa pareja se amaba con todas su fuerzas.


  Luego bailaron hasta la madrugada, incluida la madre de Sam que gracias a que había comenzado a asistir a clases de baile con Andrea la peluquera, su vida estaba poco a poco cambiando. Salía más de casa, estaba haciendo amigas, incluso estaba empezando a sonreír…


  Aunque para cambio el que le vino a Sam a los tres meses de la boda, porque a pesar de que seguía tomando la píldora se quedó embarazada de un bebé precioso al que llamaron William, como su padre, y que como todos los bebés vino con un pan debajo del brazo.


  Y es que la consultoría de Sam como coach resultó todo un éxito y George siguió cosechando triunfos en los negocios.


  No en vano, trabajaban muy duro, pero también sabían divertirse como nadie, pues siguieron bailando, navegando, surfeando y haciendo miles de locuras de las suyas.


  Locuras maravillosas como las de aquel verano en el que comenzó todo…


  Locuras que hacen que todo merezca la pena y que puedas tocar con los dedos eso que llaman: felicidad.


  FIN
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